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Lles<ir a est.e momento de culminaoón oe un período oe 
mi vioa, .he, sido muy irnportam.e, pero·ha ... sido mucho' m~s 
enri<M~cecior darse cuenta del· agradecimiento ,''!Lle .se· .le puede 
tener a .las personas. 

i'lis paor2s: Ma.Cristina y José Luis han estado' conmigo 
oesde -.qL!e imc1e mis estudios, ellos me han Ensef'lado la 
disciplina.ce! estudio, me han motivado, se han preocupado 
por propo1•c ionarrne todo lo que he necesitado tc.nto 
económicamente cc•mo moraimentE, siempre pendientEs a mis 
cuestio11amientos, duoas, decepciones y alegrías, me· han 
trasmitido amar a .la vida con su amor y dolor. 

Juntos hel\OS llegado a est.a etapa Y JUl1tos Se·3Ui remos 
aprendiendo y cree iendo. Son realmente unos· seres 
extraordinarios, a ellos con todo mi ·amor GRACIAS. 

Mi hermana Isa, ha sido un verdadero ejer.ipio ae· todo l., 
que mis paores .han luchado. En eila encuentro admiración, 
respet.,, agradecimiento y un enorme cariflo. Es gran una 
mujer. 

Con. respecto. a mi hermano. JoséLui~,::qLliero.agradecerle 
los momeritos .. de .felicidad y ,dolor ·que en';eld.rascurso· de mis 
estudios Vi vimcis· .. :juntos.. ·'·;::·'.: ; :·_,~:;:<· 

fl. t.oda 
siempre 

-'; 

mi f;mú ia . en gehe~al .· le agraoezco

0 

• ei 
me •ha',br'indC<cio.' .·· 

apoyo 

Lo, ~:hteribr es parte fundament.ai de mi formación, pero 
·81 .valor . de la amist.ad que durante 11.is estudios y hasta la 
fecha, me .han .brindado, ha permitido creer en los demás, ya 

.ciue ·sin ningún interés me han apoyado y estimulado a segLli r 
aoelante ·y ·a tratar d<> que cada día seomo·; mej.,res, no 
quisiera d"r nombres, ya que el nacerlo Pl'OVocaría el olvid'.) 
involuntal'io de alguno. A est.os um1sos le:. agradezco con 
toda sinceridad el apoyo y ias aportaciones que día con dí;. 
me proporcionaron y proporci•onan. 



En la vida de ioda persona existen varios valores que 
llegan a complementarnos, uno de ellos es el de la pareja. 
Aunque él, no esiuvo en toda m1 ¡;ar1·era de estudiante, fue y 
es alguien qua con su comprensión e intei. igt?ncia, ha sabido 
proporcionarme s,;gur1dad, amor y estímulo Para luchar como 
profesionista Y ser human·~. A tí German Roca Navarr•:> t.e doy 
las GRACIAS. 

Para final izar estos agradt?cimient.os quiero hacer uno 
muy especial, Ya que ha sido una persona muy impo1•tante e;n 
mi vida profesional y come• ser humano. Cree en mi, me apoya, 
y a través de su s~.biduría y gran calidad humana me ha 
permitido comp.render un poco más la vida. El pr•,fesor Fedro 
Guillén Castañon trc,bajó junto conmigo em esta Tesis, estuvo 
proporc ionandome el estímulo ne• nada más dentro de este 
trabajo, sino en mi persc•na. Creó en él, y la admiración y 
respeto que siento PC•r el es muy grande y especial. Tengo 
mucha suerte de conocerlo, ya que e<; un gran ser humano. l'li l 
Gracias. 

A tí Sef'lor te debo todo, te agndezco la ru!minación de 
esta etapa de mi vio<. y el que me hayas permi t1do conocer a 
seres con 91'<111 calidad humana. Trat.aré siempre de ser meJor 
como ser humano y como profesionista, lucharé por ser fría o 
caliente más nunca tibia. 

GRACIAS. 



INDICE 

.·\ 

PAG 

INTRODUCCION 

1 . - COMPROMISO DE CAMUS CON EL PUBLICO. 

1.1.- Arte y Participación. La identificación autor-lector 
corno tarea de estímulo; no sólo como distrae ión o 
pasatiempo .................. ; ; ...... , ... · . . . . . . . . S 

2.- EL MITO DE SISIFO! FILOSOFIA DE CAMUS. 

·2.t.-
2.2.-
2.3.-
2.4.-

El Absurdo ................................... . 
Suicidio como solución al problema del Absurdo .. . 
Rebelión y Lucidez ........................... . 
CONSECUENCIAS DEL ABSURDO. 
2.4.1.- La Libertad Absurda 
2.4.2.- Etica de la Cantidad 

24 
28 
30 

34 
37 

3.- PENSAMIENTO ESTETICO DE CAMUS EN TORNO A LA POSTURA 
DEL ABSURDO. 

3.1.- La figura solitaria de Sísifo. Mit.ología y realidad: 
protagonista que cargaba una roca que siempre se le 
caía. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 38 

3.2.- La Creación Absurda ........................... 41 
3.3.- Soledad y Comunicación en la novela: El Extranjero 46 

4.- HOMBRE REBELDE! FILOSOFIA DE CA.MUS. 

4.1.- Las Cartas a un amigo alemán, el camino de la 
soledad a la solidaridad humana . . . . . . . . . . . . . . . 54 

4.2.- Concepto de Rebelión .. .. . . .. .. .. .. .. . .. . . .. .. . 59 
4.2.1.- Rebelión Metafísica ................... 62 
4.2.2.- Rebelión Histórica ................... 67 

4.3.- Rebelión Auténtica . . .. .. .. . .. .. .. .. . . .. . .. .. . . 70 



5.-

5.1.-
5.2.-

LA CREACION REBELDE: PENSAMIENiO ESTETICO _DE CAMUS, .. 

¿Qui!! es la ·C.r&ac iÓ~ Rebelde? .. ~. . . . . . . ' . , ._ :.jé ·.· 
La Peste; Comunicacií1 en Arte Reb'elde · ..••.. ._ -.: .. 83 

CONCLUSIONES ............ · .... ···········.······· ·.:•.·.······ 98 

BIBLIOGRAFI!l. 104 . . .. ' ' ............... ''·' ......................... . 



El presente t.rabajo para optar por la Licenciatura de 
Ciencias de la Comunicación se ha enfocado sobre las ideas 
del escritor Albert Camus, Premio Nobel de Literatura. 

Su obra está llena de una invitación a la comunicación 
entre los hombres, base de nuestra Carrera que se estudia en 
la Facultad de Ciencias Polít.icas y Sociales, de la 
Universidad Nac ic•nal Autónoma de MÉxico y en ot.ras 
instituciones de educación superior. 

La literatura, como el periodismo,aunque condiferencias 
de especie más que de género, tienen la misión de ensellar, 
de crear hilos de pensamientos que acerquen a unos y otros. 
L<1 etapa moderna que unió la radiofonía a la comunicación 
humana lo ha hecho también con el cine'roat6grafo, la 
televisión y cadt1 una cuenta con sus propias ley,;;s y 
estudios en escuelas. 

El esc1•itor d.;;ntro de su obra, adEmás de cumplir con 
los fines esenciales del mensaje que se propone trasmitir, 
puede promover reflexiones y ensef'lanzas trat.ando de formar 
una conciencia alerta ante los hechos y una defensa de los 
mejores valores como la libertad, la justicia, la paz, 
presentes En las obras que más perduran. 

Esa concienci<1 de acercarse al lector a problemas 
existenciales, como en Camus y en otros intelectuales, 
filósofos, teóricos, puede ayuoar a ciue se creen legiones de 
lectores que muchas vecas no se conocen pero que van 
coincidiendo en puntos de vista afines, de valoración, de 
crítica. 

El creadt•r en literatura, en periodismo, tiene libertad 
de escribir.sobre lo c¡ue le interesa y es un errc•r creer que 
s&lo debe hacerlo en torno a temas del bien, de la belleza, 
etc. Pero así como en una tragedia, en el teatro, se 
analizan aspectos negativos, o io propio puede hacert;e en 
novelas y otras obras de arte, la parte que llam<tmcs ética 
del creador consist.e en resaltar el bien y demíiE valores y 
no hacer la apología del mal. 



Mientras más se incline el art.e hacia la universalic;ad 
y a tratar de mejorar ai hombre, en t.odos sentidos, su 
mensaje sera maG váiido, dentro oel fin de crear belleza que 
a veces, también hay qLle seftalarlo, puede hallarse en 
artistas y escrnores pesimistas, que no interpretan, cor~o 
Albert.Camus, que el fin Cllt.imo es la s<1lvaci6n human<'.\ 
aunque. se luche contra escollos. 

, . Cr~,o que ia literatura y periodiGmo son especies del 
ge;nero ·estet.ico. Si en el segundo se seift<lla la misión de 
informar,·· orientar y si debe asent.arse sob1·r, la verdad, 
también cuenta la forma como se hace. Si esta bien escrito 
su misión lle9ara a más lectores )' s'i tiene im mai est.üo 
esto lo limitará. · 

En la l i terat.ura se sena la que cabe la reril idad pe1•0 
t.ambié'n la 1'ant.asía. Esta es una difer,;,ncia radical. Pero, 
no s6lc• cuando ei esr.ritor profesion«l escribe art.ícuios 
para la prer.sa sino d¡nt.ro de s•Js propias obras, cont;irá que 
posee une, fc1rma at.ract.iva d~-: nar1"ar toao, para h~cer más 
general su tare;.. Que puede variar dent.ro de cada concepto 
perso\Oal pero que es resultado de su visión ce~ mundo y <Jel 
hombre. 

Cada ur.a, periodismo y literatura, tiene ¡;us principios 
y características, pero si su ·estudio llegó a prog:•amas 
acader.licos, más Cllt.iroos ios de periodismo, se debe a ·su 
sistematización y para allegar más CL!l tura a quienes 
escribE·n. Al lado de rnateri:as que ens.e1'1an histori<i·, 
política, sociología, etc. que van a cont.ribuil' . a la 
preparación del escd tor y a que t.en3<'.n un mejor concept.o de 
lo que «na liza y deo;cr1be. 

Por eso es cable pensar en un autor como Albert Camus 
y su importancia en la Comunicación. Sin desconocer que un;. 
tradición errónea alude al comunicador corno una persona 
hábil para elaborar notas, inf•,rrnaciones, report2je:;, 
olvidando que part.e esencial de un órgano d1? prensa es sil 
Página Editorial, c;ue seflala !inaamientos del perióoico Y 
que cont.ienen art.ículc•s de escritores que muchas v"'r.:s Jo:; 
;·eunen en libros posteriores. 

L.:. anterior sefiala que esos art.ículos. no están siemp.re 
ligados a lo actual, lo ·diario, .come. sucede con la mayoría 
de informaciones de los <•r9anos de prensa. 
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Si el escri t·~r profesional acude a la prensa Y si el. 
periodista ·profesional lee e. los mejores autores Y estuoia, 
no sólo leyes gramaticales sino regias preceptivas, todos 
sá len ganando. Como contestó Gai•c ia Marquez e~ una 
entrevista que apareció en la revista "Proceso", de Mexico, 
hai:e tiempo, cuando le preguntaron porque escribía en 
diarios y revistas, sef!aló q•Je había sido su oficio inicial 
y que ayudaba, al periodismo, a "mantener caliente el 

. brazo" ,,·frase de los depoi•tist.as. 

. Lo anterior es importante para r1Jar el criterio, que 
a veces no quiere aceptar el escritor profesiconal, de que la 
prensa no es un t.rabajo de menor imp'ortanc ia y de que la 
disciplina que se adquiere escribiendo en periódico (a que 
alude la frase de G<ircia Marque::) es muy importante. 

Albert Camus escribió artículos sobre todo cuandc• se 
planteó el problema de Argelia, lugar donde habia nacido. 
Ese problema se refiere a cuando se concedió Independencü1 a 
dicho lugar. Albert. C.omus tenía puntos oe .vista personalea, 
contrtwertioos por quienes a vec&s hablan de ia Libertad sin 
atender a cc.mo es cada pueblo y que es lo que anhela. En la 
revista "Sur" oe Argen\.ina aparecieron algunas de i;stas 
opiniones. Dicha revista que yo no poseo pero que consulte 
en una biblioteca, lo invit.6 a Buenos Aires, como a otros 
escritores importantes para dictar conferencias. 

La obra de Carnus incluye nc•vela y teatro principalmente. 
Fue cont.ernporáneo de Sean Paul Sad.re, quien tambie'n 
escribió temas literarios y ambos pueden afirmarse que 
tuvieron influencias en sectores juveniles, espec ialment'1 
Sartre. 

Concret¡¡,ndo pueae decil'se> que si el periodismo ,,. 
comunicaci~n, la literatura t.ambi~n lo es, aunque ma11ejan 
diferentes formas de expresi•>n. Y manejen d1 versos tiempos, 
más ligada la prensa, como se citó, a lo cotidiano. Y a la 
verdad. 

En el novelista argelino ~1ubo un comunicador de alt.t1 
calidad. Se interesó en fenómenos de nuestra época como ia 
independencia personal, la sc•iedad del habitante de la 
tierra aunque se hali~ entre multitudes y los aspectos ce 
desiluci6n que a veces ic• acercaron al Existencialismo. 
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Estas ideas· reci:eadas Por .. Sartre,. en. teatro, en 
ensayos, en artíéulos· de ., prensa 1.::.su···adhes1ón a movimientos 
estL1d1anti les, hicierón :: del' '·Existenéialísmo '.··no .. sólo •Jna 
tesis para conocedores 'filosóficos: sino pára• lectores que se 
han interesado en las •. obras aeL grc:11, autor. francés. 

·;~·,:· . ' ,·, . . , ' 

El pensamie~td de:·ÍÜbert éám~~ a favo1· de la libertad 
tiene vigencía,y por"eso"es .importante que se le estudie, se 
le lea.y .se le:·.conozca; 

A la. Óbra de Córi1unicación del perfodismo se un<: la que. 
puede provenir 'de la' Literatura. Se informa al lector en 
torno a lo 'sucedido nC1cional e internacion:almente. Si a 
veces, como;• .. pasó· con el report•de "El agu¡¡¡ envenenada", del 
maestro Fernando Benítez, el rtiismo hi:w una novela, se está 
demostran.do. que b¡¡¡y nexos entre arhbas especialidades de'.t que 

escribe en.diarios o del que escribe libros, sino que el fin 
último es el mismo, aunque como novela, el original 
reportaje tensa hechos.no sucedidos. 

La novala, como el periodismo, como el cinematógrafo, 
como la televisión, se supone que deben abarcar k·s 
fenómenos .del h9mbre y del mw1do y la parte aducativa esta 
sef'lalada en la etíca que se mencionó; en los principios de 
respetabilidad de todo aut.01• g~nada por su actuaci.::.n honesta 
y en !l'U prop6si to de entende1• que quien lee a veces s.Slo 
quiere pasar el tier,1po pero otros desean aprender. 

Esa parte educat.íva a veces la olvida el autor o la 
desvía con conductas propias de quien quiere ganar dinero o 
fama a costa de tod·~. Esto es t.an censurable como quien no 
acepta que se estudie períodisr,10 en universidades, porque 
han ejercido esta carrera en ia Práctica diaria. 

Por lo antel'ior creo que materias que existieron en 
programas de cuando era Escuela, la actual Facultad, 
deberían estudiarse, tales como Literatura General, 
Sociología del Arte, y algunas otras afines a est<1s 
materias. 
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En prog1·amas de estudio universitarios latinoamericanos, 
se incluyen materias cor110 Literatura Universal en Carreras 
como Derecho y la idea de impartir cursos de Sociología en 
Medicina lle.va igual propósito de hacer mayor la cult.ura 'del 
profesionista, enterarlo de temas que pueden servirle como 
afluentes en su profesión y en lo posible, hum<•nizar las 
profesio11es para evitar su comercialización y, a veces, la 
falt.a de ética. 

Ese !:IQtl!lBE_e¡:¡sIBeCIQ d& la 01::1ra de Albert C:aruus, como 
en toca de un creador oe iroportanc ia es refiejo oel hombre 
actual, oe carne y hueso. De allí que se ha dicho que el 
arte cuando es ejercicio por gra11des autores, puede ilustrar 
más arnenarnente la historia, que esta disciplina tan ligada a 
hechos cronológicos y que no analizan el fondo de los 
sentimientos humanos. Lo pro;>io a favo1• de la litera tura, 
podría decirse de las biografías. 

En &l present.e trabaj·~ se trata ds; analizar el 
pensamiento de Albert C:amus, no en un aspecto filosófico, 
sino, en lo posible, en el aspect•:. li terario-hist6rico. 

Hemos manteniao un?. devoción por el escritor nacioo en 
Argel Y creemos qLie su pensamient.c• fue de los más fecundos y 
creemos que el estudiante, el p1·ofesional del Periodismo, 
como ya se ha sel'falado, debe interesarse por los creadores 
importantes que influyeron su tiempo. 

Segun una antigua acvertencia -ignoramos si es cita de 
alguien en particular- El Estilo es el Hombre y se l'efiere a 
que lo que se escribe es producto de lo que se es, se 
siente, se vive. También, es producto de un tiempo social, 
político, económico. 

La muert.e, la solidarioad, la lucidez, la soledad, el 
amor, la dicha, la amistad, son otros tant.os aspectos de 
Camus y por eso sus libros, sus obras de teatro, siempre 
hacen pensar y crear reflexiones. Pueden, t.ambién, suscitar 
criterios cont.rarios a los del aut.ol'. 

Camus busc ~· al hombre 'lL•e vi ve en una sociedad, en la 
cual la serviduro1:>1·e, la ment.ira, la injusticia, el 
colonialismo, el silencio ror,)pen la Comunicación. En la 
medida en que la inteligencia frene a la violencia la obra 
del Argelino seré mas comprendida. 
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En la presente Tesis se habla del escritor de Argel, 
de El Hombre Rebelde que t.iene una ·actitud constructiva ant~ 
los demás, t.rat.ando de generar la comunicación, la evolución 
espiritual. Lo último es seftal de altos escritores. Es parte 
de esa educación c¡ue dejan los 1 it•rc.s que no pasan con el 
tiempo o las modas literarias, c¡ue se co1icocen corno Clásicos. 

EL_1~1U!:i __ de __ SfaifQ Y EL_Ei!ir.aojetQ tienen L1na 
coraunicaci6n esencial pues a todo escritor o periodista, a 
todo comunicador en general, lo rige una manera dE1 verlo 
todo de acuerdo a su educación, sensibilidad, talento y 
cultura. Es la parte de ideas que está detrás de cada obra y 

.que en obras importantes puede llegar a construír una 
filosofía o una manera de pensar •)rigin<,l. 

En la soledad de protagonistas de la obra de Carnus hay 
parte del absurdo, de lo irrazonable que, a veces, puede 
parecer la vida humana. El c¡ue escribe busca, sin darse 
cuenta, descifrarse y descifrar la vida a los demás. 

Ese descifrarse es difícil pero necesario para 
comprender el concepto que se tiene de la vida, 

No deseamos alargar más esta.Introducción. 

Co'1f iarnos ser bien interpretados con la certeza de que 
nuestras páginas son producto de el deseo de dar a conocer, 
en lo posible, aspectos de un gran escritor .. No.se trata de 
desconocer que las Ciencias de la Comunicación tienen su 
repertorio, sus leyes, sus disciplinas. 

Si el· que escribe colabora a elevar la·temperatura 
moral de sus lectores, y aungue sea parte ·alícuota,· de su· 
tiempo, su obra será mejor. •;:.::.··· .·::< · " 

Esa moral. se sefial6, est.á ligada• :c'i•n),\való~es 
fundamentales corao la justicia; la paz, la; .. li~e~tad, . la 
unión. 
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Del report.ero que busca sirve noticias, al 
editoriaiista o:¡ue comenta, hay un cambio afín aunque 
diferente. Como del artículo de prensa al 1 ibro puede 
distanciar los la 1 imitación del tiempo, en el ar ti cu! is ta, 
presionado por lo cotidiano, mientras que el creador de 
libros -novela, ensayo, crónica, relato, etc- dispone, como 
se setialo, del derecho a la fantasía. Y a poder recurrir al 
pasado, al prezente y, a veces, en obras de ficción 
futurista, al ·futuro. 

En t.odc• momento se ha pensado en el periodismo que es 
veraz y honesto y pal't.e de esa calidad PL1ede ser influíaa 
por el estudio en centros superic•res, en universidades. 

El periodismo sensacionalista, el que busca sólo 
frutos económicos, auno:¡ue el c•rÍgen de ese per1odi=mo es más 
de empresal'ios que d;: comunicadores, no pu¡¡,de contar en 
análisis y Tesis. Sz1lvc1 que sea par•a recrimin-;r t.t1le: 
vicios. 

La Comunicación debe ser respetable. Estt1 en las 
mejores obras, cuando una idea puede trasmitir emociones, 
orient.aci6n, ¡iprendizaje. El Comun1c6logo es hoy un ponente, 
alguien que debe colaborci¡• a mejorar la vida de todos, 
aunque este• parezca excesivo a algunos o a muchos. 

Si hi=mos aceptado el desafío de incursionar en la obra 
de un gran escritor ojalá est•' ayude, aLmque sea 
mínimari1ente, en la comprensión de la grandeza litere<.r1a de 
un bat.alladc•r como fue el argelino Albert. Camus. 
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1. COMPROMISO DE CAMUS CON EL PUBLICO 

1;1· Arte y participación. La identificación autor-lector como 
tarea de estímu1.o·;· no sólo como distracción o pasatiempo. 

En Camus, la estética es un gozne entre su pensamiento 
filosófico y ·su obra novelesca, y su creación tiene tres a5Pf:ctos: 
la creación absurda como se encontrara en EL_t!iiQ_ge_Si5iIQI la 
creación rebelde manifestada en El_!JQmtu:e_Bel:!elce y el art.ista en 
compromiso ·plasmado en Bdualidade5_¡, en su escrito: " El Test.igo 
de la Libertad " y, P•'r otra parte, en el ·Discurso present.ado en 
Estocolmo con ocasión de su Premie• Nobel en 1957. 

Es decir que el problema del compromiso en el arte lo 
consideró de gran importancia. Es así que toda su filosofía de la 
acción, y con ello la participación en los escritos periodísticos, 
en sus ensayos lit.eraricos y filosóficos hablan por consiguiente de 
ese compromiso del autor con su público. 

El arte viene a, representar ese movimiento que exal i.a la vida 
humana¡ la comuiiicación entre : los hombres, la justicia, la 
libertad, la · si1iceridad .. per.o, · · ·.a1.· mismo tiempo, niega la 
incomunicación, la' mentira; la" .opresión;' y pone por lo tanto en 
evidencia lo real." Es por consiguiente, que ·el .artista se encuentra 
en esa ida y ve111da de el hacia otros·,'.es decir, la con;unidad, en 
un compromiso con ella: .. · · 

Compromiso que se encuent.ra reflejado tanto en sus escritos 
filosóficos como-en su obra literaria. 

Camus, no siendo teórico, sino más bien creador, se preocupó 
del mecanismo de este movimiento de la forma por la cual una obra 
se transforma en una obra de arte: " Toda creación autentic<:1 es un 
don para el futuro " ( 1). Y surge el siguiente cuestionamiento: 
¿Porque hay obras que sc•n para el futc1ro y otras que no son tomadas 
en cuenta?. 

Camus responde a este interrogante manifestando que cualquie1~a 
que sea la perspectiva torúada por un artista, un principio gueaa 
cc•mlÍn a todos los crec.d•,res: la 2::t.ilización que supc•ne al mismo 
tiempo lo real y el espíritu que •16 a io real su forma. 

(1) Albert Camus, 9ci1.1alidace5, Tomo II, Bibiioteca Premios Nobei, 
Asuilar, 11éxico, 1%8, p.182. 
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Es· así como en ELt:!HQ __ deUUsifc, Camus nos habla. de la 
creación como la mas efectiva de las escuelas de la luddez, ,y por 
lo tanto const.i tuye una ascesis. 

Como puede esperarse, es cc•n el tema de la creación literaria 
y ·el arte de escribir que 1<1 filÓsofía de la acción tiene más que 
decir, su característica entera se encuentra llena de exclamación: 
" Escribir mi gozo profundo " (2). El anista, al mismo nivel que 
el pensador, se compromete y se convierte en su obra: " El arte no 
es más que a mis ojos un placer solitario, es un medio de emocionar 
al mayor núrnero de hombres ofreciendoles una imagen privilegiada dtt 
los sufrimientos y goces comunes " (3l. 

En la creac i6n 21bsuraa, Camus ve que la verdade1•a obra de arte 
es aquel la que di ce lo menos. A la ve;: la ob1•a oe a1·te es 
naturaleza comprometida, puesto que marca la muerte de una 
experiencia y su multiplicación, como se encuentra reflejado e11 El 
t:!iic_de __ Sisif.g. Y por lo cual, el deber del escritor es priwero 
respetar a sus lectores. 

Camus sient.e gran admiración por Roge1• Martín Du 6ard porque 
habla de que: " la provocación jamits pudo ser un método de arte y 
que tenía poca estimación por el arte que buscaba impactar sin 
convencer " (4l. Asmismo affrma Camus que la obra de arte poi• el 
simple hecho de exist.ir, 11iega las conquis\.as de la Eleología y en 
consernencia el artista que vive y crea al nivel de la carne y la 
pasión, sabe bien que nada es simple y que el otro existe; poi• 
tanto, aquí vemos un compromiso fundamental del artista con los 
lectores, con la humanidad: " Debemos sc.t,.?1• por el contrario, que 
no podemos evadirMs de la misel'ia común y que nuest.1•a 
justificación, si es qLie te11emos alguna, es hablar, en la medida de 
nuestras posibilidaojes, por los que no pueden hacerlo" (5). 

(2) Albert Camus, S::az:aeis_I..,_ll, Tomo lI, Biblioteca Prernios Nobel, 
México, 1968 . 

. (3) Albert. Camus, '.'.,_Qiim.1z:sQ_de_Sueüa_'.'., en El Reves y El Derecho, 
Ed. Losada, Buenos Aires, 1968, p.109. 

(4) Paul Gi11est.ier, EQUt-CQDOaitre_la_eeasee_de_Caa\.ls. Ed. Boroas, 
París, 1964, p.135. 

(5) Albert. Camus, '.'.._Qis~Ul:SQ_de_Suei:.ia_'.'.,, C•P. cit .. , p. !Zt'>. 
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La obra oe este pensador 
moderación, de la tolerancia 
coraje para ia búsqueda de la 
despertar de las conciencias. 

se resume en voz de la razón y de la 
y de la prudencia; pero también del 
belleza y del placer. Es un grito al 

Considera al escritor primero como un creaoor cuya acción se 
haría por una serie de sucesos puesto que ella, es decir la acción, 
reside en el valor del arte permanente de su obra que nos presenta 
la ir~agen de una real ioad fugitiva e insistente que nosotros 
reconocemc"s sin haberla encontrado jamás. 

En ~--El_tliiQ __ de_Si5ifQ __ ~ nos habla de lo natural corno una 
categc•ría difícil de cc•mprender, y que hay obras donde el 
acontecimiento parece natural al lector. Hay obras, más raras por 
cierto, dc•nde el persc•naje encuentra natural lo que le suceae. 

Sartre considera q•.ie la literatura es, en sí un medio de 
acción directa. Puesto que el escritor 110 ti<rne ningún medio de 
evadirse, querernos que abrace estrechamente su epoca dice Sartre, 
es su única oport,unidad, la época esta hecha para el y el está 
hecho para la época. 

Fue después de la Segunda Guerra ~1unaial, en un manifiesto 
elocuente cuando Sartre esbozo en terminos concretos su concepto de 
11 Compromiso ". Los escritores vinü:ro11 a ser gente situadas en una 
particular y limitada situación. Un escritor fue considerado como 
un ser responsable por las lir11itac iones de su conciencia, 
responsat•le por sus palabras y por sus silencios. 

Es así como Camus alude al hechc• de que el artista en la 
ant.igedad se encontraba sin participar, es decir que: " siempre 
hubo en el circo de la historia mart.ires y leones. Los primeros !'-e 
sustentaban con cc•11sue!os eternc•s: los segund•:is de alimento 
hist.órico bien sangr;,nte. Pero hasta ahora el artista no 
participaba, ocupaba un lugar en las gradas. Cantaba por cantar, 
Para si rnismo o, para alentar al roártir y distr~.er un poco al león 
de su apetito. Ahora en cambio el artista se encuentra en la arena: 
su voz, por fuerza, ya no es la rnisroa. Es, mucho menos segura " 
(6). 

(6) Idem, p.98. 
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Con ello vernos que Camus s;:, encuentra ya hablando de la 
participación autor-lector, del compromiso en la obra literaria. Y 
nos dice que el artista dibuja en sus creaciones literarias 
situaciones reales, es decir que habla en sus escri\.os de su 
infancia, del mundo de. pobreza y ae luz en el que vivió, de sus 
actividades políticas, de su compromiso con los hombres. Así fue 
sensible a las realidades físicas de 10<. vida, a las potencialidaces 
de alegría, aspectos que se encuent.ran ampliamente pla,;mados en sus 
ensayos literarios, como son: Bi:idas, EL_r.e~es_y __ ¡;;l_Qer.ei:.bi:i, en 
donde únicamente nos hat•la de ese muncio de luz y scmbras, de reves 
y de derecho de una part.icipaci6n plena con ella, sin vislumbrar 
aún en estos primeros ensayos el compromiso con los hombres que se 
verán en sus escritos posteriores. 

En estos primeros ensayos Camus se mantiene en una postui·a en 
donde el ver equivale a creer; la tierra, el mar, el sol, etc.; es 
lo único con que cuenta en ese momento, es su única verdad y por 
ello se identifica plenamente con la naturaleza que lo rodea: 
" Educando al pl'incipio en el espectáculo de la belleza que era mi 
única riqueza yo había comenzado por la plenitud. Luego habían 
venido los cercados, quiero decir, las tiranías, la guei•ra, la 
policía, la época de la rebeli6n" C7). Existe una c1e\'\.a relación 
entre la experiencia global de un artista, su pensamiento, su vida 
y la obra que refleja esta experiencia. Y dicha relación es 
considerada buena cuando la obra de arte es una parte tallada de la 
experiencia. 

Para Camus en sus escritos haola de esa felictd<td del hombre 
con la naturaleza: " Sí hay de que gloriarse; de este sol, de este 
mar, mi corazón que brinca de juventud ... a conquista\' esto debo 
aplicar mi fuerza y mis recursos " (8). 

Se han mencionado estos aspectos de sus primeros ensayos 
líricos, puesto que Camus partiendo del e>üstencialismo, en donde 
hay una presencia en el tiempo y en el espacio. Dicha existencia va 
a ser para el escritor objeto de una e~<periencia en la cual el 
hombre se va a encontrar rodeado por un universo del cual el forma 
parte: en el que la e>:pei•iencia del ser consist.e en capt.arrne al 
mismo tiempo el mundo y mi contacto vivido con &1. 

(7) Albert. camus, EL~er.aoQ, Ed. Sur, Buenos Aires, 1972, p. 41. 

(8) Albert carnus, E!i:idas, Ed. Sur, Buenos Aires, 1972, p.70. · 
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C:amus nos · habla de un 11 derecho 11 representado por el sol, el 
mar, etc., y un " reves 11 que es la muerte, el "no 11 ce la 
existencia, la mentira, la injusticia. En donde es necesaria una 
condición que es la lucidez para poder tener una justa visión de 
nuestra existencia y poder equilibrar el derecho con el 
reves. Asimismo, si el hombre realiza su existencia lúcida y 
libremente alcanza su autentica grandeza: la existencia aut.entica y 
por tanto rebelde. Rebeldía que resulta de la confrontación de la 
vida con la muert.e. 

Así, para Camus la grandeza oel hombre no consiste en esperar 
una vida mas allá, por el contrario, en el reconocimiento y 
aceptación de la vida en la cual nos encontramos· inmersos. En donde 
el hombre no debe suspirar por una felicidad sobrehumana, sino que 
debe darse ·cuenta que la felicidad solamente es posible e:i este 
rnundo, afrontando el reves y el derecho con una conciencia lúcida 
para obtener así la felicidad. 

El hombre autent1camente libre, es el hombre absurdo, el 
homb1·e privado de esperanza que s&be que la mayor libertad resulta 
del menor sentido de la vida. i::ste absurao es pa1•a CamL!s s•Ho un 
punto de partida que desembocara en la rebeldía. Se es rebelde 
sier(Jpre ccintra algo: injusticia, violencia, mentira; mismas que 
obstaculizan el diálogo autentico entre loE hombres: por el 
contrario, se es rebelde a favor de algo, como son la justici~ .• la 
libertad, la verdad. 

En donde el cc•mPrc•r111so de Camus consistira en lograr esa 
comunicación con los hc•mbres a través de sus escritos, para 
alcanzar los valores antes mene ionados, que se lograriin en ia 
medida en que el hombre logre dominar a la violencia y en la que 
respetan los límites del hornbri? y su rnundo. 

Consecuentemente con el lo Camus, habla del compromiso del 
lector con su público, de la responsabilidad que t.ie11e el art.ista o 
el escritor y esto se encontrarii reflejado en sus obras posteriores 
como son: La_Ee51e, ELl:fQmbi:e_Bebelde. ELOi5i;ui:sQ_de_Suei:ia, ent.re 
otras. Y pc•r t.anto la exigencia que rec !amó para el y para todos 
fue la 1 ibertad de llegar a ser un ser huma110 completeirnente 
conciente, capaz de alcanzar una felicidad, pero en esta vida, con 
Jos ot.ros hombres, luchanao y C•)municándose con ellos a través de 
su arte. 
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Nos habla de que la li terat.ura es de consentimiento hasta las 
proximidades de la Revolución Francesa y, que, a partir del mom,;;nto 
en que . la sociedad burguesa surgida de esta Revolución se 
estabilizó, comienza a desarrollarse por lo contral'io una 
Literatura de Rebelión. Se niegan entonces los valores oficiales, 
los que la hacen son port.adores de valores revolucionarios, desde 
los románticos a Rimbaud, o bien los q1Je sostienen valores 
aristocráticos, de los que Balzac constituye un buen ejemplo. 

En los dos casos, pueblo y aristocracia se pronuncian en 
contra de la sociedad facticia de su tiempo. Pero esto llevo a otra 
clase de esterilidad, el tema del " poeta maldito 11 nacido en una 
sociedad mercantil del que Chattarton constituye la m<ts apropiada 
ilustración. 

El artista contemporáneo dado que niega t.odo, acaba por 
creerse Dios. Apartándose de la sociedad solamente creará obras 
formales o abstractas, carentes de la fecundidad prc•Pi« del arte. 
Arte cuya vocación consiste en unir. 

Por esto el arte ya no habla de sueNos, Ya no es arte por el 
arte que escapa a la comprensión del público, no juega un papel 
primordial, sino que el artista se propone a comunicar al mayor 
numero de lectores las verdades, las realidades de la vic;a, es 
decir, traduci'r los sufrimientos humanos y la felicidad en el 
lenguaje de todos. 

Se hablará de un ideal de con·1unicación universal como el ideal 
de todo gran artista: " El arte no puede ser un monólogo. H"sta el 
artista solitario y desconocido, que apela a la posteridad, no har.e 
sino afirmar su vocación profunda. Al considerar imposible el 
diálogo con contemporáneos sordos o distraídos, apela a un di~logo 
más vasto, al diálogo con g;;,neraciones 11 (9). 

Pero par~ hablar de todos es necesario hablar de lo que los 
hombres en si conocen: el mar, las necesidades, el deseo, la lmha 
contra la muerte, la amistad, el amor. Estas vienen a ser las cosas 
o realidades que unen a los hombres y las cuales son ampliamente 
representadas a lo largo de los escritos de Camus. 

e 9 > A 1 ber t Camus, !'._Oisi:utsQ_de-Suei:ia_!'., oP. , cit. , P.p. 108-109. 
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El arte ne• es cosa sene i 1 la. Por un lado se qLnere que el 
genio sea solit.<1rio y esplendido, y por otro lado, hay una 
exigencia de que sea parecido a t.odos. 8alzac lo hizo sent.ir en una 
frase: " El genio se parece a todo el mundo y nada se parece a el " 
( 10). Con est.c• podemos decir que el arte no es nada sin la 
ret.I idad, sin el cual la realidad viene a ser poca cosa. Es por lo 
tanto, que el art.ista elige su objeto en la misma medida en que el 
artista es elegido por el objeto. 

Para Camus el arte viene a se;r una rebel i6n contra el mundo en 
lo que este tiene inacaoado y afirma que: " El arte no es ni el 
repudio total de lo que existe. Es al mismo tiempo repudio y 
aceptación. Y por ese• no puede ser sino un desgarramiento 
perpetuamenta renovado " (11). El artista se encuentra en esta 
ambivalencia: por una parte, es incaPiOZ de negai• lo real y, por 
otra, está cc•nst.,nt.ement.e de;dicado a discutirlo en lo que io real 
tiene de inacc..)ado. ';e estaolece que cuanto más fL1erte es la 
rebelión de un artista contra la realidad del mundo, t.anto mayor 
sera el pese• de lo real que establecerá el E•quilibrio. La obra más 
elevada será siempre como en los tragicos griegos, en Tolstoi, la 
que logre el equilibrio entre lo ri=al y el rechazo que el hombre 
opone a la realidad. 

El artist.a frente a st1 EÍpoca no puede apartarse ni perderse en 
ella, porque si se aparta habla en el vacío y si lo tor,¡a como 
objeto, afirma su propi?. existencia como sujeto. El arte, busca 
ante todo comprender, aboga en favor del prójimo y por el lo 1 a 
misión del artista es la de hablar P<1ra todos aqueJJ,,s seres que 
sufren en este momento, cual·:iuiera sea la grandeza, pasada o 
futura, de los estados o los part.1dos que leos oprimen. 

El artista libre es aquel que, con gran esfuerzo, crea su 
orden. Carnus manifiesta respecto a Gide que el arte vive de 
coacción y muere de libertad. El arte no vive sino de las 
coacciones que el mismo se impone; muere por obra de los demás. 

C10l Cit. por Camus en ~-di5tUt5Q_de_Suetia_~. idem, p.113. 

(11) ldem. p.119. 
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Jamás la ambigüedad suprema y creadora de la obra de arte fue 
presentadOI tan clal'amente ccmo el homenaje de Camus a Roger Mart.in 
Du Gard: " en el, maestro y cómplice, podemos al mismo tiempo 
encontrar lo que somos " ( 12). Es así como en la novela, I<• 
selección consiste en crear universos en cc•ntra-exist.encia, es un 
esfuerzo penoso para imponer un orden en el caos, una finalidad a 
lo que se encuent.N1 de inacabado. La ne.vela vieme a rep1•esent.ar ese 
universo en donde la acción encuentra su forma, donde las palabras 
del fim1l son pronunciadas poi• los sel'es lib1•es, donde t.oaa lc1 vida 
toma el rostro del destino, co~\o lo asevera Camus en ELb!:!ml::!te 
Bebeücie. 

Así el lect.or y el autor se encuentran vinculados y la novela 
va a fabricar el destino sobre medida. La actividad art.ística es 
inte1•esar.t.e en la visH•n de Camus, puesto qu;;, se inscribe en este 
mundo, donde sobre el fondo de lo absurdo de nuesi.ra situación, la 
re-belión se afirr~<1, confiriéndo dignidad y valc•r la dignidad 
hurn<ma, que no se abandonará jamás. Puede ser gue estemos toc<>ndo 
aquí la g~"andeza del art.e, como d1ce Ccimu:;: /1 en eist¿.¡ perPet.ua 
tensibn e;ntre la bel le::a y el dolor, el amor de los hombres y la 
locura de la creacibn, la soledad insoportable y la multitud 
cansada, el rechazo y el consentimiento " <13). 

Ef arte marcha entre estos dos atoisrnos que son la frivolidad y 
la propaganda. En este riesgo cconstante se halla Ja libert.ad del 
arte. Así el arte constituye la más grande y noble de las 
conquistas del hombre. con esto se puede una vez más afirmar <;ue el 
arte es para Camus un compromiso fundamental en el que el artista 
plasma realidades que est.an pre;sentes al público al que se dirige 
es decir, se encuentr& comprometido con el lector. 

Sartre, en su obra lGu1Le¡¡ __ ltd.iiei:atui:al, nos habla ael 
escritor que se encuentra situado en su época, que no tiene algún 
escape- posible y que por lo tanto cada palabra gue plasma en sus 
escritos tiene resonancia. 

(12) Paul Ginestier, op. cit., p.139. 

<13) Albert Camus, ~-Dili,Ut5Q_de_Sue,ia_~, p,p.120-121. 
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La mejor definición de literatura comprometida: estaría 
dadas por aquellas obras donde el escritor es fiel a su época 
sometiéndola a un proceso c1•1t.ico y donde tiende asimismo a 
traducir su afán de absoluto, sin engallar su lucidez relativista. 
Lo demás, aquello que suele aoscribirse, e-rróneament.e como 
fundamental: a la literatura comprometida, la intención moral o 
poli tic a inclusive cierto espl l'i tu de comunión humanista, es ya 
secundario" (14). 

La única literatura válida, comprometida y trascendente habrá 
de ser aquella que rehuyendo·todo riesgo y equívoco de dirigismo, 
comprometa antes que c•tra cosa, la contiene ia de su creador con el 
mundo. 

Responsabilidad no dirigismo, porque la literatura 01r1g1oa 
cambia el orden de las cosas, y supedita te.do a los fines, sin 
tomar en cuenta los principios. Este sent.ido real de la literatura 
comprometida o responsable, ha cobrado fuerza a raíz de la última 
guerra mundial, pero su introducción se remont.a a algunos al'1os 
atras, y su sentido último se encuentra vinculado a un conjunto de 
ideas filosófic<is como la de hist.oricidad. 

Su punto de partida se encuentra en Nietzche, reaparece en 
Scheler, en Marcel y en Jaspers antes que en Sart.re, como lo 
analiza Guillermo de Torre en su obra aludida. Y aparece de forma 
más constante la noción de compromiso en la obra de t:mmanuel 
Mounier, El_Maoi!iesiQ_al_Set~ikiQ_del_EetSQOalismQ. P.L. Landsberg 
lleva en el plano fi iosóflco el concepto a una precisión mas 
exacta, el cual dicta que la historicidad es esencial a la 
co11dici6n del hombre, y de los hombres se encuentran si tuaoos en el 
tiempo de forma diferente al del animal, o más bien lc•s horot•re;; son 
los i::inicos situados en el tiempo de un roodo tal que trasciende el 
hecho de encontrarnos entregados a la sucesión de los presentes. 

De esta situación se deduce el hecho de que el carácter 
histórico de nuestra existemia exija el compromiso corno requisit.o 
de la humani::aci6n, y que enlace a su vez la condición prospectiva 
de existencia, la vida corno p1·oyecto, con10 i•esultado de un quehacer 
seguido siernpre entre nosotros. · 

< 14) Guillermo de la Torre, l:lis1a.ti¡i __ de __ las __ L.iieta1ur.as __ de 
!laaguai:dia, Tomo Ill, Ed. Guadarrama, Madrid, 1971, p.99. 
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De ahí como di ce Landsberg, que se llame : compromiso: " ai 
hecho de asurni r de me.do concreto la responsabil idaci' de una obra por 
hacer en el porvenir, a una dirección definida del esfuerzo, 
encontrado hacia la forma del ser .humano " (15). Por tanto, real1z« 
la historicidad humana. 

Aunque el concepto de compromiso aplicado a la literatura haY<'. 
logrado en Sartre su acepción más exacta, es preciso manifestar su~. 
prescedencias, l•1s cuales se ven en el siglo XIX en lo que es e: 
arte por el art.e. 

La lit.eratura Comprometida, " no supone en principio, otrci 
cosa que la afirmación taxativa de la responsabilidad insoslayable 
del escrit.or " ( 16). Es una responsabil idaa que tiene ei hombre 
libre, es decir, que dicha responsabilidad no es sino una 
manifestación de la facultad de elegir que t.iene. 

s'artre nos di ce que el homb1•e no es otra cosa que su libertad. 
Libert.ad que no puede encararse como un poder metafísico de la 
naturaleza humana y que t.ampoco puede identificarse con la libertad 
de hacer lo que nos plazca. Es simplemente la facultad de escoger y 
de escogerse ent.r" las varias opciones qu" se nos prese11ta11: Y por 
esta razón el hombre resulta re$ponsable del acto de ~scoger. 

Para Sartre el hombre: " ni siquiera es 1 ibre de no escoger; 
está comprometido; hay que apostar, la abstención es un modo de 
elegir" (17), Asimismo afirma que la literatura gratuita no puede 
existir, porque todo escrito posee un sentido, aún en el caso de 
este se halla muy lejos del sentido que el autor pensó infundirle, 
y agrega que para nosotros el escritor no es Vestal ni Ariel, corre 
un riesgo, haga lo que haga se encuentra m•1rcado, comprometido. 

Encontramos en la obra de Ortega Y Gasset, El_bQmbre __ x_la 
aeate. el concepto de circunstancias y mundo en el que el hombre 
libre tiene que vivir, el cual nos presenta siempre una enorme 
variedad de posibilidades para nuestra acción. Variedad ante la que 
no se tiene mas remedio que elegir y, por tant.o, ejercitar nuestra 
l ibert.ad. La e i rcunstanc ia deja al hombre entregado a su 
iniciativa, es decir, ~ su responsabilidad. 

(15) Cit. por G. de Torre, erQblemáiita_de __ la __ ~iietaiuta. Ed. 
Losada, Buenos Aires, 1966, p.152. 

(16) De Torre, op. cit., P.161 

(17) Jean P. Sartre, Situaciones II, ¿Que es Literatura?, Ed. 
Losada, Buenos Aires, 1976, P.22. 
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Camus nc•s dice respecto a la libertad: " pero si el arte no es 
una aventura, ¿que cosa es, pues, y .dónde está su justificación?. 
No, el artista libre, 'lo misrno que el hombre libre, ne• es el hombre 
de la comodidad. El artista liore es aquel que, con gran trabajo, 
crea el mismo su ,,rden. Cu«nto más se desencadena lo que el debe 
ordeni:tr, t.anto rnás estricta será su regla y ·tanto más habrá firmado 
su 1 iberta.d " (18). 

Sartre nos dice que cada 6poca el hornbre se escoge frente al 
pr6j{mo, al r11undo y a Ja tarea de los escritores. Consiste en hacer 
ent.rever los valori:s da eternidad que se h<1llen implicadc•s en los 
debates sociales o políticos. Pero agrega que no hay que buscarlos 
en un cielo inteligible, solamente manifiestan interés oajo su 
aspecto actual. Es decir, que est2. elecc i6n, este proyecto singular 
es lo que se encuentra i:n pleito. De esta suerte, al tornar p;rt ido 
en la singularidad de nuestra é'poc¡;¡, se enlaz¡;¡ fin;;lmente con lo 
e~roo. · 

Se afirma que el hombre es un absoluto, pero lo es a su hora, 
en su medio y en su tierra. Y maiiif1esi:.a que no pretende mirar al 
mundo con ojos futuros, lo que sería aniquilarlo, sino mirarlo con 
ojos carnales, con nuestros ojos perecederos, y es aquí mismo, en 
la tierra, con los hombres y estando vivos cuando lo= p1•oce!':os se 
ganan o se pierden. 

El escritor comprometido sabe que la palabra es acción, que 
revelar es cambiar y que no es posible revelar sin prooonerse el 
carnt•io. Ha dejado el sue1'\o de hacer una pintura imparcial de la 
sociedad y de la condición humana. Y es en el amor, en Ja cólera, 
en el miedo, en la alc,31•ía, en la adwiraci6n, en la indignación, en 
la es~·eranza y en Ja desesperación corno el homb1·e y el rnundo se 
revelan en su vel'dad. El escnt.or de noy no debe ocuparse de los 
asunt.os temporales, taropoco debe alinear palabras sin significado, 
ni busca.1• solarnente la belleza de las frases y las imáge.n.,s; su 
función consist.e en entregar mensaje a los lectores. 

(18) Alb.,rt Camus, '.'._Oist1.11:si:i_de_Suer.ia_'.'., op. cit.,, p.121. 
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En cuanto al arte, fue Baudeiaire quien alcanzó las mas 
sagaces adivinaciones, identificando el valor estético de pasado Y 
presente. " El pasaao es int.eresante no sólo por la belleza que de 
el supieron extraer los artistas para quienes era el presente, sino 
ta111bién ceomo pasado, por su valor histórico. Lo mismo sucede con el 
presente debe ser no sólo a la belleza de que puede estar 
revestido, sino a su cualidad esencial de prc,sente" (19). Aun mas, 
Baudelaire se anticipó a negar la existemia de una belleza 
absoluta y eterna, advi rt.i~ndo que todas las bel lc,zas contienen 
algo de absoluto y algo de transitorio, alabando la belleza 
particular, la belleza de circunstancias. 

De esta forma, el arte verdade1•0 es aquel en que es siempre de 
su tiempo, de una utilidad actual, y que responde a las necesidades 
de su época. Sartre nos dice que el objetivo final del arte es 
recuperar este mundo mostrándolo tal cual es, pero como si tuviera 
su fuente en la libertad humana. Es así que e~ arte comprometido, 
implica el deber que el escrito1• tiene con su epoca, y asimismo el· 
arte viene a ser una meditación de la vida. " Escribir es, pues a 
la vez, revelar el mundo y proponerlo como una tarea a la 
generosidad del lector. Es recurrir a la conciencia del prójimo 
para hacerse reconocer como esencial a la totalidad del ser; es 
ctuerer vivir esta esencialidad por personas interpuestas " C20). 
Por ende, la obra es una e>:igencia y una donación. 

El escritor 
así la obra de 
hombres. 

reconoce la libertad de sus lectores y viceversa: 
art.e es un acto de confianza en la libertad de los 

Camus le habla a lc•s hombres a trr.vés de su arte, de su 
lit.eratura, y se compromete con su época a través de ellos, les 
habla a los hombres del presente. Reconoce límites temporales al no 
escribir al futuro, hecho que es de vital importancia, porque al 
·escribir para el presente, al habl<tr del hombre que esta luchando 
por reest.ablecer su l ibert.ad de diálogo, se está corouni cando al 
lector universal, y su obra trasciende. 

C19) Cit. por G. De Torre, en EcQblemáiita_de_la_Liietaiuca, op. 
cit., p.171. 

(20) J.P. Sart.re, Sit.. 11, 1.!lli!!Li!lLleJ=Hi!l'.ªÍ<Yr.ª1' p,p.8::::-84. 
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Es decir, GUien escribe con verdadera e intensidad sobre su 
propio pi-esente, será siempre un eser i tor del presente para ot1•as 
~pocas. En la literatura y así la preocupación del escritor será 
servirla dándole nuevos impulsos, e igualmente servir a los 
hombres, procurando darles la ii teratura que les conviene. Todo 
arte comprometido, será aquel, que rehuyendo todo riesgo de 
dirigismo, comprometa antes que otra cosa la conciencia de su 
creador con el mundo. 

Sartre manifiesta que: " si la 1 iteratura debiera convertirse 
en pura propaganda o en pura diversión, la sociedad volvería a caer 
en la pocilga de lo inmediato, es decir, en la vida sin memoria, de 
los himenópteros y de los gc.sterópodos . " (21). Eser ibi r para la 
época no es reflejarla pasivamente, es mantenerla o cambiarla y así 
rebasarla hacia el porvenir just.ament.e este esfuerzo por cambiarla 
es el que nos instala más profundamente en ella. 

Para Camus la creación literaria, fue un cambio de vida, tanto 
corno un privilegiado significado de comunicación. t::l lenguaje de la 
literatura fL1e un lenguaje que pudo cercar conflictos y así arrojar 
luz en la obscuridad del corazón, en la soledad del hombre. 

Camus que siempre luchó a favor del hombre y de la 
comunicación humana, usó el arte como medio donde plasmar sus 
fuerzas, es decir manifestar 1013 injusticias de la guerra, del 
hombre, de la soledad que el hombre vivía en esas luchas; en la 
rebelión que no reclama una libert.ad total, puesto que nace del 
reconocimiento de un límite. 

En donde la rebelión es un medio para llegar a establecer un 
diálogo y la autentica comunicación humana, una rebelión que 
conduce a la solidaridad, a la amistad y al amor, pero un amor de 
lo concreto, del presente, de los hombres entre sí en esta época. 

Es decir, el hornb1•e rebelde lucha movido por un sentimiento 
que desborda su propia individualidad, sitúa a esa parte ce sí 
mismo por encima de todo lo demás, incluso ce la vida propia. Se 
encuentra comprometido totalmente. Y actúa porque ve qLte hay un 
valor al cual respetar y que es la dignidad humana, el valor 
ignorado que se encuentra en el fondo de toda autentica rebelión. 

<21) Cit. por G. De Torre en ~cablemátita __ de __ la __ Litecatuta. 
op. cit. ,p.305. 
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Todo el arte rebelde de Camus nos habla de esta autentica 
rebe!i6n humana, que lleva a los hombres a la solidarioad y al 
logro de una comunicación autentica. Camus nos habla del hombre 
reducido a la soledad total, del hombre apartado oe los demás 
hombres o incomunicado como se encusntra reflejado en la primera 
parte de la obra ELé:l!i.taojer.c; aunque vemos que ,es uno de l•)S 
temas en que se basa el pensamiento filosófico y estetico de Camus, 
pero es la soledad que lleva a la comunicación. Soledad que se 
supera en la rebelión, porque ella es conciencia de individualidad. 

Así vemos que no puede existir verdadera solidaridad sino 
entre individuos que han salido o han superado su soledad. 
Solidaridad y Comunic<1ción que se verán ampliamente reflejadas en 
la obra que da énfasis ·a estas situaciones y que será analizada 
como parte culminante de este estudio: L.aJ:!este. Por tanto, el 
hombre no cobra conciencia de su solidaridad con los otros hombre 
sino a través de su individualidad. 

Camus vio el arte corno un conciliador en un tiempo de 
discordias. Su literatura viene a reflejar igualmente todo el reino 
descubierto en su juventud, que se encuentra plasmados en sus 
primerc•s ensayos líricos: E!cdas, é:LBe~1fo_)'._é:LOetetbQ, para luago 
dar paso a la situación que marca el absurdo del hombre frente al 
mundo; las obras más importantes en este aspecto, serán: é:Llji.tc_de 
Sisio y El_é:l!ttaoJer.Q, novelas que presentan toda esta situación 
del absurdo. Asimismo, este absurdo que es un punto de partida 
conduce a la rebelión misma que lleva a la comunicación, a la 
amistad, al ·amor. Rebelión misma que se encuentra reflejada en sus 
obras por excelencia: L.a_Eeste Y ELbi:imbte-Bebelde. 

En cuanto al problema de la soledad, no viene a ser únicamente 
la ausencia total de relaciones sino en su indiferencia, en su 
falta de sentido, en su superficialidad. Es la existencia humana 
soledad, y no ·es que el hombre la elija. De ahí la necesidad de 
apertura, de diálogo y de encuentro humano. Es decir, el diálogo 
visto como un franqueamiento hacia la verdad. 

De ahí que la comunicación auténtica no viene a ser simple 
intercambio de palabras vacías, sin contenido, que no comprometen a 
nada ni a nadie, sino la común laoor para llegar a la unidad. 
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Por ello vemc•s que la literatura de hoy, no busca pintar 
personajes y situaciones puramente novelescos, como se encontraba 
en·Flauber_t, Balzac! de ese artesanado del estilo, sino que se 
habla de·· ·un compromiso auto-lector, en donde los personajes ya no 
se·rán figuras de ficción sacados de la conciencia del escritc•r sino 
que van a representar a los hombres de su época. Usando Camus el 
arte como el medie• donde plasmar los gritos de los hombres, do11de 
reflejar su compromiso con Ja humanidad; como un desper.tar a Ja 
vida y un llamado a las Ct•nciencias para la auténtica PC1rticipaci6n 
y el logro de la comunicación entre los hombres. 

Los personajes en esta 
seres de la cot.idianeidad, 
momentos se encuentra en 
formalismo o una convención, 
hombres. · 

obra son se1•es comunes y corrientes, 
es d!?c ir que el artista en estos 

comp1•omiso, ya no para un cierto 
sino . para la sociedad, para los 

Así los ter~as de. soledad y comunicac1on se encuentran en 
Camus, tanto :en. su .creación absurda como en la creación rebelde. La 
soledad en el. horiibre: es .aigo elemental y originario, algo que se 
encuentra ·en lo mas -profunao de su ser. El hombre se encuentra 
marcado por ·ella. Su arte de Camlls refleja una pnmordial 
importancia sobre estos temas y busca defender al hombre y a su 
comunicación en contra de la servidumbre, l<t injusticia, la mentira 
que rampen el. diálogo y obstaculizan la comunicación. 

Los probleraas que confronta11 los personajes como Mersaul t, 
Rieux, Grand, Tarrou, et.e., son muy reales y vi t.ales para el 
pensamiento contemporáneo. Camus habiendo descartado las respuestas 
religiosas al significado de la vida, describe personajes que deben 
encont.rar todas sus respuestas en el hombre. ¿Aún puede el hombre 
con su inadecuado uso del lenguaje, establecer a menudo más que una 
temporal comunicación con ic•s seres humanos?. Esta parece seor la 
pregunta_pl'incipal para estudiar la obra de Camus, usando el arte 
como un medio de comLm1caci6n y no separando la fiiosoiía de Ja 
1 i teratura. 

Comunicación que viene a ser una exigencia const.itutiva del 
ser humano y al mismo tier11Po, exigencia constitutiva de la sociedad 
como relación. Por ende, vemos que el problema fundame11t.al en 
cuanto a lograr una comunicación interpersonal es negar al otro, es 
desconocerlo, porque la comunic¡_¡ci611 como tal es un acto 
consciente, es un reto que a cada uno de nosotros, como personas, 
se nos arroja para mantener respirable y transparente el ambiente 
en el que vivimos, ya sea desde una relación int.erpersonal muy 
íntima como es la amist.ad y el amor. Se notará un profundo anhelo 
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humano, que viene. a ser el drama .de. todos los ·hombres, en este 
mundo: Es decir, un deseo dé comunicarse, de.buscar la sinceridad)' 
la honest.idad en ·el· otro. 

En la literatura de Camus se ve el reflejo de un hombre que 
luchó por restablecer una comunicación autentica, ya sea a través 
de sus ensayos filosóficos como literarios;:· tales situaciones 
vienen a reflejar aquel la en la cual. el ser humano que busca 
perfeccionarse y rescatar su comunicación de aquello que la rompe, 
como es la injusticia, la mentí 1•a, el terror, etc., está siendo 
fiel a lo mejor de sí mismo, es un hombre rebelde, un hombre que 
dice si a la vida, al encuentro humano, al diálogo auténtico y no a 
]a muert.e, a la incomunicación, a la soledad negativa, a la falta 
de sinceridad. 

Es · asi que el tema de la comunicación tiene una gran 
importancia en los trabajos de Camus, · utilizando como medio para 
comunicarse con los hc•mbres, la literatura. Por ot1•a parte es 
importante destacar que Camus fue un Participante del moviroiemto de 
resistencia y compartió el jl'.lbilo de los hombres franceseü en el 
tiempo de la liberación. En sus escritos vemos que se reconcilia 
con su arnor POI' el sol, el mar y las actividades físicas. Este• 
ayuda a e>:plicar el contraste entre el lirismo y la exaltación de 
la humanidad enfrentados en sus trabajos con una visión pesüasta 
de la soledad e inadapt.abilidaó'del hombre para comunicarse. Cada 
descripción de la soledad humana, sin embargo, es mas que lograda 
por un amor de vivil' y el genero humano típico del optimismo 
Mediterráneo. 

Es así que, para Camus, la literatura rep1•esent6 su principal 
esperanza de lograr la comunicación con los seres humanos. 
Comunicación que viene a ser una actitud plenamente humana, y así 
exclamó en una Conferencia dada en 1948 a los dominicos: " lo que 
tengo hoy ganas de deciros ;,s que el mundo tiene necesidad del 
verdadero diálogo, que lo ·contrario del diálogo es tanto la 
mentira, como el silencio y que, por cc.11siguiente, no hay diálogo 
posible más que entre gentes que siguen siendo lo que son y que 
hablan la verdad " <22). Así se ve claramente ese rechazo Por l<ts 
relc.c iones humanas que tienden a ser dosificadas buscando por tanto 
defender el único valor importante que es el hombre, y la 
cc•municaci6n. 

El arte es un raedio de roejor<.r la condición humana, lo vio 
como un conciliador en tiempos difíciles. 

<22> Albert Camus, Aüualidade¡¡, forno l!, op.c1t., p.245. 
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2. EL MITO DE SISIFO: FILOSOFIA DE CAMUS 

2. 1 El Absurdo. 

Camus, en El Mito de Sísifo, no trata de demostrar una 
filosofía del absurdo, sino de demostrar una forma de la 
sensibilidad mc•derna. Sobre esta situación dice que es: " la 
relación del hombre con el mundo " ( 1). ' 

Es así com•) en este ensa)'o) filosófico se trata de una manera 
arílplia el tema del absurdo, al que consi•Jera como un punto de 
partida para llegar a c•tro valor que posteriormente ser¡; analizado, 
la rebelión. Y nos dice al respecto que: " las siguientes páginas 
tratan de una sensibilidad absurda que pueoe encontrarse dispersa 
en el siglo y no de una filosofia abs•;rda " (2). Dicha situación se 
encuentra vinculada al problema del suicidio: " vivir naturalmente 
mmca es fi:tcil. lino sigue haciendo los gestos que oraena la 
existencia, por muchas razones, la primera de las cuales es la 
costumbre, la auséncia de toda razón profunda p<ira vivir, el 
carácter insensato de esa agitación cotidiana y la inutilidad del 
sufrimiento " (3). 

El hombre .. ante esta situación, despierta y toma conciencia, 
siente que le. vida en sí es incomprensible, es decir, que el 
absurdo se le presenta como la inevit.aole contradicción entre el 
mundo y la voluntad de orden del espíritu. El hombre mismo llega a 
la conclusión de que la vida ne• ie satisface y por consiguiente, la 
vida no vale la pena de ser vivida, es decir que el suicidio se 
present.a como una situación en donde el hombre se planteará el 
problema de la vida. 

Conviene una vez mas t"racer alusión al problema central en 
torno al cual gira El_MiiQ_de_SisifQ, saber sí el suicidio es una 
consecuencia necesaria del absurdo ¿lo absurdo impone la muerte?. 
Esh viene a ser la cuestión fundamental que se encuentra 
diseminada a lo largo de la obra. 

(1) Albert Camus, 0~1ualidades. T~mo 11, Biblioteca Premios Nobel, 
Aguilar, Mexico, 1968, p.19. 

(2) Albert Camus, EL_MHQ_de __ SisifQ, 
0

Ed. Losada, Buenc•s Aires, 
1983, p.11. 

(3) Albert Camus, op. cit., p.18. 
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El hombre hasta ahora ha vivido bien o mal, sin pensar que 
puede ser de otra manera. Comparte la familiar complicidad con las 
cosas, se encuentra sujeto a los lazos familiares, de trabaJo, de 
amor, de amistad. Pero este universo que lo rodea pierde un día su 
matíz y las cc•sas carecen ya de la 1lus1ón de ser necesarias. 

Ant.e esta situación- el hornb1•e va a contemplar su existencia 
como si no le perteneciera; surge ante este problema el sentimiento 
del absurdo en el momento más inesperado, y en el momento que nace, 
chocamos contra sus muros. Este sentimientc• puede experimentarse de 
muy diversas formas; el t.edio que se apode1·a •Je nosc•tros al ver lo 
vacía que es nuestra existencia. Con esto vislumbramos el 
rompimiento que tiene el hombre con la costumbre y no k encuentra 
sentido a su existencia; 11 levantarse, tornar el tranvía, cuatro 
horas de oficina o de fabrica, Ja comida, cuatro horas de trabajo, 
la cena, el suel'!o y lunes, martes, miercoles, jueves, viernes y 
sábado con el mismo rit.mo, es una ruta que se sigue fácilmente 
durante la mayor parte del tiempo. Pero un día surge el "por que" y 
todo comienza con esa lasitud tel'!ida de asombro. " Comienza ": esto 
es importante. La lasitud esta al final de Jos actos de una vida 
maquinal, pero inicia al mismo tiempo el movimiento de 
conciencia. La despierta y provoca la continuación. La continuación 
es la vuelta inconsciente a la cadena o al despertar definitivo: Al 
final del despertar viene, con el tiempo Ja consecuencia: suicidio 
o restablecimiento. En sí misma la lasitud tiene algo de 
repugnante. Todo comienza por la conciencia y nada vale sino por 
ella " (4). 

Por otra parte, vemos que el hombre se sitúa con relacion al 
tiempo, ocupa su Jugar, sabe que va a morir, se pregunta el por 
que, entonces se presenta el absurdo. El tiempo se ve como el peor 
enemigo, ya no va a ser el medio favorable a nuestras ilusiones o 
proyectos: " vivimos del porvenil': Mal'lana, m~s t.arde, cuando tengas 
una posición ... " (5). Est.as consecuencias son admirables, pues al 
fin y al cabe•, se trat.a de morir, como lo manifiesta Camus en su 
obra. Y al'!ade que ante la idea de la muerte el hombre se rebela: 
" el mal'lana anhelaba al mal'lana, cuando todo el debía rechazarlo. 
Esta rebelión de la carne es Jo absurdo " (6). 

(4) Idem, p.27. 

(5) Ibidem, p.27. 

(6) Idem, p.28. 
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La naturaleza era vista en un principio como un lugar seguro 
dende el hombre podia permanecer, era el toco que cubria al 
hombre. Claramente se encu;mtra reflejada en sus primeros ensayos 
líricos, en donde el hornb1•e es presencia ante todo el mundo y 
disfruta ese amor por las playas, por el rnar, por las mujeres; ama 
esa vida con abandono y orgullo. 

Este mundo de repeni,e se presenta como falso, como e1,trat'lo al 
hombre: " el mundo es espeso, ent.revemos hasta que punto una piedra 
nos es e1~trat'la e irreductible, con que intensioad puede negarnos la 
naturaleza un paisaje " (7). Este espesor y esta extrai~eza del 
mundo es lo absurdo, el mundo se le escapa al hombre porque vuelve 
a ser el mismo. 

Todo el sentirriienk• del at•surdo se presenta ante los E1ctos 
mecánicos que vemos en los hombres, es decir en la rnanera en que 
los cosificamos, y únicamente vernos en ellos gestos y actitudes qLie 
carecen de sentido. Dicha situación se presenta porque no se le 
reconoce como un oi.ro, un otro coriio persc•na y no como objeto. 
Cuando no se le da al hombre un valor, sus gestos resultan 
incoherentes, su vioa nos parece absurda: " también los hornbres 
segregan algo inhumano. En ciertas horas de lucidez, el aspecto. 
mecánico de sus gestos, su pani.ornirna carente de sentido vuelven 
estúpido cuant.o les rod.;¡a, Un hombre habla por telefono detrás de 
un taoique de vidrio, no se le oye, pero se ve su mímica sin 
sentido, uno se pregunta por que vive. Este malestar ante la 
inhumanid<'ld del hornbre mismo, esta caída incalculable ante la 
imagen de lo que somos, esta " nausea " es también el absurdo " 
(8). 

Ante estas situaciones el espíritu anhela claridad, quiere 
comprender el mundo que le rodea. Y Camus nos dice que pa1·e. un 
hombre, el comprender el mundo es reducirlo a lo humano, marcarlo 
con su selle.. Y asimismo es el conocir:.iento de lo sensible lo único 
cierto que tiene el hombre: " puedo sent1 r rni corazón y Juzgar que 
e>:iste, puedo tocar este mundo y juzgar que también existe. Ahí 
termina toda mi ciencia " (9). 

(7) Ibídem, p. 28. 

(8) Idern, p.29. 

<9). Idern, p.33. 
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De esta forma vemos que el espíritu busca claridad, es decir, 
que trata de comprender la realidad y no se considera satisfecho 
porque quiere ordenar y clasificar la infinidad de objetos de 
conocirnientos, pero ! lega un momento en que todas sus leyes se 
convierten en hipótesis, en las cuales el hornbre no puede creer. 

El hombre quiere saber quien es el, aparte de conocer ei 
mundo,pero cuando analiza el yo, del cual está seguro, se capt.a una 
enorme cantidad de datos que son irreductibles. En el momento en 
que el hombre que tiene evidencia de su e):istencia, le quiere dar 
un contenido, el yo se convierte en un extral'lo a si misrno. Por le• 
cual, el yo y el mundo rne son e>:traf1os, es el único dato con que se 
cuenta. Camus recurre a la razón misma que me vn a Clecir que en la 
relación que e>:iste ent.re el yo y el mundo se presenta el absurdo. 

En el plano de la inteligencia trato de comprender, de 
unificar. El mundo se resist.e a nuestro apetito de la razón y 
nuestra razón no puede hacer transparent.e al mundo y lo que 
resultará absurdo serit la confrontación de ese i rrac ion al y ese 
deseo de claridad, de lucidez, que se encuentra en el hombre. Lo 
absurdo dependerá tanto del hombre corno del mundo, es por tanto su 
único lazo. 

Cabe destacar lo que es la noción o el significado del juicio 
del absurdo. El primero se produce en un despertar pleno de la 
conciencia. Pero en el momento en que el hombre decide esclarecer 
esta situación, se presenta el concepto del absurdo: " el 
sentimiento de lo absurdc• no es lo mismo que la nc•ción de lo 
absurdo, la fundamenta y nada más. No se resume en ella sino 
durant.e el breve instante en que juzga al universo. Luego tiene que 
ir más lejos" 110). 

El absurdo como ya se ha venido citando, se da en la relación 
que existe entre el hombre y el munao, una relación que tiene como 
terminó la aspiración del hombre a la claridad, a la luci·jez. Es 
decir, el absu;·oo no se presen\.a ni fuera de un espí1•i\.u hurn?.no, ni 
fuera del mundo. Por ende, el aosurdo se presenta como una 
relación, en donde ninguno de los terminos se puede separar. V 
asevera Camus que el horobre que adquiere conciencia ante esta 
situación de lo absurdo queda vinculado a ella para siempre. 

El absu1•do es una mera confrontación, no radica ni en uno ni 
en el otro de los elementos comparados, es decir, confrontación de 
la conciencia, deseo de claridad. 

( 10) Idern, p.45. 
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2.2 Suicidio como solución al problema absurdo. 

El absurdo representa el (mico dat.o que se tiene, pero esto 
plantea un problema: ¿se debe evadir por medio del suicidio?. A 
esta interrogante, Camus responde que el hombre adquiere la 
costumbre de vivir antes que la de pensar, es decir, se vive por 
costumbre. La vida ocurre de una manera rut.inaria y así el hombre 
carece de lucidez. 

Pero el absurdo se presenta un día sin saber porque y puede 
suceder que el hombre se suicide: " un acto corno est.e se prepara en 
el silencio del corazón, le• rnisrno que una gran obra. El propio 
suicida lo ignora, una noche dispara o se sumerge " (11). Así el 
hombre ante el problema del absurdo se suicida, abanoona su 
existencia. Camus nos dice que este suicidio no se deriva de la 
e><Per1encia dei absurdo, porque el absurdo nace de esa comparación 
entre un est.adc· de hecho y cierta realidad, entre una acción y el 
mundo que la supera. Es esencialmente un divorcio, no se encuentra 
en ninguno de los términos: " lo absurdo nace de esta confrontación· 
entre el llamamiento humano y el silencio irrazonable del mundo " 
(12). 

Retornando el cuest.ionamiento anterior sobre el problema del 
suicidio, Carnus lo ve corno una mala respuesta y maní fiesta que 
existen dos clases: el tipo físico y el filosófico o de espíritu. 
El primero cc,rno ya se dijo, es rechazado, porque se destruye uno de 
los términos, ademés implica que la vida carece de sentido o que no 
se le comprende. 

Pero aderr1ás de este suicidio físico, se encuentra presente el 
filosófico, y es el que implican ciertas actitudes existenciales. 

·Estos filósofos existenciales, entre los cuales destacan Chestov, 
Heiddegger, Kierkegard, tienen igualmente como punto de partida el 
absurdo. Pero los rechaza porque.dice que no han sabido llevar con 
honestidad el razonamiento lógico que impone el absurdo, porque han 
reconciliado al hombre con su condición, gracias a la esperanza en 
otra vida. 

(11) Idern, p.17. 

(12) Idem, p.44. 
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Asevera al respecto que: " para atenerme a las filosofías 
exist.enciales, veo que t-odas, sin excepción, me proponen lr. 
evasión. Mediante un razonamiento singular, partiendo de lo absurdo 
sobre los escornbros de la razón de un universo cenado y limitado a 
lo humano, divinizan lo que los aplasta y encuentra una razón para 
esperar en lo que les despoja " (13). Carnus analiza las soluciones 
presentadas por los filósofos existenciales y demuestra que cada 
uno termina negando uno de los termines de la confrontación en la 
que el absurdo se presenta, y nos dice gue el peligre• se encuentra 
en el instante que precede al sal to: " la honestidad consiste en 
saber mantenerse en ese borde vertiginoso, y lo demás es 
subterfugio " ( 14l. 

El hombre co11c iente de los E1t•sw·do se da cue:it.a de los limites 
que est.e t.iene. El absurdo le hace ver que es ilegitimo el sal to al 
absoluto. Se tiene que seguir siendo fiel a la tmica evidencia que 
es el absurdo, gue es como ya se ha venido aludiendo, ese divorcio 
entre el espüít.u que desea y el mundo que decepciona, mi nos\.alg1a 
de unidad, el universo dispe1•so y la cont.l'adicción que los une. 

. Por lo cual, se ve que el absurdo nos manifiesta gue el 
suicidio no es la lógica del razonamiento absu1•do. El hombre que 
capt.a el absurdo debe conservarlo y no evadirlo mediante el 
suicidio físico o filosófico, es decir, la esperanza. Lo único 
válido para Carnus es esta vida y los hc•mbres que en ella están; le 
importa el presente .Y no la esperanza. 

El hombre absurdo es el que abre sus ojos con lucidez Y se 
enfrenta al mundo. El absurdo se manifiesta más patente mientras 
más lúcido sea el hombre, la tarea de este cons1stfrá en no 
evadirse de el mediante las soluciones antes presentadas, porque 
ellas no son consecuencias lógicas d&l absurdo. El absurdo, una vez 
más, no conduce al suicidio sino a la rebelión y se dice que lo 
contra1•io del suicida es, precisamente el condenado a muerte, es 
porque el hombre que se suicida ha escogido la solución fácil que 
termina con ei problema, en t.ant.o que el segundo se dirige hacia su 
destino con la conciencia lúcida, es decir, mantiene una actitud 
positiva y rebeld&. 

El absurdo es esa 
cierra la solución de 
abierto al mundo, con 
comunica auténticamente 

(13l Idem, p.49. 

<14) Idem, p.70. 

confrontación gue debe sostenerse, porque 
una existencia autentica, de un hombre 
proyectos. Vn hombre conscient&, que se 
con los otros hombres. 

29 



2.3 Rebelión y Lucidez. 

La rebelión a la cual el absurdo conduce es: " un 
confront.amiento perpetuo del hombre y de su propia obscuridad. Es 
la exigencia de una imposible transparencia. Esta rebelión no es 
más que la seguridad de un destino agobiador, menos la resignación 
que debería acornPaí1arle " (15). Esto significa que la rebelión hace 
que la conciencia lúcida se confronte con el mundo irracional, en 
donde se encuentra el sufrimiento. 

La rebelión es una realidad que significa rechazo 
conscientemente mantenido. Es esencialment.e un No completamente 
dife1•ente a la respuesta de aquellos que se quitan la vida o 
claudican ante ella a través de la esperanza. Asimismo, la 
rebeldía, es un rechazo, una negación, va a ser también un Sí, una 
actitud en favor de un valor y en contra de una situación. 

La rebelión mantiene los dos términos y asegura su 
confrontación: " La confrontación perpetua del hombre con su propia 
obscuridad" (16). Pero también: " se encuentra dirigida hacia el 
absurdo, es mirada hacia el absurdo, proyect.a la conciencia hacia 
el. Nos dice que la rebelión da precio a la vida. Extendida a lo 
largo de una existencia, le restituye su grandeza. Para un hombre 
sin anteojeras no hay espectáculo más bel lo que el de la 
inteligencia en lucha con una realidad que la supera " (17). 

El hombre que decide vivir o mant.ener el absurdo necesita, 
ante todo, sostener lucidez. Y Carnus dice que la única solución al 
problema del absurdo que respeta el dato mismo del absurdo es la 
rebelión. Siendo así que la única forma de vivir manteniendo el 
absurdo, es adoptar una actitud rebelde frente a el. 

Camus pone énfasis sobre la conciencia humana en lo que tiene 
de profunda, es decir, el ceseo de vivir, de lucidez. La lucidez es 
una experiencia y no se presenta como Lln razonamiento lógico. 'i su 
esencia es su poder de capt.aci6n de la verdad. Para CarnL!s lo que 
cuenta es ser verdadero, es ser consciente, lúcido. La verdad o lo 
verdadero es sencillamente lo real. Su contrario es la mentira, o 
según Camus el decoraoo, el ocultamiento o enmascaramiento de lo 
verdadero. 

(15) Idem, p,p.74-75. 

( 16) Ibídem, p, 74. 

(17) ldem, p,78. 
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La lucidez viene a ser precisamente la facultad de 
desenmascarar lo real. En cierto sentido se vislumbra ya uno de Jos 
temas de la obra El--E~ttaajetQ, que viene a ser el 
desenmascaramiento de lo real que la sociedad oculta. "Mersaul t.'' 
pone en evidencia las mentiras e hipocresías en que la sociedad se 
encuentra viviendo. 

Camus define esta experiencia de la lucidez o toma oe 
conciencia, como la experiencia privada de sus decorados y da a las 
cosas su valor de milagro, despojándolas de la trivialidad con que 
se encuentran cubiertas. Es la lucidez frente a la muerte lo que le 
interesa de sobremanera, y es en El __ ~i112 __ de __ Si~ifg donde se 
rnani fiesta claramente: es la lucidez lo que hace posible, 
primeramente, el descubrimiento del absurdc•, después ei poderlo 
mantener. Es asimismo la lucidez, la que explica la rebelión contra 
el absurdo. Por tanto una actitud rebele!e no sería posible sin una 
toma de conciencia de lo absurdo, sin asumirlo como verdadero. 

. Asevera que vivir es ante todo hacer vivir el absurdo y 
hacerlo vivir es ante todo mirarlo. Frente al absurdo se encuentra 
la rebelión y frente a la obscuridad del mundo esta presente la 
lucidez humana. Es esta, precisamente, la que da al hombre su 
fuerza de rechazo hacia lo irracional del mundo y al mismo tiempo 
la fuerza para aiirmarse a sí mismo y a su vicia. 

La decisión de vivir como primera consecuencia de la rebelión, 
exige el ejercicio constante de la lucidez. Es .ante todo una 
lucidez ante la muerte, como afirma Zirión en su obra: " La lucidez 
de la muerte ofrece la regla de vida. La meditación de la muerte es 
una meditación de la vida. A la luz de la muerte la vida se 
presenta para Camus en su totalidad, como un todo unificado, cuyo 
valor y sentido puede entonces ser dü;cernido " e 18). 

Es EL_E~ttaajetQ la obra donde mejor se presenta esta 
situación. Por la conciencia'de la muerte Mersault puede al fin 
encontrar el valor de su vida y darle un sentido. Así la lucidez 
como desenmascarar~iento de lo real, e.amo lucha por la verdao, cobra 
fuerza en esta primera etapa dentro .del pensamiento de Camus. Es en 
el individuo donde la lucidez se postula como valor dentrc• oe esta 
situación que claramente se. encuentra manifestada en la obra 
aludida y que posteriormente en La_Eesie t.omar~ ot.ra aimensión que 
será la de la solidaridad y la participación. 

C18) Antonio Zirion, La __ tJueüe_ea __ eLEeasamieatg de A.C., llNAM, 
Mexico, 1981, p,p,86-87. 
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El. hombre, por medio de la rebelión, es quien le dá sentido a 
la vida: Por tanto, la rebelión es de la conciencia más 
auténticitménte humana, es sin esperanza, pero esto no quiere decir 
desesperación. La reoeli~·n nace de una visión de la muerte 
absolutá: Hourdin, en su obra Camus_EL_lus!,Q, nos dice: " es mi 
rebelión personal contra el caos del mundo y la ignorancia en que 
vivo lo que da sentido a la vida " C 19). 

Sin embargo, no existe una verdad que no lleve consigo la 
angustia, que viene a ser el clima perpet.L<o del hombre lúci·:l·~: por 
esto la lucidez que trae consigo la angustia, abre el campo para la 
vida más plena en este mundo; porque el absurdo, la muerte, 

·clausuraran la posibilidad de una felicidad total y por ello 
Sisifo, mediante su lucidez, puede ser feliz. La lucidez ees, así, 
la condición de posibilidad para alcanzar la única felicidad 
accesible al hombre, la felicidad de exist.ir. Hemos visto que es la 
lucidez la que lleva precisamente al hombre a estar constantemente 
frente a si mismo. 

Cabe recalcar que la autenticidad es la presencia del hombre 
ante si mismc• e implica necesariamente lucidez de la muerte, 
estrechamente vinculada al probiema de ia sc•ledad. Por' 
consiguiente, la soleaad es una consecuencia inevitable de la 
lucidez frente a la muerte. No se t.ratará solamente del aislamiento 
físico; de la ausencia de relaciones con los et.ros seres humanos. 
Aunque por una parte la sc•lednd pueda llegar innegablemente a ese 
aislamiento, y por otra parte, esas relaciones puedan, bajo ciertas 
circunstancias, impedir la autentica lucidez de la muerte, y por 
tanto, la autentica soledad. 

Pero la soledad, para Camus, viene a significar el percibir 
lucidamente el fenómeno de la muerte como algo que lt? concierne a 
uno mismo: " Uno ante su muerte, l•Jcidamente ante su muerte, es 
necesariamente uno ante u~o mismo, y uno ante uno mismo es 
necesariamente uno sólo (20). Por lo cual al raíz de la 
existencia aut~ntica está también en la lucidez ante la muerte. 

C19) 6. Hourdin, Camus_ELlusig, Ed. Estela,_ Barcelona, 1960, p.24. 

C20) Ant.onio Zirion, op. cit., p.92. 
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La angustia ant.e la muerte, que forma parte de: la 
autenticidad, lleva al hombre ante la presencia de si mismo y ce: la 
soledad. Los refugios y los decorados son por lo tanto una evasión, 
porque mega el absurdo y por lo tanto una evasión, Porque niega el 
absurdo y pc.r lo tanto la conciencia. La autenticidad implica, al 
cont.rario, la rebel i6n, que es l& única post.ura coherent<: en 
relación con El absurdo. Por tanto, la aceptación de: la verdad del 
absurdo, su mantenimiento, es obra de la ceonciencia lúcida. El 
rechazo es la rebelión. La rebelión, nace, pues de la autenticidad. 
Lo que Camus llama el hombre absurdo, es en realidad el hombre 
rebelde, el hombre que a elegido una existencia "uttntica. Mantiene 
el absurdo en la conciencia, pero busrn en su rebelión una manera 
de vivir en el. 

Mantener el absurdo en la conciencia significa, mantener la 
conciencia ante la situación de la muerte, la angustia que la 
rechaza y la confrontación y decidir permanecer en el!". Con esto 
v.emos una vez más que pa1•a una existencia auténtica, la primera 
consecuencia de la rebelión es rechazar la esperanza, es decir, ser 
fiel a esta vida y luchar en favor de los hombres y de la 
comunicación. Es por la conciencia ante la muerte que el hombre no 
espera ya nada, no se resigna, sino que decide vivir su presente. 

Pero la conciencia ante la muerte no se opone tan sólo a la 
esperanza en otra vida, sino te.mbién a todas l"s ilusiones, 
proyectos, ambiciones que se enwentran en esta. Es decir, los 
hombres lúcidos son fieles a esta vida, no se separan de ella, pues 
sería evadir uno de los términos. 

La rebelión le da a la conciencia algo nuevo que va a ser la 
libertad. 
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2. ·4 CONSECUENCIAS DEL ABSURDO 

2.4.1 La libertad:absurda. 

El absurdo, 
C:amus, es· .. fértil 
medio dei ··:el .. La 
absurdo: " · 

punto de partida. en · el pensamient.o de Albert 
en la medida en qu~ se llega a la rebelión por 

libertad comienza con el descubrimiento del 

A .Camus le interesa conocer en que consiste mi libertad. La 
·libertad del hombre situado en una existencia en la cuál se elude 
la esperanza. La muerte se encuentra ;Ü final Y si existe, existe 
la libertad: " la libertad es totalmente dependencia de la muerte" 
(21 l. El hombre se aD1•e al presente y este le pertenece. La muerte 
se present.t1 corno el hecho o Ja situación que cerrara Ja disposición 
del hombre al presente y viene a ser el hecho que marca el único 
límite para la 1 ibert«d. 

Pero el hombre debe gastar al méxirno el presente; la muerte se 
presentaré pero el sabrá afrontarla con una conciencia lúcida y 
rebelde. Camus nos dice que hay que entregarse a las sensaciones, a 
los bienes de este mundo: " el absurdo ense~a que todas las 
experiencias son inditerent.es, y por otra parte, incita a la mayor 
cantidad '"' e><perienc1as " (22). ·Hay que abandonarse al mundo para 
dejar de ser un " extranjero ". Es como la auténtica 1 ibertad 
comienza con e•se descubrí r del aDsurdo. El hombre de lo cot1d1anc• 
vive poniendose met.as, o fines, se propone oDJet.ivos porque cree en 
una libert.ad superior, pero se conviert.e en esclavo de su propn1 
libertad al creer que la vida tiene una finalidad. 

Camus manifiesta que: " sí lo absurdo aniquila \.odas mis 
probabilidades de libertad eterna, me devuelve y exalta por el 
contrario, rni libertad d~ accion " (23). La libertad vie1ie a ser 
aquella disposición para el presente, asimismo reconoce sus 
límites, los cuales le dan valor. 

(21l J. Ruiz de Santiago, El __ etei5mQ_ea_el_eea5~-de_S~C~, Tesis, 
.U.I.A., Fac.Fil.y Letras, 1966, p.159, 

(22) Albert Camus, op., cit., p.84. 

(23) Idern, p;77. 
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El hombre que es auténticamente libre es el hombre absurdo; 
aquel que no tiene esperanza, que conoce que la más grande libert.a•J 
va a resultar del menor sentido de la viaa. Porque en la medida en 
que imaginaba una finalidad en su vida, se supeditaba a las 
exigencias de un objetivo y se canvertía en esclavo de su propia 
libertad. 

Camus nos habla de que la única libertad es la de acción y la 
de espíritu. El absurdo que aniquila todas las posibilidades de una 
libertad superior la da por el contrario al hombre una libertad di: 
acción: " la divina disponibilidad del condenado a muerte ante el 
que· se abre las puertas de la prisión cierta madrugad«, ese 
increíble desinterés por todo, salvo por la llama pura de la vida, 
ponen de manifiest.o que la muerte y lo absurdo son los principios. 
de la única libertad razonable: la que un corazón hurnano puede 
sentir y vivir. Esta es una segunda cons,;,cuencia. El hombre absurdo 
entreve así un universo ardiente y helado, transparente y lirni tado 
.en el que nada es posible pero donde todo está dado, y más a 11 á de J 
cual sólo están el hundimiento y la nada. Entonces puede decirse a 
aceptar Ja vida en semejante universo y sacar de el sus fuerzas, su 
negación a esperar y el testimonio obstinado de una vida sin 
consuelo " (24). 

El universo del hombre absurdo es lirni tadc•: donde todo les es 
dado, la vida carece de sentido, los valores se encuentran 
ausentes, no se encuentran manifiestos. Por tant.o, vernos que la 
creencia en el sentido de la vida supone siempre una escuela de 
valores, una elección, nuestras preferencias, la creencia en Jo 
absurdo, según Jo e><Plicado anteriormente, no5 ensefia lo contrario. 
El hombre absurdo no elige, debe vivir la vida sin esperar nada del 
futuro y vivir todas y cada una de ias experiencias. Carnus dice que 
cada experiencia hay que vivirla como si fuera la única. 

Es así corno la prioridad la tenará la cantidad de e>:periencias 
que el hombre t.enga, ya que sí sólo se reconoce en esta vida lo 
absurdo, que le demuestra al hombre cada vez las ansias de claridad 
del espíritu, si la libert.ad se encuentra limitada por la rnL1ert.e, 
Camus nos habla de una moral de la cantidad donde lo que cuenta no 
es vivir lo mejor posible, sino lo más posible. Es, una ~tica de la 
acumulación cuantitativa, en donde vivir es hacer vivir cosas. 

(24l Idern, p.81. 
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La libertad se realizará en el presente en la existencia, no 
en función de la vida eterna. El ideal del hombre absurdo, como es 
el caso del comediante, de Don Juan, del creador, personajes 
creados P•jr Carous, viven el presente y la sucesión de los presentes 
ante una situación lúcida o consciente. 

La moral será una moral descript.iva, que sólo toma en cuenta 
conductas. Esto se ve de manera clara en la obra ELEllitaojetQ. En 
la primera parte de ella, Mersault. vive el absurdo, vive la muerte 
de su toadre, y no encuentra ningún significado a estas 
experiencias. Se presenta como un inocente primitivo; las 
circunstancias 1 o llevan S•jlamente a actuar, si 11 tomar en cuenta lo 
bueno o lo malc• de su actuación. Y esa inconciencia es la que le 
permite todo. 

El hombre absurdo, el hombre lúcido, se da cuenta de que su 
mundo es limitado, todo es dado, la vida para el no tiene sentiao, 
los valores estat•lecidos pc•r la sociedad se derrumban. Lo que le 
importa es la cantidad y no la calidad de experiencias que pueda 

. tener. Y para mant!lner esa certe;:a es la acumulación cuantitativa 
de las experiencias. 

El hombre at•surdo debe actuar, y en exper1encia por 
consecuente realizar el mayor número de acciones posibles, agotando 
todas las experiencias pc•sibles y haciéndolas sin ilusión. Por est.e 
hecho Camus propone como modelos de hombres absurdos a los a 
citados Don Juan, el comediante, entre otr•jS, los cuales siguen 
todo el razonamiento absurdo y muestran que a la condición de
posibilidad para una vid3 autent.ica, absurda, consistirá en el 
reconocimiento de los actos, en la lucidez y en la conciencia. 

El hombre absurdo se encuentra privado de esperanza, pero no 
por ello se desespera. Sabe vivir a la r~edida de un universo, sin 
porvenir, unicam&nte en el presente con un pensamiento esteril. 
Igualmente es important.e para él, experimentar y describir 
representando un estilo de vida. 
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2.4.2 Etica de la cantidad. 

En Camus la rebeldía e!ó una negación, un rechazo que 
posteriormente se verá reflejado en algo posit.ivo; luchará un valor 
positivo: el hombre. Al ho~1bre, gracias al sentiroiento del absurdo, 
le ha sido posible adquirir una riqueza inagotable. Este hombre 
absurdo, es decir lücido, va a mantener esa evidencia primera a 
través de una acumulación cuantitativa de experiencias. 

Ruíz de Santiago nos dice al respecto que: " la care11cia de 
valores ante la cuál se desarrolla la vida del hombre nc's lleva a 
mirar a este, a Priori, corno un ser inocente y por ello " todo esta 
permitido ". Esto no significa que nada esta prohibido, no da a 
entender una justificación del capricho individual sino significa 
rnas bien que no hay nada a justificar. Pero sí no hay culpabilidad, 
si hay responsabilidad por la cual el hombre at,surdo reivindica la 
paternidad de sus actos" (25). La creencia en lo absurdo equivale 
a reemplazar la calioad de la experiencia por la cantidad. 

Camus pro;>one como método la obstinación, el hombre absL•rdo 
debe ser obstinado y mantenerse fiel a su evidencia. Este rnundo de 
la moral de Carous es de inocencia primitiva, es la falta de 
culpabilidad. La inocencia surge de esa carencia de valores, de lo 
que viene a ser el bien o el mal; es decir que todo carece de 
valor: la vida del hombre, el amor. Est.a ignorancia trae consigo la 
inculpabilidad de los actós, mlís no la irresponsabilidad de los 
mismos. Se es responsable en tanto se es consciente de actuar. 

(25) Ruíz de Santiago, op. cit.., p.162. 
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III PENSAMIENTO ESTETICO DE CAMUS 
EN TORNO A LA POSTURA DEL ABSURDO 

3.1 La figura solitaria de Sí si fo. Mitología y realidad: 
prot.agonista que cargaba una roca que siempre se le caía. 

Arthur Rirnbaud, en el siglo pasado, escribió a Georges 
Izamb•1rd; " Je est un autre ". Esta visión del hombre como un 
extrano precisamente al el mismo, es un hecho que se ha diseminado 
a lo largo de la literatura del siglo XX y, principalmente, como se 
puede ver en la obra de Camus. 

Camus hace uso de los espejos para convencer sobre la 
intensidad del enajenamiemo del hombre ELMHQ_cleJ~iliiifQ haola del· 
hermano familiar inquieto a quien nosotros encontrarnos en nuestra 
reflex.ión y en imMenes oe nosotros misrnc•s. Sin procurar analizar 
al ser, unicarr.ente acepta ia incapacidad del hombre para entenderse 
a el mismo, cc•mo Prnrte de lo at•surdo de la vida. 

corno un '1 extraf'lo 11 asimismo y al 
como es el caso del personaje central 

Así, presenta al ~1omore 
mundo en donde se encuentra, 
en El--E~itaojetQ. Camus, por 
piedras en El_MiiQ __ de_SiliiifQ 
impenet.rabilidad del universo. 
resistencia que el mundo ofrece 

otra part.e, usa imágenes de rocas y 
para reforzc;1r esta impresión de la 
La roca de Sísifo significa la 
a los esfuerzos del hombre. 

La piedra aoandonada de su nativa Argelia provee una atmósfera 
de indi f eren e ia e üipasi vid<1d, como se encuentra reflejada en sus 
primeras obras. Los muros figuran promenientemente en El Mi to, ya 
que inclusive e>dste el capítulc• que ya se desarrollo sobre " Los 
Muros Absurdos ", los Clic.les sei:·~ran al hombre de la comprensión de 
el misr1io y del mundo que se encuenna alrededor. el primer paso en· 
el camino solitario desarrollado pc.r Camus en la obra aludida es el 
reconocimiento de 1<1 libertad nwnana, que viene a ser una 
consecuencia del C<bsurdo. 

La visión primera de Camus de la libert.ad, por otra parto 
implica u~ abandono de l•,s cadem,.s de la rutina diaria en la cual 
se encuenora el hcmbre, a fln de tomar ventaja sobre todas l«s 
posibi l idade~ que la vida puede ofrecer. 
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Así cada uno de los héroes que Carnus crea, hacen uso de su 
cuerpo con el fin de rnultiplicar sus experiencias en la vida. t:l 
actc•r de Camus encuentra la oportunidad en el teatro, de penet.rar 
una variedad de vidas, en todas sus diversidades, sin tener que 
sufrir sus . penas. Los héroes propuestos por Carnus son totaiment.e 
egocéntricos, persiguiendo sus actividades solos, viven en un 
universo en el cuál la cornunicación da el lugar al coraje 
solitario. 

Es a través de la rebelión individual, del esfuerzo solitario 
del hombre consciente que la tensión del absurdo puede ser 
rnantenida. El hombre, manifiesta Camus, debe reconocer la falta de 
unidad, la incornprensibilidad de la c,xistencia y el compromiso en 
una protesta activa contra esos Hrni tes. 

En Carnus vernos esa búsqueda de la unioad y el dominio de sí. 
Situación que se vislurnbra en los personajes de Malraw<, en L.a 
Cgndi~i~n-Human~. donde ellos estan igualrnente buscando la unidad y 
el dorninio de sí. La angustia en sus vidas esta en contrast-e con la 
fuerte oposición u obstinación que caracteriza a El-~iig_d~_Si5ifg. 

Nos deja con una irnagen extraordinaria de Sís1fo, s6lo en la 
base de la montat'la, frente a frente con la piedra que simboliza la 
inutilidad y la grandeza del destino, el cual le pertenece: " toda 
la alegría de Sísifo consiste en eso. Su destino le pertenece. Su 
roca es su cosa. Del rnismo modo, el hornbre aosurdo, cuando 
contEmpla su to1•mento, hace callar a todos los íd·~lo5'. En el 
universo súbitamente devuelto a su silencio se elevan las mil 
vocee itas maravi ! ladas de la t.ierra. Llamamientos inconscientes y 
secretos, invitaciones de todos los rostros contribuyen el reverso 
necesario y el premio de la victoria • 111. 

Es i mportant.e el hecho de que Ce.mus no ha elegido un ¡-,~roe 
libre para c,scoger su carnina de acción. Esto sugiere la convicción 
de que el hombre c c•nternporáneo no ha escogido, sin embargo, aceptar 
la absurdidad de la vida, del mundo y act.uar dentro de este 
contexto. Y cabe preguntarse el grado en que el hombre absurdo es 
consciente de la existencia de otros hombre en su universo. 

(1) Aloert Camus, E:LMiig_g~_Si5i12• op. cit., P.161. 
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El_Miig __ de_Sisifg alude a la experiencia de sentir de repente 
que la persona, atrás de un hecho familiar, es realmente un 
" extranJerc• ", corno una de las primeras indicaciones de la 
absurdidad. A menudo mt1s indeterminado es la consciencia del lado 
inhumano del hombre, del aspecto mecánico de sus gestos. Es bien 
ceonoc ido el aspee to del hombre que se encuentra hablando por 
teléfono, oe quien unicamente se ven sus gestos o pantomimas. 

En dicha obra la posibilidad de entender al otro ser humane• 
aparece tan remota así como aquella de entender el universo en los 
primeros en,;ayos de C:amus. Se puede ver que una de las pocas 
insinuaciones sobre la depenaencia del hc·r~bre en los otros, es 
decir, sobre el manejo de la comunicac i6n se encuentra incorporada 
dentro de la sugerencia de que una persona que se suicida, lo pudo 
haber necho por la misma i;1d1 ferencia de un ar~igo con quien el se 
encontraba hablando en un cierto día. Aparte oe esta breve 
referencia, en dicho ensayo filc•sófico las alusiones sobre la 
solidaridad la participación que más tarde se encontrarán en L.;i 
Ees1e, son escasas. 

En los párrafos finales de la obra, deja Car~us la impresión de 
que cada hombre debe hacer frente a su destino individual : " Si 
hay un destino individual, no hay un destino superior, o, por lo 
menos, no hay más que uno al que juzga fatal y despreciable. Por lo 
demás, sabe que es duel'lo de sus días. En ese instante sutil en que 
el hombre vuelve sobre sw vida, como Sísiio vuelve hacia su rc•ca, 
en ese ligero giro, contempla esa sel'ie de actos desvinculados que 
se convierten en su destino, creado por el, unido bajo la mi rada de 
su memoria y pronto sel lado poi• su muerte. Así, persuadido del 
origen enteramente humano de todo lo que es humano, ciego que desea 
ver y que sabe que la noche no t.iene i in, esta siempre en marcha. 
La roca sigue rodando " (2). 

Camus en ELMHQ __ de_Sisifg, post.eriormente en Cartas a un 
amigo alemán y por último EL_f::IQmbi:e_Bebelge, que constituyen sus 
ensayos iilos6ficos, revelan una evolución definitiva en su 
pensamiento filosófico, el énfasis sobre la lucha solitaria del 
individuo. En el ensayo sc•bre el at•5urdo en 1941 gradualmente da 
camino a una visión expansiva del nombre como un miembro de la 
comunidad humana; el valor que se postular~ será la Rebelión que 
llevara al hombre a la ;;.utentica comunicación. 

(2) Idem, p,162. 
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3.2 La Creación Absurda. 

La obra de arte viene a ser la manifest.aci6n de la rebel~6n 
del hombre contra su condición, la lucha por la lucidez que 
significa un esfuerzo cc•nstante, el dominio ae sí mismo ae la 
apreciación exacta de los límites ae lo verdadero, de la mesura y 
de la fuerza. 

La obra de arte: " nace del renunciamiento de la inteligencia 
a razonar lo concreto " (3) y seHala además Camus el triunfo de lo 
carnal. Es así como el pensamiento lúcido va a ser el que la 
provoca, pero en ese acto mismo se niega. 

La obra absurda, exige un artista consciente de estos límites 
y un arte en el que lo concreto se describe sólo a si mismo. Carnus 
dice que el arte existe porque el mundo no es claro y elaborá toda 
una filosofía en torno a dicho problema. Asimismo la obra de arte 
viene a ser un fenómeno absurdo, no ofreciendc· una solución al mcl 
del espíritu y se trata unicamente de su descripción y asevera que: 
" Es, por el contrario, uno de los signos de ese mal que repercute 
en todo el pensamiento de un hombre. Pero, por prirnera vez, hace el 
espíritu salga de sí rnismo y lo coloca frente a •:ot1·c., no para que 
se pierde en el, sino para demostrárle con un dedo preciso el 
camino sin salida en que se han metido todos. En el tiempo del 
razonamiento absu1·do la creación sigue a la indiferencia y al 
descubrimiento. SeHala el punt.o desde el que se lanzan las pasic•nes 
absurdas y en el que se detiene el razonamiento. Así justifica su 
lugar en este ensayo " (4). 

Es así q¡;e el hombre absurdo por medio de la obra de arte, 
trata de sentir, describir y reproducir la propia realidad " crear 
es vivir dos veces" (5). Esto significa que el hombre al describir 
alguna experiencia vuelve a vivir, es decil', vuelve sentir y sin· 
embargo, aunque la explicación carezca de significación para lo 
demás, este hombre, el hombre absurdo, acumula nuevas experiencias 
y amplia de esta forma el universo. El creador vive así, una ética 
de la cantidad. 

(3) ldem, P.130. 

(4) Idem, p.128 

(5) Idem, p.126. 



Camus afirma que para el horobre absurdo no se trata ya de 
e>tPlitar y resolver, sino de sentir y descrioir. Para que exista 
una obra absurda es necesario que el pensaroiento intervenga en su 
forrna mas lúe ida o consciente, por eso el artista es un hombre 
lúcido y se hace en su obra. 

Pero se 
sobrepasar sus 
consciente de 
solamenti: se 
dart1 cuenta 
abstracto o 

corre el riesgo de que la int.eligentia quiera 
lírni tes; porque la obra absurda exige un artista 

estos l irni tes y un arte en el que le• tc•ntreto 
describe a sí rnismo. El creador absurdo es el que se 

de expresar lo concreto como concreto sin buscar algo 
universal. 

Es así que el e reador viene a ser el heornbre absurdo que 
tl'iunfa en lo concreto, ademas de que renuncia a h. unidad y exalta 
la diversidad. Por ende, el ctl'te absurdo no se atiene a su obra, 
sino que renuncia mucr1as veces y sabe que no puede llegar a. la 
unidad, sino que triLmfa y se queoa en lo concret.o: " La verdadera 
obra de arte esta hetr1a siempre a la medida del hc•mbre " (6). Es 
esencialmente la que dice " menos ". 

El artista absurdo, para manifestar le• concreto, tiene que 
vivir, con esto quiero decir que el vivir implica tanto el sentir 
como el reflexionar. Es así que el arte no existí ril corno afirma 
Camus, así el mundo tuviese claridad. 

Pensar e!' ante todo imitar ei propio mundo. Es partir del 
desacuerdo fundaroental que separa al horobre de su experiencia, es 
querer darle una solución al problema que existe ent.re el hombre y 
el mundo. Pero el hombre c.bsurdo es consciente de que esto no es 
posible, qu,; ese rompirni,;nt.o no. puede resolverse, va a ilustra'' sus 
obras con apariencias sensibles, solamente ·se propone ün 1.ar, 
trabajar y crear para nada. Saoe que una creación no tiene 
porvenir. 

El creador absurdo' real iza dos tareas, por un lado negar y por 
el otro exaltar: " debe dar al vacío sus colores " (7). La creac i6n 
es un esfuerzo de luc ide::; también viene a· ser el testimonio de la 
única dignidad del horobre: la rEbelión tenaz contra su condición, 
la perseverc.ncia en un esfuerzo que es considei·ado est.1ril. 

l6) Idem, p.126. 

(7) Ibidern, p.149. 
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E>:ige un esfuerzo cotidiano, el dominio de sí mismo, la 
. apreciación exacta de los límites de lo veroadero, la mesura y la 
fuerza. Es decir, que viene a constituir una ascesis. Todo eso para 
nada, para repetir y con esto Camus oice que: " quizá la grandeza 
de la obra de arte t.iene menos importancia en sí misma que en ia 
prueba que exige a un hombre y la ocasión que le proporciona oe 
vencer a sus fantasmas y de acercarse un poco más a su realidad 
desnuda " (8). 

El creador absurdo, t.rabaja y crea sin apelación, sin 
esperanza, con obstinación, en constante confront.ación con la 
realidad, en perenne rebeldía contra el absurdo. Camus exige a esta 
creación lo que exigia al pensamiento: la rebelión, la libertad y 
la diversidad, luego ella manifestara su inutilidad. 

En esta lucha cotidiana en donde la inteligencia y la pasión 
se mezclan, el hombre absurdo descubre una disciplina que va a 
constituir lo esencial de sus fuerzas. La creación absurda tiene 
sus exige11cias, como las tifme el razonamiento, el artista debe oe 
respetar esas exigencias porque s1 no puede caer en la ilusión. El 
último esfuerzo de estos hombres que cre<.n o conquistan, consiste 
en saberse liberar de sus empresas, en admitir que la obra: " bien 
sea conquista, amor o crE-atión, puede no ser; en consumar la 
profunda inutilidad de toda la vida individual. Eso les da mayor 
facilidad para realizar la obra " (9). 

El hombre le pertenece este mundo y 1<1 creación bajo tooas sus 
formas, viene a ser u11 testimonio de la libertad del mismo. Camus 
dice: " No es la fábula div11;:, la que divierte y ciega, sino el 
rost.ro, el gesto y el drama terreostre En los que se resume una 
difícil sabiduría y una pasión sin rnaf'lana " ( 10). La obra de arte 
no es gratuita si el absurdo no se respeta al igual si no ilustra 
el divorcio y 1<1 rebelión, si suscita la esperanza. Es por tanto, 
que para que una actitud absurda siga siendolo, debe permanecer 
co11sciente de su gratuitidao; esto mismo sucede con la obra. 

(8) ldem, p.151. 

(9) ldem, p.153. 

(10) Ibidem, p.153. 
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La creación artística es para Camus, un paso que se da en la 
misma trayectoria del absurdo y se va a conducir por las 
posibilidades de esta. V agrega que, en el tiempo del razonamiento 
absurdo, la c1•eaci6n sigue a la indiferencia y al descubrimiento. 
Asi una obra de arte absurda no puede aftadir al mundo un sentido, 
ella misma debe comprender su situación de gratuitidad, es decir, 
Pierde este carácter, y el homore puede encontrar en ella un 
sentido a su vida, en Jugar de e;ncontrar su inutilidad. 

La obra de arte, como Ja vida, carece de porvenir. Pe1•0 como 
el a.rte absurdo tiene que ser fiel Ell absurdo y refleJar por tanto 
la inutilidad y lo vacío, está tambiln obligado a expresar la 
rebelión del hombre frent.e a su. condición. Una oora requiere de 
lucidez. Se concluye qlle el intento del creador es en el fondo el 
mismo que el de t.odo hombre que asume su condición ilt•sUrda. Se 
trata de hacer pat.ente, a la vez, la ausencia de a•:¡uel destino 
superior que vendría dado por un sentido trascendente del mundo y 
la posibilidad de encontrar la forma del destino personal en que 
consiste el sentido inmanente de la vida humana. 

Camus agrega que el crear es también darle forma al destino 
del hombre. El--E~~ranJerQ obedece a esas situaciones que se 
enuncian en ELl:liig __ cle_füsifg, porque cumple con la misión de ser 
un relato de lo absurdo. Es decir, expresa la experiencia absurda 
en donde se rnani iestara que el artist.a crea la C•bra como la 
oportunidad unica de conservar la conciencia y de fijar en ella las 
aventuras. 

Esta obra verdaderamente absurda no compor!.a mngun senti•:lo; 
presenta en sí los caract.eres de la obra de arte: la esterilidad, 
la imagen y la diversidad. La grandeza de Camus radica en esa 
creación que no es para conquistar una esperanza y dar un sentido a 
su vida, sino para fijar lo que no tiene sentida. Por lo cuál, su 
obra es de gran lucidez: libera de las ment.i ras sobre la vida y 
sobre uno mismo y, por ello, constituye una asces1s. Es decir, se 
presentará una situación en que absurdo aparece como. estado de 
hecho y como estadc> de conciencia para alcanzar en la última parte· 
esa rebeldía del hombre frente a su condición. 
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La obra del escritor debe presentar por tanto el mismo 
carácter de gratuidad que Ja actitud del horAbre absurdo, r Camus 
dice que si ella no se respetan las regias del •bsurdo, si no se 
ilustra el divorcio y la rebeli·Sn, si consagra las ilusiones y 
suscit.a Ja esperanza, ya no es gratuita. Y al'lade que no podr~ 
separarse de ella; su vida puede encontrar en el la un sent.ido y la 
obra absurda ilustra l<t r€lnuncia del pensamiento a sus prestigios y 
a no ser ya sino la inteligencia que hace funcion<ir las apadencias 
y cubre con irnt.genes a lo que le falte- valor. Es decir que para 
Carnus el arte dejaría de tener sentido si en el mundo hubiese 
claridad. 
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3.3 Soledad y Comunicación en la novela: El ExtranJero, 

El_E~itaojecQ es Ja obra de Camus que ilustra la filosofía 
absurda. Más bien parece un relat.o pero no es más que una historia 
más como muchas otra:, con unos personajes, un ambiente y una 
acción. El personaJe central, Mersault, es un pequel'lo empleado de 
oficina de Argel; su vida mediocre se despliega ante nuestra 
mirada; entierra a su madre, le dispara a un amigo ... despu~s surge 
el drama: mata a un árabe, es juzgado y condenado a muerte. 

Aparentemente es una simple historia, pero en ella se refleja 
el universo de lo absurdo. Asimismo podemos ver claramente el 
estilo absurdo, que es rigurosamente controlado a fin de imitar la 
vida absurda, llena de frases cortas y clt.ras. 

Camus comenzó a escribir est.a obra en 1938 y el tema que va a 
tratar en el la ya se encontraba manifiesto en EL-Be~¡¡5 __ J! __ El 
Cete.cbc: " De pronto el hombre descubre que maf'lana es parecido a 
hoy y, después de maf'lana, todos lc•s restantes días. Tal 
descubrimiento irremediable le abruma. Ideas semejantes a estas son 
las que causan la muerte " ( 11). 

El héroe de EL_E~itao.ietQ, Mersault, no hace grandes frases, 
no se mata: le matan. La fatalidad viene a sumarse al drama de una 
vida absurda y, bajo su pieso, todo lo que paresía vano se carga de 
un malentendido trágico. 

Mersualt. refleja la atmósfera de enajenación que ha t.ipificado 
a la mitad oel siglo XX. La vida de este peri;onaje se resume en una 
serie de actc's donde aparentement.e no sucede nada, donde la 
conciencia o lucidez no brota, sino en la segunda parte del relato. 
En esta novela se refleja el clima del absurdo; no nos muestra a~n 
al hombre absurdo, al hombre rebelde, sino solamente presenta las 
circunstancias. 

Al hombre absurdo pert.enece la conciencia del absurdo, que es 
lo que desconoce Mersault. Es un hombre de existencia mecanica, un 
amante que carece d¡¡ sentimientos, un hombre que comete un 
asesinato sin móvil, un condenado a muerte satisfecho. Para el 
solo es un r¡¡sponsable de todo Jo que le sucede. 

(11) Albert Camus, El_Be~é5_J!_El_Cete.cbQ, Ed. Losada, Buenos Aires, 
1958, P.48. 
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Es decir, el protagonista, en la primera parte, vive el 
absurdo como estado de hecho y aparece en sus relaciones con el 
rnundo. En el comienzo del libro leemos el siguiente relato: " Hoy 
ha muert.o mama. O tal vez fue ayer, no lo se. Recibí un telegrama 
del asilo. . . " ( 12). Tal es la vida de Mersaul t, una sucesión de 
actc•s donde no sucede naca, todo es mecánico, carece de conciencia 
y a la vez de lucidez. 

Vive en est.a parte de la obra, una vida ordina1•ia y la vive 
pasivamente. No dicta nada, sus necesidades molest«n sus 
sentimientos. Podría decirse que es extraf'lo a aquellos que es)' que 
su personalidad Y. actos son dictados por el mundo exterior. 
Mersault vi ve el absurdo tan espontáne<1mente que no tiene su'.5 
sentimiento, es decir que igno1·a valores, no busca explicación o 
just.ificación a nada, sólo tiene conciencia de hechos totalmente 
equivalentes. 

En el mundo del protagonista, todo sucede como si no existiera 
la justicia, ni la verdad, ni el amor, ni la comunicación; se nota 
una carencia de dialogo en esta primera parte de la narración. 

El arte de Camus es casi invisible, las frases son demasiado 
cortas, las anotaciones escuet.as, los actos sencillos; tan peque1~os 
que se convierten en embarazosos. Todo ello derrama un humor 
punzante, una carencia de sentimientos. Es así .como el c.t.surdo se 
presenta como un dato. 

Camus, quiere presentarnos la naca interior de su héroe y a 
través de ella nuestra propia nad< .. Viene asimismo a repres·entar al 
hombre c¡ue se encuentra despojado de todc•s los convencionalismos 
impuestos por una sociedad. Por lo cual vemos, que no encuentra los 
sentirnientos c¡ue esperaba encontrar cu<tndo sucede la muerte de su 
madre, el amor por María, la muerte del árabe. 

(12) Albert Camus, ELEi1i.r:aoier:i;i, Ernece Editores, Argentina, 1949, 
p, 11. 
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La vida del personaJe transcurre po"' la fuerza de la 
costumbre, y no toroa decisiones relacionadas con ella. La única 
situación importante para este personaje es hacer comprender que 
para el no hay nada importante. El héroe es extranjero para sí 
roisrno. Este ser, corno Camus dirá en EL_Mi!,o __ da __ Siiiifo, sornos 
nosotros: " El anirnal moderno por exce1enc ia, es al hombre absurdo, 
el hombre robot, sin esperanza, sin arnor y sin Dios " ( 13) corno lo 
manifiesta Boisdeffre. Y seftala que esa indiferencia que rode;ba al 
mundo de Mersaul t en la primera parte de la obra va a ser juzgada a 
partir del acto oe homicidio que comete, el cuál es regido por un 
instinto de defensa dconde el azar es quien gobierna. 

Mersault, antes de esta situación, vive el absurdo, no tiene 
iniciativas, ni deseos, ni siquiera Sll sent.im1ent.o . 

. Es un ser pobre, que ignora los valores y en el que la 
naturaleza obra plenarnent.,;,. Ver1lOS aquí el Camus que se siente 
creado para la alegría, para el florecimiento del cuerpo, la 
naturaleza; esto nos hace pensar en aod¡¡¡¡, y entre ot.ras, donde 
existe una identificación con la naturaleza, una alegría de vivir y 
gozar del rnun.do y los placeres que ofrece. 

Es así como Mersault juzga que la vida no tiene importancia; 
t.odo le es indiferente, todo le da igual: " La e)(istencia es corno 
una pared lisa por la que un ciego pasa la mano para seguir hasta 
el final de la calle. Despué,; do la calle da la vuelta ... Un 
pitillo, una taza de caf!Í con leche, una sesión de cine, una noche 
con Marie: no imaginaba nada mas allis de lo que le ha sido oado, de 
lo que ve o toca. Todo lo que se vive en el coi.idiano tejer de las 
semanas y de los meses es una sucesi~n de costumbre " ( 14). 

· .. l :· El amor carece de valor, la rnoral de razón y la vida no tiene 
significado, simplemente cambian o cesan las costumbres de antes. 
La muerte de su madre no le arranca ni gi•itos, ni lágrimas, ;oorque 
todo se puede proveer y todo se encontraba previsto. Es así como el 
tiempo lo empuja y la vicia carece de irnpórtanc ia. 

C13) P. ae Soisdeffre, MeiamQtfo¡¡i¡¡_d¡¡_la_Liietaiuta, Tomo II, Ed. 
Guaaarrarna, Maarid, 1969, p,2C<2. 

(14) Joseph Majauit, Camus_o.tebeliQD_~_libetiad~_Ibeti,g, Europea 
de Ediciones, EspaMa, 1969, p.25. 
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Pero ! lega el instante en que Ja desgracia se le presenta y 
Hersault. t.iene que despertar a un:; nue.va realidad. Est.a situación 
queda manifiesta en la parte del libro siguiente: " Todo aquel 
calor pesaba sobre mí y se oponía a mi avance, y cada vez que 
sentía el poderoso soplo cálido sobre el rost.ro, apretaba los 
dientes, cerraba los puftos en los bolsillos ael pantalón, me ponía 
tenso todo entero para vencer al sol y a la poca embriaguez que se 
derramaba sobre mi ... tenía deseos de 01 r el murmullo del agua, 
deseos de huir del sol, del esfuerzo y de los llantos de mujer, 
deseos, en fin, de alcanzar la sombra y su reposo ... Entonces todo 
vacilo. El mar cargo un soplo espeso y ard1e-.1te. He pareció que el 
cielo se abría en toda su extensión para aeJar que lloviera el 
fuego. Tc•do mi ser se distendió y crispe; la mano sobre el revolver. 
El gatillc• cedio, toque el vientre pulido ce la culata y allí, con 
el ruido seco y ensordecedor, todo comenzó " ( 15). Con esta 
situación se refleja claramente el momento en que Hersault alcanza 
la conciencia del absurdo, a una presión del dedo, gobernada por 
una especie de reflejo, cae el gatillo y con el la vida. 

Así '1 Todo comenzó", "corflprendí", nos muestran la aparición 
consciente del absurdo. Puede decirse con esto, que el personaje en 
la obra desp.ierta y toma conciencia de su sit.uación, se da cuenta 
del absurdo en el que se encuentra viviendo. Así se inicia la 
segunda parte del libro en la que Mersault, es sujeto a un proceso 
en el que al fin se le condena a mLJerte, por no haber llorado ante 
la muerte de su madre, es decir, c¡ue aparece la muerte y con el la 
todo el drama c¡ue la sucede. 

El protagonista es condenado por los hombres, le juzgan por 
sus actos anteriores. Se encuentra presente en el mundo, pero es un 
extranjero entre los hombres y se ve rechazado por ellos c¡ue lo 
dejarán olvidado en una fosa comtín cualquiera. Sólo uno de; ellos le 
muestra simpatía, uno de; los periodista que asiste al juicio, en 
donde se re;conoce al propio Camus. Por consiguiente, se le ofre;ce 
la apelación, la esperanza de una vida futura, y la rechaza 
lucidamente. Quiere esta vida porque es lo tínico que puede; poseer 
con cert.eza absoluta. 

( 15l Albert Camus, ELE~il:anjei:ci. op. e it., p. p.87, 88,89, 90. 
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i'lersaLilt. es así libre, antes era pasivo, no decidía, era pura 
potencialidad sut•ordi nada a las impresiones recibidas del exterior. 
Rect';aza los convencionalismos impuestos por la sociedad, pero, 
además del tedio, son el desden y el desprecio las causas de su 
rechazo: las leyo:s que se h«n impuest•' el horr1bre no tiene valor ni 
de oerecho ni de hecho. Va encentra de lo establecido, de las 
reglas de conducta; pero esta si tuaci6n en la narrativa nos da 
pauta para ver como Camus logra transparentar con una perfección 
pocas veces igualada el absurdo que respira Mersault. El absurdo es 
sentido por el personaje y le duele. Con la aparición de la 
conciencia del absurdc• se destruye el equilibrio y se pierde la 
felicidad, entra la desgracia. 

En la primera parte c•:imo ya se rnencicino hay esa carencia de 
diálogo, de coroumcacion autenúca, se encuent.ra el personaje en la 
nada, en la inccimunicac16n, unicamente recibe oat.os del exterior. 
Pero en la segunda parte, la noveia, ya nos habla de una cólera del 
personaje, de un llamado de su conciencia, de un r<0chazo violento a 
lo establecido por la sociedad, <• las mentiras, a las hipocresías, 
encc•ntrándc•se s~lo en medio de los demás hombres y frente a su 
muerte, presenciando la indiferencia del mundo y comprendía la 
felicidad. 

Esta felicidad amarga que es sacada de la derrot.a y de la 
rnisma muerte, que une la indiferencia con la rebelión, se muestra 
en las últimas líneas oe .ELE~:t.r.aa.ier.Q: " Para que t.odo consumado, 
para que se sienta menos sólo, me quedaba esperar que el día de mi 
ejecución haya muchos espectadores y que rne reciban con gritos de 
odio " ( 16). Es aquí donde Mer5aul t comprende por prir.;era vez el 
sentido de su libertad; el <10rirs,; ;:'1 mundo, el consumarse en mil 
experiencias que le transmitan su contact.c• inocente y generoso con 
la tierra. Proclama así una verdad: la d2 ser y sentir. 

En la novela vernos expresamente que Camus da una 
interpretación a la soleoad del hor11bre. F'rirneramente, corno ya se 
aludió, el prot.agonista e3 bastante aburrido, por su carencia de 
complicaciones o compromisos en su propio proceso, es decir su vida 
carece de proyectos, se encuentra incomunicado. Asimismo la 
incc•modidad que siente ante la presencia de otras pers.,nas que se 
encuentran detr;fis de él en el fune1·al da su madre, refleja ese 
rompirnienk• del encu<?ntro humano: queoa en lt< soledad que no lo 
conducirá a un diálogo auténtico, sino al ensimismamiento cc.rr10 uso 
este termino tan acertadamente Gasset en su c•bra ELl:l¡;¡mbr.e_~_L.a 
!3eni¡¡. 

(16) ldern, p.175. 
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El .héroe de Camus con frecuencia se inclina a hacer el 
esfuerzo de comunicar sus pensamientc•s y sent.irnient.os: y admite que 
por pereza .no lo hace y que renuncia a algún intento para ayudar a 
su abogado a entenderlo y, por lo t-anto, guarda-el impulso para 
t.ornar una parte activa en el proceso con la reflexión de que el no 
tiene realmente nada que decir. 

Tambi¿n, el aspecto de la sociedad le pega fuertemente a 
Mersaui t, si ende· sensible a los artificios de las maniobras 
legales. Por otra parte, es importante recalcar que Carnus u;a e11 
esta obra, así cc0rr1c• en muchas otras, símbolos que reflejan la 
situación que el pei·sonaje se encuentra viviendo, tal es el caso de 
los cuartos, las paredes, que significan "el aislamiento en el que 
el protagonista se encuentra viviendc" Así, el cuarto de J•íersaul t 
es una extensión de el rnismo y su apego a estos es indicado por el 
hect10 de que pasa horas en la prisión. 

Su pasividad en las relaciones con los seres humanos se 
encuentra marcada por las visitas de sus amigos. Ellos deben hacer 
el esfuerzo ce establecer el contacto y Mersault aorirá 
voluntariamente la puerta. La excepción importante en esta 
situación, es la aceptación del protagonista de la invitación de 
Rayrnond para comer con el en su cuarto. Una aceptación más bien 
impulsada solamente por el deseo de así evitarse preparar sus 
propios alimentos. 

La vista de Mersaul t al cuarto de Raymond produce cierta 
angustia, resultante de su renuente compromiso con otras personas. 
Es la angustia de la soledad. 

Camus seflala la dimensión del encarcelamiento li terai a la 
soledad de su prot.agonista. Encuentra Mersaul t un cierto grado de 
seguridad en el aislamiento de su celda y es deslumbrado poi• las 
luces brillantes del cuarto de visita, por el ruido y la confusión 
de la corte. Aún las paredes de esta celca representan las barreras 
entre el, las gentes y actividades que han hecho su vida agradable. 

Después que el veredicto 
su cuerpo contra la p<1red de 
gesto de rebel i6n vano contra 
sociedad, que lo han condenado 

ha sido leído, el personaje aprieta 
la prisión con toda su fuerza, en un 
las fuerzas de la natui•aleza y de la 
a morir. 
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Se encuentra Condenado por no jugar el juego que la sociedad 
ha impuesto, por pasar por alto los convencionalismos que dicta el 
siglO XX;· Por. otra parte, la inminencia de la muerte lo hace 
reconocer la felicidad de la vida. Para Mersault, un perdón 
significará· libertad para poder nadar en el oc ea no, tomar el sol, 
disfrutar de los placeres físicos de la vida, que Camus valora en 
su más alto significado. 

A pesar del hecho de que ELE!::l.:caajem:1 Y EL!ji:t.¡¡_i:Je_SisiiQ 
fueron creados aproximadamente al mismo t.iempo y que se considera 
al segundo corno ·Ja llave para la comprensión de ELE!:.t:caaje:cQ, el 
protagonista de la primera obra de Carnus muestra un afecto de 
ternura por aquel los seres hurn<1nos que se encuentran al rededor de 
el, situación que se encuentra ausente en la figura de Sísifo. 

Para Mersault los otros seres humanos son individuos, no 
entidades abstractas, es decir, que hay una cierta t.ernura hacia el 
hombre, así es el caso cuando recuerda a María: " dije que hacia 
meses que miraba esas murallas. No existía en el mundo r.ada ni 
nadie que conociera mejor. Quizas, hace mucho tiempo, había buscado 
allí un rostro. Pero ese rostro t.enía el calor del sol y la llama 
del deseo: era el de María " (17). 

Aunque su amist.ad con Raymond es sumamente superficial, 
Mersault disfruta el compaf'lerismo de sus noches de billar. Todas 
las personas comparten un afect.o por Mersault en respuest.a a su 
interés por ellos, un afect.o que indica qL1e su vida ha contenido 
unos breves momentos de comunión con otros seres humanos. 

En la obra Mersaul t puede tener dificultades por establecer 
comunicación cc•n los hombres, pero esta la obra ha merecido el 
el6gio de escritores cor~o Sartre quien mani festo que el trabajo de 
Camus es una comunión brusca de dos hombres, el autor y el lector, 
en lo absurdo, más allá de las razones. 

Mersaul t es así un "extranjero" que mientras fracasa en Jogra1• 
un significado grado de comunicación con los hombres, encuentra 
algl'.m alivio por su soledad en la fraternidad del genero humano. 

(17) Idem, p,170. 
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Los vislumbres de la fraternidad del genero humano encontrados 
en EL-Eld.tanjet!l son desarrollado;; más ampliamente en la obra de 
Camus intitulada La_eesi¡¡, que refleja la comunicación entre los 
hombres, así como la solidaridad, lt1 amistad, el amc•r, y la 
participación. 

Los personajes aqul no solament.e logran un sentido abstracto 
de 1<1 solidaridad humana sino t.arobi~n auténticos momentos de 
comunicación. Ellos .dan un reflejo de la evolución que el 
pensamiento de Camus ha tenido en dirección a la solidaridad y a la 
participación. 
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IV. HOMBRE REBELDE: FILOSOFIA DE CAMUS. 

4.1. Las cartas a un amigo alemán, el camino de la soledad a 
la solidaridad humana. 

El pensamiento de Albert Camus parte de la negac i6n. El 
absurdo es negación, pero es solamente un punto de partida que va a 
desembocar en otra actitud que será la rebelión. Se es rebelde 
siempre contra algo y en favor de algo. 

En este sentido, el autor se propone denunciar el absL1rdo del 
mundo en que el hombre muere, en el cuál se sacrifica a los hc·mbres 
en favor de una ideología. El hombre está viviendo la sit.uación de 
la Segunda Guerra Mundial: Camus, como un hombre con1prometido con 
su época, ve que hay ciertos valores que el hombre debe defender y 
que justificarán la rebelión. 

La rebeldía se va a situar en el orden no de las finalidades, 
sino de las posibilidades concretas, como afirma Ruiz de Santiago: 
"Es en el hombre de lo relativo donde existen los valores, el ideal 
y en consecuencia en donde cabe la rebelión" ( 1). 

Va en ELMHo_i;le_S.í.5ifQ se decía que el movimiento de rebel ion 
invocaba tácitamente un valor. Por lo cuál la existencia ·de los 
valores solamente se explica en función de un ideal, que viene a 
ser el hombre, y se dice que la rebelión es profundamente positiva, 
pues rebela lo que hay que defender siempre en el hombre: su 
comunicación. 

Camus, Para llegar a la elaboración cornpleta de su ensayo 
sobre la rebelión, continúa su pensamiento en Cartas a un amigo 
alemán escritas desde 1943 a 1944, es decir, durante la epoca de 
Resistencia. Son cuatro, y en ellas se verán esas fuerzas de 
combate contra el enemigo en la clandestinidad. 

Durante los dos aMos que separan estas cartas del Mito de 
Sísifo, Camus ha sido cada vez mas cc•nsciente de la importancia de 
la solidaridad humana. Aunque Camus es aün e>:t.remadament.e sensible 
a la soledad implícit.a en la condición del hombre, sus actividadE·c' 
durante la Resistencia le han hecho ver que este es un destino que 
comparte con todos los hombres. 

Cl) J. Ruíz de Santiago, El __ ete.í.5mo_ea __ e1_eea5amieato_de_Albe~t 
Camu5, op.cit., p.208. 
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Así, sus Cartas contienen una expresión de esperanza para el 
genero humano, esperanza que está en contraste directo a su 
aseveración más temprana de que el hombre debe hacer todo el 
esfuerzo por librarse de ella. En esta obra se ve que el fundamento 
de estos valores es el hombre, afirmando claramente sus principios 
filosóficos: el hor11bre debe combatir el absurdo, la crueldad del 
mundo, proclama la justicia, la libertad, el diálogo y la felicidad 
en un universo que las niega, 

Luchando por el hombre y en favor de la justicia, usa todos 
los medios posibles: denuncia a los indiferentes, pregona la 
comprensión fraternal. Situación que se ve claramente reflejada en 
su artículo intitulado La __ Miseria_de_~abilia, que redacto en 1939 
cuando fue enviado a dicho lugar por el periódico Alger Republicain 
para hacer un reportaje, sobre la miseria en que vivían miles de 
hombres. 

Camus, ante esta realidad cruel vuelve a sus pensamientos 
iniciales como lo es la admiración de la naturaleza, es decir que 
siente renacer las páginas de E!cdas, pero su situación de escritor 
comprometido no le hace olvidai· la miseria en la que viven esas 
personas y afirma una vez más el valor que tiene el hombre por 
encima de toda la belleza del mundo. 

Una vez más se declara en favor de la justicia y el hombre: 
"Yo, por el contrario, he elegido la justicia, para permanecer fiel 
a . la t.ierra. Siso creyendo que este mundo no t.iene sentido 
superior. Pero se que algo en el tiene sentido, y ese algo es el 
hombre" (2). 

Camus levanta la voz encc•ntra de los alemanes para los cuales 
nada tiene sentido, todo lo sacrifican en pro de una ideología, es 
decir, que niega al hombre y por tanto el dialogo humano. No 
respetan la libertad, porque el hombre y su justicia marcan una 
frontera a su libertad; ninguna libertad lo es auténticamente si no 
respeta esos límites. 

(2) Albert Carnus, Si:.iualidades, Tomo !!, op.cit., p.249. 

55 



Ataca a este r~gimen porque ha desconocido al hombre. Fue un 
hombre consciente Y lúcido frente a la situación que se encontraba 
viviendo, misma que denuncio a través de sus escritos: " ... Quiero 
por lo menos afirmaros que entre las razones que teryemo~ para 
combatir no hay quizá una rnás profunda que la conciencia que 
tenemos de haber sido no solamente mutilados en nuestro país, 
heridos en nuestra carne viva, sino también despojados de nuestras 
más hermosas imágenes, de las que habeís ofrecido al mundo una 
versión ridícula Y odiosa. Con lo que más duramente se sufre, es al 
ver disfrazado lo que uno ama .. " (3). 

En su última Carta nos hace ver que hay que evi t.ar cae1• en la 
desesperación mi rándo unicarnent.e al hornbre y haciendo valer la 
justicia y la libertad humana. 

La búsqueda de la iibertad, se co;1seguirá en la medida en que 
la inteligencia logre dominar a la violencia, en que se respete al 
hombre y su libertad. Se debe luchar por esa libertad 
constantemente amenazad;. como proclamó Camus en beneficio de los 
valores que · busca defender el hombre: libertad, justicia y 
sinceridad. Es por tanto necesario defender la libertad de la 
"peste". 

El punto principal de sus Cartas es la responsabilidad 
individual, así como el valor de cada vida humana. Así, el muro que 
enfatíza la soledad común a todos los hombres, no es solamente 
metafísico, sino torna la forma concreta de las paredes de la 
prisión llevada por los nazis a los prisioneros franceses. Es así 
como, en los af'los de aparición de La __ eesie (1947), y El_~ambre 
Bebelde (1951), Camus vuelve a tomar esa post.ura de compromiso con 
los hombres a través de sus escritos y reitera su postura en favor 
del hombre y del diálogo, sef'lalando en ellos los rost.ros 
desfigurados de personas inocentes, como lo sef'lala Parker en su 
libro The Art.ist in the arena, manifestando que el pueblo europeo 
ha pasado por un período en el cuál la confianza que se t.enía 
depositada en el hombre había sido defraudada. 

(3) ldem, p,p.242,243. 
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El hombre ha sido muerto en pro de una ideología. Misma 
situación que ha provocado la ruptura del diálogo del hombre, el 
cuál ha quedado en el más cruel de los silencios: la desesperación. 
Ha quedado en una soledad t.errible, la justicia ha sido violada y 
la libertad suprimida. El hombre es cosificado, sometido a una 
serie de ideas y sacrificado en aras de un hombre futuro y 
abstracto. 

Camus ve y siente esta si tuaci6n tan denigrante Para el genero 
humano y su voz sonará fuerte en cc•ntra de todos esos pensamientos 
e ideas que quieren suprimí r al hombre y con ello al diálogo. 
Poniendo la máxima: "el fin justifica los medios", se justifica el 
homicidio, el terror, la mentira, la ruptura del dialogo. 

En está si tuaci6n de protesta, Camus cornparte sus ideas a 
través de sus escritos con todos los hombres y seNala que la 
sit.uación del hombre en esos momentos es de aislarniento en frente 
de una sociedad indiferente y asevera: "Sí, lo que es necesario 
combatir hoy es el miedo y el silencio, y con ello la separación de 
los espíritus y de las almas que arrastrán consigo. Lo que hay que 
defender es el diálogo y la comunicación universal de los hombres 
entre sí. La servidumbre, la injusticia, la mentira son los azotes 
que rompen esta comunicación y obstaculizán y prohiben el . 
diálogo" ( 4). 

Nos dice que lo .;¡ue el hombre desea es la paz, la felicidad y 
que a traves de la guerra no lograra nada. Ese deseo que el hombre 
tiene se realizarán en la medida en .;¡ue este vea .;¡ue su libertad 
tiene que respet.ar límites, que van a marcar ante todo la libertad 
de los otros hombres. 

Camus sigue delimitando la solidaridad de los hombres, porque 
el hombre debe luchar en su favor y en favor de los demás, buscar 
su felicidad que se lograr~ cuando alcance la solidaridad de los 
hombres entre sí. El hombre es lo único que se tiene y es necesario 
defender sus valores en contra de esas ideologías. Pero es el 
hombre del prpo;ente al que se debe respetar, no al hor,,bre 
abstracto, del futuro, en cuyo nombre puedan ser asesinados los 
horn':lres de hoy . 

(4) Idem, p,246. 
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En La __ fe5te se vera que la felicidad será posiole en los 
momentos presentes, en el instante en que el personaje Rambert se 
da cuenta que la ielicidad se logrará en la lucha por la 
solidaridad humana o en que el doctor Rieux desempefla lo mejor 
posible su oiicina de hombre o de Tarrou quien se encuentra 
solidariz;:,dc• con los otros. 

Una vez más la posición de Albert Camus ante su dpoca queda 
manifiesta cuando asegura: " Claro es que no adolezco precisamente 
de optimisrno. Crecí con todos los hombres de mi edad,· entre los 
tambores de la primera gu~rra y nuestra historia, desde entonces no 
ha dejado de ser crimen, inJust.icia y violencia. Más el verdadero 
pesimismo consiste en encarecer tanta crueldad e infarnia. Por mi 
parte nunca deje de luch?r contra ese deshc•nor y no odio sino a los 
crueles. En medio del m~s negro de nuestro nihilismo, sólo busque 
razones que permitieran separarlo. Y no hice esto, por lo demás, 
por virtud, ni por rara elevación del alma, sino por una fidelidad 
instintiva a una luz en l~ cual nací y en la cuál, desde hace miles 
de a1'1c<s, los hombres aprendieron a celebrar la vida hasta en el 
sufrimiento"(5). 

Carnus en estas líneas expresa su amor por la vida, por los 
hombres y la comunicación. 

(5) Albert Camus, ELl!ei:ami, Ed. Sur, Argentina, 1972, p,37. 
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4.2 Concepto de Rebelión. 

En 1951 aparece la obra EL_l:fgmbte __ Bebelde que ha sido 
considerada como una de las más importantes de este pensador. Fue 
la identificación de la violencia con el prc•greso social lo que 
Camus examinó en esta, fruto de cuatro af'los de meditación y que fue 
continuación de El_Mi1g_de_SisifQ. 

En esta obra si:; buscaba tan sólo lograr la descripción del 
absurdo, de su genesis y de su desarrollo y viene a ser un punto di:; 
partida para llegar a otro concepto que será la Rebelión, Ruíz de 
Sant.iago nos dice que: "el absurdo conduce lógicamente a la 
rebelión, la cuál es la confrontación de la conciencia lúcida y del 
mundo ir1·acional en el que reinan el mal y el sufrimiento, por lo 
que la Rebelión viene a ser una tentación entre el sí y el no. La 
infidelidad en i:;stos terrenos equivaldría al abandono de uno de los· 
términos, al no querer sumir la carga total" (6). 

Camus comienza El_l:fgmbte __ Bebelde declarando que el ab~urdo 
viene a ser una protesta en contra de una sit.uac ión y que si este 
es el punto de partida, se debe considerar que al menos ha una 
protesta aunque todo sea negación, y que sera la Rebelión. 
Abandonar uno de los términos equivaldría ya no al suicidio como se 
vio en El_Mi11:l-~de_Sisifg, sino al asesinato como se verá en El 
l:fcmbi:e-Bebelde. 

La rebelión no viene a ser únicamente el mantenimiento lücido 
de la conciencia absurda sino que a esta protesta negativa, 
correspondera una reivindicación positiva que va a justificar la 
protesta. Es decir, el absurdo se supera para llegar a la Rebeldia, 
en donde el " yo me rebelo, luego somos ", vist.o en esta obra la 
Rebelión, va a ser esa Primera evidencia que sacará al individuo de 
su soledad: " Es i=n lugar común que funcionarán todos los hombres 
el primer valor " 17l. 

La rebeldia reconoce valores que justificaran el acto de 
rebelión. Es universal en el sentido que obliga a todos los seres 
humanos. El hombre rebelde viene a ser un hombre que dice no, pero 
ia negación no significaba una renuncia, es tambie'n alguien que 
dice si desde su primer acto. 

(6) Ruíz de Santiago, op.cit., p.244. 

C7J Albert Camus, ELl:fcmbi:e_Bebelde, Alianza Ed.~ladrici, 1982, p,31. 
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El rebelde da media vuelta: " Marcha bajo el látigo del amo y 
he aquí que hace frente. Opone lo que es preferible a lo que no lo 
es. Todo valor no implica la rebelión, pero todo movimiento de 
rebelión invoca tácticamente un valor " (Sl. 

La rebelión nos lleva a descubrir valores que se imponen a los 
hombres: justic'ia, libertad y sinceridad, valores que se pueden 
entender en virtud de que se le de reconocimiento a una naturaleza 
común a todos los hombres: "El análisis de la rebelión conduce, por 
lo menos a la sospecha de que hay una naturaleza human&, como 
pensaban los griegos, y 'contrariamente a los postulados del 
pensamiento contempor~neo" (9). 

Así vemos que el movimiento de rebelión no es en sí egoísta, 
por~ue se hace contra la mentira y la opresión, el rebelde lo pone 
todo en juego y e;dge para sí mismo el respeto, pero en la medida 
en que se identifica con los hombres. 

La rebelión no unicamente nace en el oprimido, sino que puede 
surgir ante el espectáculo de la opresión de que otro es víctima. 
En este caso se puede constatar que existe identificación con el 
otro ser humano. Igualmente puede darse el caso de rebelión ante 
las injusticias infligidas a otro individuo y que este movimiento 
de rebelión no haya surgido ante las mismas injusticias realizadas 
sobre nosotros. 

En este movimiento, el hombre se supera en los otros y el "yo 
me rebelo, luego somos", definición que forma el pensamiento de 
Camus, incorpora la soledad y la solidaridad de la condición 
humana. 

No obstante el reconocimiento del aislamiento del hombre en el 
hombre, Camus recurre al lazo de unión, el cuál se establece en los 
seres humanos y discute los varios caminos en que este vínculo 
influye en las reacciones del individuo a los otros hombres. El 
otro ser visto como un representante del genero humano, es decir, 
que los valores son inminentemente· a los hombres en tanto que son 
solidarios. 

C8l Op. cit., p.22. 

(9) Idem, p.24. 
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Es así que la solidaridad humana es el elemento básico de la 
revuelta, de la rebelión y se va a justificar cuando una a todos 
los hombres, en un mundo sin Dios; cree en la amistad, en el amor, 
en la comunicación. Este acento ético-positivo a pesar de todas sus 
negaciones es lo que ha hecho a la obra de Camus trascender. La 
rebelión se hace siempre a favor del hombre situado antes o después 
de lo sagrado, y dedicado a reivindicar un orden humano en el que 
todas las respuestas sean humanas, es decir, razonablemente 
formuladas. Desde ese momento toda interrogación, toda palabra es 
rebelión" ( 10). 

La rebelión es el acto del hombre informado que pose,;, la 
conciencia de sus derechos: así se puede ver que en la experiencia 
absurda el sufrimiento es individual, pero en el movimiento d,;, 
rebelión viene a ser la aventura de todos. Camus dice que el mal 
que un hombre podía experimentar s,;, transformaba en una peste 
colectiva, así la autentica acción rebelde deberá promover la 
solidaridad humana y la comunicación. 

Estudia la gran variedad de caminos en los cuales el hombre se 
ha rebelado en contra de su soledad y concluye en revisar las 
muchas actitudes que el individuo puede adoptar hacia el otro, en 
las cuales esos rebeldes han fallado por escapar de la soledad de 
su condición. 

C10) Idem, p.29. 
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4.2.1. Rebelión Metafísica. 

Camusdesemboca en lo que es la Rebelión, que vfe;;e a ser "el 
movimic·nt.o por el rnai un hombre sé levant·a cont:ra· su' condición y 
la ·creación entera. Es metafísica porque ·responde a los finés del 
hombre y de la creaci6n"01l. El·" esclavo protesi.a ·contra l<. 
condicH>n que se le impone d01ntro de su est.ado; el rubelde 
metaHsic·' contra la condición que se le impone como .hombre se 
declara frustrado por la creadón. · 

El movimiento de rebelión apa~ecE': en el rebelde corno una 
réivindHaci611 de unidad y claridad. La rebelión más elemental 
expresa la aspi\'ación a un orden. El rebelde metc.f ísico se alza 
sobre' un mundo dest.ruido para exigir la unid3.d: "opone el prínc1p!o 
de._justicía que hai &n el al principio de injust.ic1a que ve 
pract.ica11do en el mw1do"(12). El rebelde met.aiísico no qui.,r,; sine• 
aclara• esta situación, instaurar el reino de la just.ici<t si ¡:·ueoe 
nacel'lo o de la injusticia, por lo cual denw1cía la cont.radicc1:1n. 

Es así como la 1•ebeli6n wetafísíca es reclamación de unidad 
contra el sufrimiento de vivir· y de morir. El rebelde desafía m~s 
que niega, le hal.lla a Dioo; de igual a igual, bh;sfema ante t.c•do 
nombre del oroen, denunc i&ndo e11 Dios al padre d.? la mu.?rte y al 
mt1s grande escándalo. 

Esta rebelión wetaf isica nos r.iuestra que t-l hombre en su 
soledad tiene que crear esa justicia, ese orden, esa unidad para 
justificar ia caída de Dios. Entonces va a ce<r11enzar un esfuerzo 
desesperado para fundar, al p1'ecio del Cl'imen si es necesario, el 
reino ae los hombr~s: P.aro'tendrá malas consecuencias en la medida 
en '1Ue se olvide de sus oríg•mes, es decir, aba11donar uno de lc•s 
té'r1oinc•s, y se entregue POI' cómpl&to a ia negaci{ln de t.odo o a 1<1 
sumisión; cuando el rebelde se agote por la dura tensión entre el 
sí y el no que impone la rebelión. 

De est.¡; parte la rebelión mod.:1'na sa en:uentra representaoa 
por Sacia, aunque lc•s griegos ;•:::::, cc111oc ial1 este t.1po oe 
rebelión. Sade el representante da ¡., rebelión moderna, no saca de 
la rebelión sino el ne• absoluto. Estuvo cncerr<1do en prisión 
durante 5iet" aflos y al haoer sidc• tratado en una forma brutal por 
la socieaad, el respondio de la misma forma. 

(11) Idem, p.35. 

(12) Idem, p.36. 
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Toda ~tica de la soled~.d supone el poderío, que viene a ser su 
símbolo. El ¡;adicmo .eventualmente result<:1 en una tortura solitari•1: 
en el c<:,stillo reina como duef'!o despu.?'s de haber eliminado a los 
otros hombres. Sad·~ niega al hombre y su moral. La naturaleza es, 
para el, el sexo: el único amo será el deseo, ahí se encuentra su 
reino apasionado. La república de Sade no tiene por principio la 
libertad, sino el libertinaje; la justicia no tiene existencia 
real, es la divinidad de todas las pasiones. 

En Sacie la rebelión se dirige a la posición que sostiene que 
es: "Matar un hombre en el Paroxismo de una pasión es cosa que se 
comprende. Hacerlo matar por otro en la calma de una meditación 
sería y bajo' el pretexto de un ministerio honorable, eso no •e 
comprende"(13). Por tanto, para Sade la libertad ilimitada del 
deseo significa l<i negación dei prójimo. 

Curiosamente se puede ver que fue Sade quien orientó a la 
rebelión por los caminos del arte, Pot' los que le; impulsará el 
romanticismo más allá. El éxit.o de Sade en nuestra época se explica 
por un suef'!o que comparte con la sensibilidad contemporánea; el 
reclamo de la libertad total y la deshumanización operada en frio 
por la inteligencia. La rebelión con Sade olvida su aspecto 
positivo, porque es una rebelión extremada que termina en la 
negación e:bsoluta. 

Por otra parte en el Romanticismo el rebelde, juzgándose 
inocente para combatir el mal, renuncia al bien y engendra de nuevo 
el mal. El rebelde elige la metafísica de lo peor, que se el<presa 
en la literatura de condena e ión. 

El dandy crea su propia unidad por medios est.ihicos, pero es 
una estética de lo singular y de la negación, es decir, que se 
forja una unidad mediant.e la fuerza misma de la negación. La 
soledad, para el dandy, equivale a no ser nada. Si los románticos 
han hablado mucho de la soledad, es porque de esta era su verdadero 
dolor, el que no puede soportar. Bauaelaire ha sido el teórico rn~s 
profundo del dandismo. Creará el Ja1:dia_d11LMal en el que el crimen 
no figurar~ sino corno una situación más rara que las otras. 

Baudelaire dice que el verdadero santc• es el que tust.iga y 
mata al pueblo por el bien. Al respecto Camus af'\ade que: "desde el 
Romanticismo la tarea del artista no consisoira sólo en crear un 
mundo, no en exaltar la Belleza por sí sola, sino tambi~n en 
definir una actitud y el artista se conviert.e entonces en model•'• 
el arte viene a ser su moral. Con el comienza la ~poca de los 
di rectores de conciencia. Cuando los ciandrs no se vuelven locos o 
se matan, pasan a la posteridad. liast.a cuandc• gritan corno Vigny, su 
si lene io eo; ruidoso" ( 14). 

(13) Idern, p.53. 

(14) Idem, p,p. 67,68. 
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El rebe?ide románt.ico exalta· al. individuo y al mal, es decir, 
no va al lado de Jos .homhres, ·sino únicamente toma en cuent.a su 
propio partido. ·con Oostoievs!(y ,Ja descripción de la rebelión dará 
un paso más. !van l~aramazov toma el· partid•) de los hombres, aboga 
por Ja justicia, a la que pone por encima de la divinidad. Una 
larga ref!e)dón sobre nuestra situación de condenados a muerte 
termina únicamente con Ja justificación del crimen. Con el "Todo 
est11 permitido", comienza verdaderamente la historia de nihi Jisrno 
contemporáneo. 

Es decir, 
negación, sino 
hombre, desde 
nit'los, desde 
rehusando 1 a 
asesinato. 

que el nihilismo n<:> es solamente desesperación y 
soore todo esa voluntad de negar y desespei·ar. Este 

el rnc•ment.o que aoogaoa por el sufrimier.t,:> de los 
el instante que t;•ata de .encontrar su proNa regla, 

rnherencia divina, reconoce la legit.imióad del 

Oostoievsky se pregLmtc1 si se puede vivir en la rebelión y a 
la vez mantenerse en ella, e Ivan deja sentir su respuesta: no se 
puede vivir en Ja rebelión sino llevándola hast.a el extremo, este 
hombre no corn;orenda cómo se puede amar al prójimo y, por tanto, no 
comprende cómo puede matar i•:>. Surge con ímpetu el "Toco está 
permitido", que rechaza too•, ley que no sea la suya propia. Ivan 
viene a ser el rebelde incapaz de acción. 

Frente a estos represent.antes de Ja negación absoluta en la 
cuál aparece al termino de ellas el asesinato, aparecen Nietzche y 
Sti rner. Quienes sostendrán una af i rrnaci6n absoluta que los 
llevará, por otros caminc•s, a unirse cc•n los anteriores en la misma 
aceptación del mal. 

Stirner desea contemplar Ja liberación del hombre haciendo 
desaparecer lc•s úl tirr1c•.: vestigios de Dios que se manifiestan en 
todas las ideas imaginadas por los filósofos para doblegar al 
hombre: El Estado, la Sociedad, la Humanidad. Sc·lamente e>üstiré el 
poder individual y egoísta que se tiene corno Jirnit.aci6n t.an s.Slo a 
sí mismo. Todo de cuanto s<? es· capaz está por ello mismo 
justificado. Con esto vemos qu& una vez más la rebelión desemtoca 
en el asesinato, o en la justificación del crimen. 

Sti rner no estará de acuei·do con Jos otro~ hc•mbres sino a 
partir de que el egoísmo de los hombres coincida con el suyo; su 
verdadera vida se encuentra en Ja soledad, no en la solidariaad con 
el gen9ro humano. En la solecad va a vaciar sin frene• el ansia de 
ser, que es su único ser. llegando el individualismo al máxirno. 

Oescub1e\'t.o el desierto con él, comienza la busquada de 
Nietzche. Oiagnost.icc• en sí mismo y en los •Jt.ros la impc•rto.ncin 
para crecer y la desesperación del fundamento primitivo de toda fé, 
es d~cir, la creencia en la vida. El puede vivir en la rebelión, 
pera el se convierte en el poder vivir sin creer en nada y t;U 

respuesta es afirmativa. 
64 



Niet.zche ha encontrado muert.o a. Dios, rechaza todo lo que 
pretende reemplazarlo y busca const.ruir una concepción del munoo 
que evit.e la catástrofe. Su deseo es ser el guía de los hombres en 
un mundo sin Dios; La libert.ad solamer>te deberé plegarse a la 

.tierra, que llega a ser el único medio de salvación. La libertad no 
viene a ser más que la aceptación tot.al de a•:iuel lo que aeviene, 
como manifiesta Ruíz de Santiago, quien af'lade que el hombre se 
pierde en el destino de la especie y en el movimiento eterno de los 
mundos. 

De esta forma se termina por renunciar a la rebelión y en 
volver a e>:altar el mal. Así no pudo enco;1trc.r la grandeza en i?. 
creación divina, tampoco la pudo encontrar en otra parte, y con 
esta situación nos dice que hay que negarla o crearla. Así negarla 
era la tarea del mundo que lo rodeaba y que veía corre1• al 
suicidio. Crearla fu~ la tarea sobrehumana por la que quiso morir y 
sabía en efecto que: "La creación no es posible sino en el extremo 
de la soledad y que el hombre no se oecidiría a realizar ese 
esfuerzo vertiginoso. En el caso de que, en la más extremada 
miseria del espíritu, tuviese que admitir ese gest.•) o 
morir"(15). Su única verdad es la tierra, el dios, para el, e:; el 
mundo, y para participar en el hay que decir sí. 

Decir sí al mundc•, repetirlo, es a la vez 1•ecrearlo 
recrearse así mismo, es convertirse en el gran art.ista, en el 
creador. La rebelión llega con Nietzche a la exaltación del mal; 
pero es aceptado corno una de las facetas del bien, y más con 
seguridc.d corno una fatalidad. Es aceptado pues, para superarlo como 
un remedio: "Al pasar por el crisol de la filosofía niet.zche?.na, la 
rebelión, en su pasión por la libertad, va a parar al cesarismo 
biológico o histórico. El no absoluto había llevado a Stirner a 
divinizar al crimen al mismo tiempo que al individuo. Pero el sí 
absoluto lleva a universalizar el as.:sinato al mismo tiempo que al 
hombre roisrno"(16). 

Asimismo en cuanto a la poesía rebelde de fines d"l siglo XIX 
y comienzos del XX osciló entre la literatura la voluntad de 
poder, así podernos ver a Lautreamont quien se presentó para 
defender al hombre pero llegó a destruir lo e11 su desesperación y 
todo terminó en el aniquilamiento. Con el, sigue Rirnbaud que viene 
a ser el poeta más grande de la rebelión, quien constantemente 
alude a la desesperación de la rouert.e, y se hunde en el nim lismo. 
Los cont.inuadores de el fuero11 Jos surrealistas, qui2nes lanzan un 
l laroado a ltt vida ausente y se arman con un rechazo tc•tal d;,J 101.mdc 
presente, entre ellos se encontraba Andre Bretón. 

(15) Idero, p.87. 

(16) Idem, p.87. 
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El Surrealismo expresa que el único medio de expresión 
es la violencia. Pero viene a ser para Camus una sabiduría 
imposible aunque hable del amor, por el amor viene a ser la · 
moral angustiada que ha servido como patria a Bretón. 

Es así que la rebelión metafísica, ya sea vista desde 
sistemas filosóficos o de poesía, es un esfuerzo del 
espíritu humano para encc•ntrar respuestas humanas a los 
problernas del hombre. El hombre protesta contra su situación 
en el universo mientras no encuentre las razones de la 
relación que existe entre el y la creación. Estas 
mani festac ic•nes de l.a prc•testa del hombre en contra de la 
creación, han sido iguales en afirmar la soledad del ser 
humano pero han negaoo la autentica comunicación entre los 
hombres. No han sabido llevar con lucidez la autentica 
rebelión que conduce al diálogo y al encuent.ro verdadero 
entre los hombres. 

Negando el valor pc•si tivo de la Rebelión, Sacie, el 
Romanticismo, Dostoievsky, o afirmándolo absolutamente, 
Sti rner, Nietsche; la rebelión es susti tuída por un 
movimiento que traiciona y falsea a la rebelión metafísica 
desde sus mismos cimientos: la intemperancia del absoluto 
que se manifiesta finalrnente en el teri·orismo racional o 
irracional al sostener el nihilismo. 
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4.2.2. Rebelión Histórica.-

La Rebel i6n Hist6ri ca m«ni fiesta el tránsito del pensamiento a 
la acción; de la rebei H•n metafísica brc•ta una idea y se pretende 
conformar lo real a esta idea. En este sentido la rebelión, en 
cuanto historia tiende a convertirse en revolución. La revolución 
no viene a ser sino una consecuencia lógica de la rebelión 
metaHsicc., y en el análi;;is del movimiento revolucic•nario se 
advertirá el mismo esfuerzo desesperadc• y s~.ngl'iento para afirmc.r 
al hombre frente a lo que Jo niega. 

El an~lisis comii:-nza 1=·01~ ei r11ovim1ent.o de los re:gic1d2's, en 
donde no solamem.e aceptar<:>n el asesilHto sino que lo ejecutaron, 
es decir, si el rey era el represent.o.nte del derecho di vino era 
necesario, al dar muerte a Dios, acabar con el que lo representat.a 
en la tier1·a, y en su lugar se elige corno absolut.o a la razón; pero 
la proclamación por Sa1nt-Just, oe unEI virtud at•stract.a y tota" 
desemboca en el terror, po1• olvide• de la condi e ión concreta y 
1 imitada del hombre. 

A los regicioas del siglo pasado suceden· los deicidas de este 
siglo que llevan hasta el extremo la lógica rebelde y pretenden 
hacer oe la tierra el re1110 en que el hombre sera Dios. A la 
afirrnación absoluta de lc•s moraiist<1s oei terrorismo frances, 
sucede la negación absoluta de los terror1sias rusos: a la virtud 
natural de Rc·ussec.u su;:ede el pensamiento histórico de Hegel. Es 
decir, que ya ne• habré absoluto por encima de la historia, es 111 
historia quien es absoluta: la razón se hace historia, también, en 
marcha. 

La justiciz. Y la verdad n.:• se colocaran ya al comien::o de la 
acción, sino al final de la nnsma. Los 1ned10s ne. importan, 
únicamente los fines, y con ello de nu~vo surge el asesinato. 

El fund«mento del oinamisn10 del p¡¡,nsamiento se encuentra en la 
concepción hegeliana del hombre considerado como una tensión 
dialéctica amo-esclavo. Es esta díal~ctica esta la base de los 
sistemas totalitarios, se;;n marxistas o facistas. Con Hegel el 
hombre se reduce a la calidad de instrumentos u objetos y co111ien::a 
el imperio de la violencia y la memtira, porque el di=st1110 ,jel amo 
es la insatisfacción o la muerte y es el esclavo, quien busca 
cambiar su condición, a quien le pertenece la historia. El esclavo 
intenta lograr la libertad real mediante el triunfo de la 
naturaleza y la lucr.a contra los amos .. La hist.oria se identífic;;. 
en consecuencia C•:ln la historia del trab<,jo y la rebelión. Pero con 
ast.e mismo hecho oe identificar el tener razbn t•)n el ~er 
vencedor. Hegel r,a jusí:ificado el espíritu d;, poderío. 
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Así' dice Camus: "El cinismo, l& divinación de l& historia y d~ 
la mentira, el terror individual o el crimen de Estado son ias 
consecuencias desmesuradas que van a nacer, completamente armadas, 
de una equivoca concepción del mundo que asigna úmcament.e a la 
historia su tarea de producir los valores y la verdad y así cuando 
la cólera se lleve en plena gloria al filósofo de la batalla <::e 
Jena, todo esta preparado, para lo que va a seguir, el cielo está 
vacío, la tierra entregc.da a la fue1•za, sin principios. los que ha11 
preferido matar y los que han preferido esclavizar van a ocupar 
sucesivament.e, el Primer termino .del escenario, en nombre de una 
rebelión desviada de su verdad"C17). 

Después aparece el t.errorismt• indiviaual, de los nihilistas 
rusos, ce 1820 a 19(15. la primera reacción es la de Stankevech y 
Bielinsky quienes portan la bandera de la protesta solidaria del 
hombre y poco después Bakunin y Natcnaiev, para quienes la pasión 
revolucionaria se apoya en la reivindicación de la justicia Y en la 
exigencia dolorosa de amistad cc•n todos, hasta y sobre todo, frente 
a un cielo enemigo. Son los hombres de 1905 los que dan a luz la 
más autentica rebelión. Son ellos los asesinos delicados, los 
justos que viven desgarrados en medio de 1<1 contradicción para 
lograr la conquista de un valor imperioso. Kaliayev y Dora luch~.n 
por una fr<1ternidad y para servir a este amor se ven precisados a 
matar; tienen que aceptar cierta culpabilidad para lograr el reino 
de la inocenciu. Pero saben encontrar el remedio para anular su 
culpabilidad; ese remedio es su propia muerte. 

los asesinos delicados no pretenden encontrar un valor al fin 
de 1<1 historia, sino que lo han descubierto con anterioridad a su 
acción y la misma acción debe regularse por las exigencias de ese 
valor. Pero el terrorismo indiviciual dejará lugar al terrorismo ae 
Estado, sea irracional Cel facismol, sea racional lel marxismo). El 
primero al afirmar unicamente que nada tiene sentido, equivale a la 
desespe1·i:1ción. Se niegan tanto los valores aosolutos como los 
valo1•es relativos y transforma a los hombres en cosas. 

Los representantes de .:ste terrorismo son principalmente el 
facismo y el nazismo, quienes usaron todos los medios imagrnaoles
propaganda, tortura: et.e.- para lograr la total desintegración de 
los valores existent.f!s y por consiguiente del hombre. 

C17l Idem H.R. 



De un terrorismo a otro, existe un progreso en el asesinato, 
de lo individual a lo colectivo. El asesinato en nuestros dias es 
la ley universal, es decir, que en siglo XIX se preguntaba como se 
puede vivir sin la gracia y encontraba la respuesta en la Justicia, 
en este siglo se pregunta como se puede vivir sin gracia y sin 
justicia y la única respuesta que se le ha dado es la de poderío. 

Poco a poco se ha ido proclamando el estado omnipotente cuyo 
cerebro es el partido y en cuales áreas deben ser sacrificados 
todos los hombres que, voluntaria o involuntariamente, se opongan a 
sus deseos. De lo anterior no se debe eq11ivocar los fines del 
facismo con los del comu111smo ruso: "El primero simboliza la 
exaltac i6n del verdug<:• por el verdugo mismo, el segundo, mas 
draroático, la exaltación del verdugo por las víctimas. El primero 
no sofi6 nunca con liberar a todos Jos hombres, sino solamente a 
algunos, a ellos subyugando a los otros. El segundo, en su 
principio más profundo aspira a liberar a todos Jos hc•mbres 
esclc.vizándolos a todos provisionalmente. Hay que reconocer la 
grandeza de la intención. Pero es justo por el contrario, 
identificar sus medios con el cinismo político que ambos han tomado 
de la misma fuente, el nihilismo mor~l"l18l. 

Se comenzó 
justificándola en 
presente en que 
contradicción la 
ella a engendrado 

C!Sl Idem •. H.R. 

protestando contra la muerte y se termina 
nombre de la especie y así Jlegamcs al infierno 

el enemigo sigue siendo el hermano. En esta 
rebelión se ve obligada a perecer en el mundc que 
o encontrar una fidelidad un nuevo impulso. 
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4.3. Rebelión Aut~ntica.-

Camus dice que la rebelión es la afirmación de una naturaleza 
común a todos los hombres. Pero dicha afirmación tiene que hacerse 
en la historia. Porque es la oposición·a la legitimación del crimen 
donde esa naturaleza humana es descubierta. Esa naturaleza humana 
es lo que el . hombre afirma en y contra la historia, es la belleza 
natural, la felicidad, la comunicación y el diálogo entre los 
hombres. 

Pero t,ambién esa naturaleza hur~ana tiene que hacerse contra ia 
historia, porque la afirmación de una naturaleza humana lleva en si 
la negación a ser reducido a la historia. Es así que la rebeli(,n es 
considerada como un termino medio entre historicismo e 
individualismo, porque sólo ella es capaz de reivindicar una 
naturaleza humana. Y ella está en posición a la historia por ser 
permanente y al individuo porgue implica la solidaridad entre los 
hombres. 

Camus dice que la rebelión, cuando se desvía de sus orígenes, 
oscila en todos los niveles entre el sacrificio y el asesinato. Y 
se pregunta si hay que renunciar aún a toda Rebelión, ya sea porque 
se acepte con todas sus injusticias, una sociedad que se sobrevive, 
o bien sea que se decida a servir contra el hombre a la marcha sin 
paralelo de la historia. El "Existimos" contenido en la Rebelión, 
¿puede conciliarse con el asesinato?. 

Camus responde a esta interrogante maní f estando: "si el munao 
no tiene un sentido superior, si el hombre no tiene mas que al 
hombre como fiador, basta con que un hombre excluya a un sólo ser 
de la sociedad de los vivos para e:~cluirse a sí mismo"(19). Estos 
rebeldes reemplazan el "Existimos", por el "Existiremos". Y Camus 
dice que el diálogo queda roto porque la servidumbre h~.ce que reine 
el más terrible de los silencios, en vez de ese diálogo que el 
rebelde puede sostener con los otros, en donde reconocemos nui;!stra 
semejanza y donde consagramos nuestro de:t.ino, queda la negación, 
el nihilismo, la mentira, el terror, la servidumbre. 

La autentica rebeli611 humana lleva a ia comunicación, misma 
que debe vivirse en el diálogo libre. Unicamente el lenguaje claro, 
la palabra sencilla, pueden salvar de esa muerte, donde se 
encuentra Ja mentira, la violencia y que llevan al silencio y a la 
incomunicación. 

(19) Idem. p.313. 
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El rebelde aboga en favor de la vida, se compromete a luchar 
contra la mentira, la servidumbre y afirma que estas situaciones 
hacen reinar el si le11c 20 entre los hombres, opacan a los unos pan, 
los otros; y les iri1piden que se encuentrem en el único valor que 
hay más alH1 del nihilismo; la solidaridad, es decir, la 
complicidad de los hombres en lucha con su destino. 

La rebelión no quiere una libertad t.otal, sino que le impone 
límites. Umi tes que estarán marcados en cualquie1• parte donde h.~y 
un ser humano. Exige cierta libertad para sí mismo, pero en ninguna 
situación, si es consecuente, el derecho a dest.rui1· el se1· y la 
libertad del i>rójimo: "reclama para todos la libert"d que 
reivindica para si mismo: y i:·rohibe a t.odos la que el rechaza"\2tli. 
Camus af1aoe que toda 1 ib~rt.ad humana en ei fondo es re la ti va, 
porque la libertad abs•:•luta, la de mata1', es la unica que no 
reclama al mismo tiempo que a sí misma lo que la limita, es decir, 
que se separa de sus fundamentos. 

La rebelión no es lógica cuando desemboca en la destrucción. 
Al reclamar la unidad de la conoici6n humana es fuE!rza de vida, no 
de muerte. su lógica viene a ser la de la creación. Sera su 
movimiento autentico en la medida en que no abandone algun'' de lc·s 
términos de la contradicción que lo sost.iene. Debe por tanto ser 
fiel al sí que contiene, al mismo tiempo que a ese no que lQ5 
interpretaciones nihilistas aislan en la Rebelión. Camus dice que 
la lógica del rebeloe consiste en: "querer servir a la justicia 
para no aumentar la injusticia de la situación, es esforzarse por 
emplear un lenguaje c !aro pa!'a no espesar la mentira universal, y 
es apostar frente al dolor de los hombres, por la felicidad" (21). 

La consecuencia de la Rebelión consiste en negar su 
just.ificación al asesinato, puesto que en su principio es protesta 
cont.ra la muerte. Y si hay Rebelión, es porque la mentira, la 
injusticia y la violencia const.ituyen en parte la condición del 
rebelde, dice Camus. Y el rebelde no puede aspirar a no matar ni 
ment.ir, sin renundar a su Rebelión, y debe aceptar el asesinato y 
el mal, pero tampoco los puede aceptar, puesto que el movimiento 
inverso que justificaría el asesinato y la violencia destruiría las 
costuras de su levantamientos. El rebelde no puede encontrar el 
descanso: "conoce el bien y hace el mal a su pesar"(22). 

Por ot.ra parte vernos que en la Rebelión contra el absurdo, la. 
autenticidad se encuent.ra relacionada con la soledad y que la 
soledad viene a ser una consecuencia que no se puede evitar de la 
lucidez frente a la muerte. 

(20) Idem, p.317. 

(21) Ibídem, p.317. 

(22) Idem, ¡:..318. 
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La solidaridad forma parte del hombre mismo o nat.uraleza 
humana, y la rebelión es la caractedstica definit.iva de dicho 
naturaleza: la base de esa solidaridad humana viene a ser la 
radical soledad de cada hombre. 

Camus acevera el derecr10 que se tiene a defender la soledad de 
cada uno de los hombres, afirma ese paso de la soledad a la 
solidaridad. Considera siempre a la soledad que da la lucidez ante 
la muerte como algo autentico. 

Asl. para alcanzar la rebelión y la autentica soledad humana 
es menester que se posea la lucidez ante la muerte, que viene a st?r 
el primer ¡;aso 1><1ra tomar conciencia de la solid;;ridad y Para 
alcanzar la verdad en la reuni<!>n ent1•e los hombres. Así puede 
comprendersele la soledad como indiviaualidad. 

Ziri6n dice que: "La muerte coloca al hombre frente a si mismo 
y lo hace que se asuma como persona y como unico" (23). Es así que 
la soledad autentica es conciencia de individualidad. Y la 
verdadera solidaridad se da entre individuos. Así Camus nos dice 
que el hombre es originalmente un individuo, y no cobra conciencia 
de su solidaridad con los otrc•s hombres sino a trav.Ís de su 
individua.lidad. 

Propone la solidaridad come• la afirmación de una verdad y de 
un estado que los hombres pueden asumir o no, dependiendo de la 
conciencia que puedan alcanzar. La S•:>lidaridad que se e¡{presa en el 
nosotros es algo dado en el presente. Es valor medio que se da en 
la Rebeli6n y por ello se encuentra ordenando a fin de preservar la 
vida de los hombres. · 

Así vernos que la naturaleza huri1ana se encuentra definida en la 
lucha con la condición humana. Esta condición humana está 
determinada po1• la muerte y el crimen, ante los que la naturaleza 
humana se rebela. Se define mediant.e la solidaridad de los hombres. 
Camus afirma una moral de la Rebelión en el absurdo y contra el; en 
la historia y contra ella, donde ~·retende hacer imperar los valores 
de vida, de lucidez y de solidaridad que se encuent.ran en el 
hombre. 

La Rebelión afirma la naturaleza hur11ana y niega la condición 
humana. Y la naturaleza humana se define por el límite que la 
Rebelión impone. El límite viene a ser el <¡ue se encuentra entre la 
m1turaleza humana y la condición humana. 

<23) A. Zirión, ~a-Muette_eo_el_Eeosamieoio_de_S~-~amus, Fac. Fil. 
y Letras, UNAM, Mexico, 1981, p.235. 
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La moral de la Rebelión es relat.lva. En primer lugar, porque 
el vaior fin que define, la vida, no tiens un sentido trascendente. 
Y toma la moral su carácter relativo del carácter relat.ivo de la 
existencia humana. La relat.iviaad de la moral de la Rebelión esta 
dada en el momento en que la Rebelión impone un límite. Como 
consecuencia del carácter relat.ivo de la moral se encuentra el no 
postular valores absolutos. .1 

La soiidariaad, corno tal, es un valor medio de la moral de la 
Rebelión, al igual que postula la justicia y la libertaa. Así ae la 
solidaridad descubierta por la Rebelión, nace la justicia, garant.ia 
de la soi idaridad de los hombres. 

Corno se mencion6, la Rebelión reivindicat•a un orden; al rnisrtto 
tiempo que rechazaba el orden que lo oprimía, el rebelde afirmaba 
la necesidad de un orden en el que no fuera ya oprimido. Y la 
justicia en tanto valor medio debe regir el orden que la Rebelión 
reivindica o, mejor dicho, la justicia es el principio en que se 
debe basar dicho orden: "no hay orden sin j•Jsticia, y el orden 
ideal de los pueblos radica en su felicidad"(24l. La justicia 
supone un límite y lo reiativo de la justicia cc•r.io valor medio 
corresponde al reclam•' de unidad que se enwentr;;1 en el origen de 
la Rebelión. 

Es así que la justicia que Camus propone aebe:: mant.ener siempre 
el esfuerzo que supone la lucidez de la Rebelión. Por otro lado, la 
libertad consiste en un principio de inaividualidad, de acción ya 
en un comienzo encuentra su fundamento en la lucidez ante la 
muerte. Y cuando la Rebelión ha destacE1do la solidaridad, la 
libertad toma un carétcter s.:.cial sin dejar su carécter social sin 
dejar su carácter individual. La libertad se funda t.ambien en la 
solidaridad. Tanto la justicia corno la solidaridad supone un 1 ímite 
y ceben conservar la lucidez: encuentran su límite, es decir, la 
libertad absoluta se burla de la justicia y la justicia absoluta 
niega la libertad. Para ser fecundas, ambas deben encontrar sus 
límites una en la otra. 

La Rebelión postula la solidaridad numana para defenaer el 
valor de la vida y de la felicidad: al igual gue la noción de 
límite, no puede dejar a un lado a valores como S•Jn la justicia, ia 
libertad que prescribe siempre y que limitan en la actuación 
colectiva de ·los hombres. 

La solidaridad humana se rompe sin justicia y sin libertad. El 
límite es el punto en el que se i:;nfrenta la vida la muerte, en i=l 
que la vida lucha por rnant,;nerse al mismo tiempo qui:; mantiene l~ 
conciencia de la muerte. 

C24) A. Camus, ettualidade5_l, Obras Completas Tomo II, p.271. 
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Todo mal, la injusticia, la servidumbre, la·· incomunicación 
tienen su origen en una falta de lucidez; porque.es esta·. la que 
llevará al hombre a la solidaridad con· !Os .otros i al encuentro 
humano que supone la comunicación y el diálogo entre ellos. La 
lucidez que en un mc•mento dado se tiene, es decir, la lucidez ante 
la muerte, se encuentra superadá en ese· .valor primero y se 
convierte luego en 1uc idez hacia la vida, hacía los hombres y. la 
comunicación: "Yo necesito a los demás, que .. me necesitan a mí y a 
cada uno" (25). · 

Es la Rebelión lo que consti t.uye la mesura, lo que le da un 
orden, la defiende y la vuelve a crear a tráves de la historia y ce 
sus desordenes. La mesura nacida de la -Rebelión no puede vivirse 
más que por medio de ella. Es un constante conflicto, perpetuamente 
suscitado por la int.eligencia. Se equilibra entre lo imposible y el 
abismo. 

Para Camus la mesura es una puratensión. Y la verdad equivale 
a realidad, es decir, es verdadero lo real, lo que ocurre de hecho, 
porque la mentira no sólo. impide· la autenticidad individual que 
tiene estrecha relación i:ori'·. l.a· lucidez ante la muerte, sino que 
constituye un paso efectivo hacia el desconocimiento de la 
solidaridad. · 

El descubrimiento de la solidarid¡¡;d el problema de la mentira 
y la sinceridad, introducen la verdad dialógica, que se debe 
entender como el mutuo reconocimiento de una realidad comün. Ahora 
bien, el problema interesa sobrem¡¡;nera a Camus sobre todo en su 
reladón con el problema de la vica y la muerte; la Vi?rdad 
dialógic¡¡; viene a ser el reconocimiento de la solidaridad de los 
hombres en la vida. 

Esto explica que la mentira y la oscuridad en el lenguaje, que 
atentan contra la verdad dialógica, son un renunciamiento a los 
hombres y a la comunicación autentica, 

Esta viene a ser la raíz del único compromiso que C?.mus 
concibió; no un compromiso político, sino con todos los hor.1bres o 
con cualquier hombre en nombre d" la solidaridad común. Y ese 
compromiso toma la forma de una suplencia, de un hablar por ot-ro, 
con el objeto de que la verdad dialógica siga viva: Camus usa el 
arte como un medio para pode1•se comunicar con los hombres. 

La verdad dialógica como reconocimiento de la soiidal'id•,d 
humana perraite comprender la relación que hay entre la ment.ira y el 
odio. El odio dice Co.mus es en sí mismo una mentira, porque ni;,ga 
la realidad de la solidaridad, niega al h'mbre y a la comunicación. 
A trav!!'s del diéiogo se bL1sca la libertad y la justicia entre los 
hombres, pero en la medida en que se mienta, se rompe esa libertad 
de encuentro autentico. 

C25) A. Caraus, ELl:li:!mbte-Bebelde, op. cit., p,330. 
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Hay rebelión porque existe la mentira, la injusticia, la 
violencia, que constituyen en parte la condición del rebelde. Es 
así la Rebelión autenticidad, mesura, defensa de la mesura, es 
entrega, al presente, es búsqueda de diálogo y de solidaridad. El 
rebelde hace vivir a . la justicia mediante el respeto por la 
fraternidad. Trata de dominar y reparar la creación: "Después de la 
cuál los nif'los seguirán muriendo injustament.e, hasta en la sociedad 
perfecta. En su mayor esfuerzo el hombre no puede sino prc•ponerse 
la disminución aritm6tica del dolor del rnLmdo: Pero la injusticia y 
el sufrimient.o subsistirán y, por mucho c¡ue se los límite, no 
dejaran de escandalizar. El "¿para que?" de Dimi tri l(araniazov 
seguirá resonando; ei ai•te 'f la rebelion n<> morirán sin<> con el 
Cll t.imo hombre"(26). 

Este es el homt•re rebelde; alguien '}Ue lucha contrn el cielo, 
en favor del hombre y la comunicación autentica. C.arnus denuncia los 
males del rnllndo y se siente solidai•io:¡ con los hombres que ~·ufren en 
el. Denuncia la violencia y el terrorismo hasta su muerte, donde 
quiera GUe venga, pero no por ello se transforma en revolucion;irio 
sino como hombre rebelde, hombre lúcido hacia la defensa de. la vida 
y la comunicación. 

El amor juega otro ·papel fundamental dentro de la obra de 
Carnus, corno Jo fueron la vercad dialógica, la justicia, la 
libertad; entre ot.ros. Vie;ne a ser la última etapa dentro de <>U 
pensamiento y es la maxirna actualización de las potencias de la 
Rebelión. El hc•mbre se realizá en el arnor, ya que en el encw;ntra 
su naturaleza y viene a ser el más humano de los sentimientos con 
lo que est.a palabra comprende la limitación y exaltación a la ve::. 
Pero el terna del amor se encuentra estrecha.mente vinculado con el 
de la unidad. La nostalgia de la unidad era la eldgencia 
específicamente humana que componía el absurdo junto con lo 
irracional del mundo. El aosurdo no sL1rgia sin esa exigencia. Es 
con ello que la exigencia de unidad viene a ser una exigencia de 
amor, porque el amor es el sentimiento que rneJor muestra la 
limitación de la condición humana. 

A partir del absurdo vernos que se establece lo 
lucidez engendra la solidaridad; la solidar1oad 
comunicación, el arr1or, y el amor, la unión. Estos 
máxima verdad y máximo conocinüi=nto dentro de la obra 

siguiente: 1<1 
aunada a la 

implican la 
de Camus. 

Pero el 01r11or del que habla Ca:rnus, es concreto, conduce a las 
cosas y a los seres en su profundidad, en su individualidad, en su 
ca1•ne; apart.a al hombre rebelde de doctrinas abstractas; lo conduce 
junto:a los seres, en un cont.ncto directo. Es el camino de la 
Rebelión fiel, que será una Rebelión en favor de la vid3 Y la 
comunicación entre los hombres. 

(26) Idem, p,337. 
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Es el amor de lo presente, como se vio en El_Mi1Q_d~_SiaifQ el 
tema del instante glorificado, posee una resonancia más profunda 
aquí, porque ya no se refiere r. la sensación sino a la persona 
humana. Es decir, ayudar a otro, no maf'lana, sino hoy, no es 
alimentarlo de ilusiones, sino compartir su vida. Camus al respecto 
dice: "Es la loca generosidad de la Rebelión, que da sin demora su 
fuerza de amor y rechaza sin dilación la injusticia. Su honor 
consiste en no calcular nada y distribuir todo en la vida presente 
a sus hermanos vivientes. Así SQ muestra pródiga con los hombres 
futuros. La verdadera generosidad con el po1•venir consiste en dar 
todo al presente" (27). 

La definición "Yo me rebelo, entonces nosotros somos", forma 
el pensamiento de: Camus. Incorpora asimismo la soledad, la 
solidaridad de la condición humana, 1fo obstante el conocimiento del 
hombre en el L1niverso. Camus ahora toma el lazo común que se 
encuentra establecido entre los hombres. El otro, es visto como 
representante del genero humano, y como tal da origen a una 
expresión Hrica de la solidaridad huma11a en las últimas líneas del 
libro. 

Los hombres en esta obra son descrito como desterrados en un 
mundo que no pueden entencierse, obsesionados por la nostalgia de 
unidad y orden que se encuentra manifiesta en ELtlHQ_de_S.í.5ifQ. 

Camus estudia la amplia variedad de caminos por la cual el 
hombre se ha rebelado, como ya se vio en la rebelión tanto 
metafisica con histórica; pero ha sido una Rebelión contra su 
soledad. 

Act.i tudes que han fracasado, como se vio en el sad1smc., en 
Oostoievsl:y, y ent.re otros rebeldes que no logran salir ele su 
soledad al encuentro con el horo1bre y su comunicación. Es en la 
imágen final de Prometeo que al fracaso de la Rebelión para dc·minar 
la soledad se encuentra est<1blec ido por Camus y todo re\. que 
Prometeo ha ganado de Zeús es soledad y crueldad: ;pero Prometao ha 
visto entre tanto a los hombres volverse t.arnbien contra él y 
escarnecersele. Apasionado entre el mal humano y el destino, el 
t.erl'or y la arbitrariedad, sólo le queda su fuerza de rebelión para 
salvar de la muerte a lo que PUEde serlo todavía, sin ceaer al 
orgullo del blasfemo"(28). 

(27) Idem, p,338. 

(28) Ibidem, p,338. 
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l.a int.err.retación de Carnus sobre el !1i:l;Q_de_EtQfllei~o ¡;resenta 
en e:d.¡"emc1 un pesimi!ita pu1¡t.o de visti~ so:ire la ¡:.osibili-:iad Ce 
encontrr:r alg·.ma solución al Pl'r.>blerna de la solec.~o éel h:irnb1•e. 
EstE: -~0:10 se •;i1cuent.\"a refor=ac.~ por la aseveraci~n del autor de 
que e,o,a i.mión r-erroanente con otras pe1•s<:>n<is es inalcan::able, c¡ue la 
po:i:isión total di? i.,;;1 se~, la comunión absoluta en el tier.1po 
completa oe la vida es una exigencia impc.sible, pc•r lo cuál una vo:: 
r1)dS V.<::·tl'!os ese l:i.mit.e C?~e Cemus Rone a los hombres respecte c:ii t:~r,,or, 
es c.::"'l\", un amol" e~· lo concre·~o, aL!!l presente, no de lo {1l:·stracto 
o en su tc,.¡,al idad. 

Vemos ccn tlai•ioad ia conviccifn de que un i1~02v1duo nunca 
puede realmente conocar otro ser humo.no, por i.o cual la 
cor,\t..m1 e ación mas al ta di::ol ser ht.UMino, t::·l ·amor, no pueoe logra.rze en 
su tot.<1lidc.d, sino en e! orden de lo l'Glat.ivo, oe l" concrilto, del 
presenta. Porque el hombre ni puede asimilar la su0Jotiv1dao d<i 
ot.ra persona, ni anular su propia subjetividad, su <tnhGlo por la 
fu¡;i6n co;.1pl.:¡t.a con otrc1 pe1•sona, permanecerá por siempre 
incc1;:1:-:ilet..:·. 

Ce.u~L;s, e:iiati::it la vida individL1al C(l'l10 se mani festi;. en SLI:. 
Cad.a5_a_,_¡,¡¡¡_aflli5!ll-al¡;¡::i~m. La Rebelió11 de la <IL;e habla se e;1cuentra 
m~:nifest.c,da e\1 una afirr.1ación de la digni.:oad hwaana, en el rech;izo 
de se~ cos~ficado. Insi:ste- e,n el hech\.• da que- cad.!1 vida hu;,0:1na est.;l, 
conv·ani::::·~t por el misrt.:t 9f>a·::to Oi? est1ma. Así f.::1r~us e,gocic: al 
proble:na de la ¡;~beli6n con e! e¡¡ la. =~lidaricc,d, es decir, el 
recc.r.oc imient.o mutuo de un di:stíno comi'.:n y la corr.Lm1rac 1611 de le·:; 
nc~brcs antre s!. 

f:l r.0~.:bre es sacaC.:o de:- su solecz1d po1" u:1ei ofQr,-::::i a s! mismo o 
por el espei:t~.wlo cie la opresión oel cual alsuien más es la 
víct.ima. ildmit.e su propia creimcia en la existencia oe la 
nat.L~r<1le:o:a hurnana. El ir.di'liduo solitario, como se encuentre· en El 
Mit,Q_de __ \li5ifQ, e.nor•• reconoca ,,;.:e la est.raf!e::a <;'-le le rod.:;a en el 
mL,nco e~ ,uiia t:xper).enc ia que r.cr.1::·art.e con los et.ros ser-i:::·s humanos. 
Es a trav.;s de une protesta colectiva cC1ntra lo inccr.1prensible y la 
m·~rt;üid;;:O: ce la C•,ndición hu'l'c:na e¡•.:" los hombres pueden alcanzar 
algl'.lr. gro;c:· de la ur.ic0:d, c¡ue !'lt• <;;:1cuentran en sus vidat>. 

En est.~ camino, el t;al c.ue expcrirM~nt.:::tba un tiólo h·:imbre se 
ccnvierte Gn peste rnlecti va. Este. plag::, que simboliza los límites 
de la situacil•n '""'" no:ribre en el mundo, es usac!o a lo largo de lan 
cbras c!e Camu!l, p:;r.:· scc·1·e t.cdo c·n l.>l-E~st¡¡¡. 

Una vi;z mé'.: ver.1os en la obra co C:amus esta tonsión que el 
reoelde aeb•; u.t<:it.en"'r ""1t.re st.: amor a! genero su propi¡:, lucha 
ind::.vicu·.1. A.;;í le:\ Reb:~lion tl:.:::?. por i..;¡; amc:•r a lo concreto, una 
fraternic~o emtre 5US cc•:1temp.:r~~1eos. Acept:;r a los hombres cie ho~·, 
pc1• üinto su comunicaci.:>>1 el dialo;;' aLmfotico tomo respue;,t.a a· la 
soledad di? cada uno de los how::•·e:;, 

(28) ibioem, P.32:8. 
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V LA CREACION REBELDE: PENSAMIENTO ESTETICO DE CAMUS 

5.1. ¿ Qué'es la creación Rebelde ?.-

El arte no tiene como meta únicamente el. expresar al absurd·o 
como ha c;ui?dado manifiesto en la creación absurda, en !;Ll!li.t.Q_d¡¡ 
SisifQ, sino que también expresa la rebelión mediante la adecuaoa 
integración del mundo de la conciencia. 

Para Camus el arte es: "Ese movimiento que exai ta y ni1?9a al 
mismo tiempo" ( 1). Es por tant.o e:d5encia de unid;;d y rechaz:i del 
mundo. No ot.s·(ante se puede ver que han h<;bido persor.~5 .:;ue h0"n 
der.1ostr2.do hostilidad al arte, t.al es el caso de Rousseau, quien 
como dice Camus di?nuncia en el arte una corrupción 1:1gr1?gada P~•r la 
S·)cied::id a la naturaleza: e igualmente Saint-Jusi. La Revolución 
FrancQS'i! no crea i:1rtista alguno, sino solamente a un escritor. 
c1anoe3tinc, Sade. 

Por otro lado, vemos ·que para Ion revolucionarios rusos no 
existe más que un solo arte, y será el arte puesto al servicio de 
la revolución. Por t.ant.o al crear la bellezo fuera de la hin':ori<:, 
el arte encontraría el único eduerzo racional: la transformación 
de la historia misma en belleza tibswlut.a. 

El arte, así como la rebelión, es fabricante de universos. Y 
la exigencia de la rebelión, es en parte una exigirncia est!tict1. 
Como se ha manifestado, todo:; 103 pL?nsamientos rebeldes se ilustran 
en retórica o en un universo cerraco. Tal es el caso de los 
castillos cerrados de SEi.de, ias cimcs solitarias de Niest.zche, los 
para¡:>etos de Rimbaud: vienen a i.lusi.rar de una maneta significativa 
esa exigencia de unidad y de cohersncia. 

En estos universos cerr<rjos, al hombi•e puede reinar y conocer: 
el artista rehace el mundo por su cuenta. Camus dice que: "el a;•;e 
realiza, sin esfuer:;::o apc:trcmte, Ia reconciliación de lo sing?..:!ar 
co;-, lo universal"(2). Asimismo, el arte integra los elementos de Ja 
rebi?li6n como son el mLmdo o la realidad y la conciencia, 
expresando la t;:;nsión que rslc.cionc. estos co:; el;:;;,1c;ntos:. Come >·o. si? 
vio, la creación es exigencia de unidad y rechazo del mundo. 

Por otro lado, vemo:; que, el <1;•t.e inaute'ntico es el que no saoe 
crear a la altura de est.a tensión y sil! aet.iene, sea un rechazo 
total, sea en una aceptc.ción tat.ai. La navegación absoluia expulsa 
íntegramr:nte a la realid<.d y ere'-' .. m umverso d•~ nist.it.ucíón qua no 
tiene ningón punto de cont.act" con el r,1undo en qu~ vívir.ic·~. Elio 
daM lugar a la novela rosa. L¡;, afirmación ab:;oluta ace1't.a a ·ic. 
real en su integrido.d. Es el arte li;;mado realist.a, es decir,_ la 
simple fotografía de las cosas. 

(1) Albert Camus, ELl:!Qmbi:e_8ebelde, p,:;:83. 
(2) lde1n, p. 288. 78 



El arte autentico rechaza al mundo para dal'le una unidad que 
el mundo no lo pueoe ofr'ecer. Se: .unifica al hombre y al munoo no 
traicionándolos. Así este , arte no ·elabora un mundo imaginario, 
separado del nuestro. No se ·tratará de huir de este mundo, ni 
tampoco de aceptarlo en .mi integridad. 

Ningún arte pueoe vivir 'del rechazo total, es decir, queda 
descartada la posibilidad de existencia del arte absurdo. El hombre 
puede tomar la autorización de denunciar las injusticias del mundo 
y reclama!' una justicia total que el solo creará. Pero el hombre o 
el creador no puede afirmar la fealdad total del mundo. Para crear 
la belleza debe al mismo t.iempo rechazar lo re<il y exaltar alguno 
de sus aspectos. 

"El arte recusa lo 
manifiesta Camus. Así nos 
la medida en que trata de 
el devenir perpetuo, pero 
quitarle a la historia. 

real, pe1~0 no se sL1s·(..r"e a él 11 (3), 
conduce a los orígenes de la rebelión en 
dar su forwa a un valor gue se escap?, en 

el cuál el artista presiente quiere 

Es así que el arte reivindica un valor que sacia relativamente 
la nostaigia de unidad y claridad, es decir, la Belleza: "Son el 
arte y el artista quienes rehacen el r11unoo, pero siempre cc•n una 
idea implícita de protesta"(4). Y nos dice Camus que s1 todo ser 
reduce al hombre y a la hist.oria, el sitio de la naturaleza, de la 
ml'.lsica, del arte, ¿ donde se pooría encontrar ?. 

Es aquí donde la literatura, cuyo gran esfuerzo ha consistido 
en la creación de universos cerrados o de tipos perfectos, donde se 
plasma toda una realidad, y un compromiso que el escrHor tiene con 
los hombres a través de ella. 

De una manera general, se ha considerado siempre que lo 
novelesco se separaba de la vida y la ponía bella ai mismo tiempe 
que la traicionaba. Se puede ver que a través de siglos la creación 
novelesca fue considerada come un ejercicio de evasión. Pero Camus 
nos cuestiona al respecto: ¿ De que se evade uno mediante la 
novela, de una realidad que se: juzga demasiado cruel ?. Claramente 
se presenta dicha situación y constatamos que el universo novelesco 
Hene e iertamente menos s.igni f i cae ión y presedenc ia gue es otro 
universo. Así vemos gue Balzac acab~· un día Llna lc1rga conversación 
sobre asuntes de políticas dicie!ido que, iba a volver a las cosas 
serias, es decir, a lus novelas. 

(3) Ibídem, p.288. 

(4) Albert Camus, Cai:aeis __ ll, Tc<mo II, Biblioteca Pre:o1os Nc•bel, 
Aguilar, Mexico, 1968, p.1!96. 
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Ciertamente la actividad novelesca supone un rechazo de lo 
real. Pero este rechazo no significa una simple escapatoria. Queda 
muy lejos de la gran literatura; y lo rnejor ae las novelas rosas no 
da·consuelo alguno. 

El probler11a es que el hombre rechaza al mundo t.al como es, sin 
aceptar ai:0andonar!o; el arte no es ni Ja negación total ni el 
consentimiento tot.al de lo que existe. Es al mismo tiempo negación 
y consentimiento, y por ese• el arte, para Camus, no puede ser otra 
cosa rr1é1Z1. que un perpetuc• desgarramiento que se renuevt'.1. La novela 
nos rebela de manera sc•rprendente la corrección del mundc• por el 
art.ista, en busca de unidad. Camus te.roa come• ejemplt•s de la 
corrección del mundo, al persomde de novela Y a Je; representación 
del amor. 

El personaje es la vide. humana captada al fin en la uniaad de 
su desarrollo trazando su curva cornplet.a desde el nacimiento hasta 
le. muerte. Est.a nostalgia de unidad empuJa "' los novelistas a 
crear; porque esa curva completa de la novela se nos escapa en 
nuestros días. Así para Camus: "Conocer la desembocadura, dominar 
el curso de la corriente, captar por fin la vida como destino, 
constituyen su verdadera nos\.,1Jgia" (5). El amor por consiguiente 
toma forma en la novela; siendo inaccesible en la vida, aquí novela 
sí adquiere sentido. 

Poseer el amor y no poder captarlo, tal viene a 
desgarramient.o del amante, agrega Camus y el novelista da 
lo que le falta en la vido1: durc.ción, iidelidad, unidad; 
universo• en el que los seres se entregan a la idea f¡ja 
siempre prese:nt.es los unos a los otrc•s. 

se1· el 
al amor 
cret.t el 
y están 

La novela es corrección de este mundo, es en efecto: "ese 
universo en el que la acción encuentra su forma, en el que se 
pronuncian las últimas palabras, en el que los sere:s se entreg;;n a 
los seres y tc•da la vida toma el rostro de destino"(6). Y aunque la 
novela no diga sino la nostalgia, la desesperación, crea, sin 
embargo, la forma y la salvación. 

Así para Camus la literatura de la aesesperación es una 
contradicción de los términos. El hombre tiene idea de un mundc• 
mejor que este, pero no quiere decir que vaya a ser diferente, sino 
un mundo unificado. Esa idea es el ansia de unidad que levantan al 
corazón por encima de un mundo disgregado. El esfuerzo del hombre 
obedece finalmente a ese deseo irrazonable y pret.ende dar a la vida 
la forma que no tiene. Ese movimient,o que puede llevar a la 
destrucción del hombre lleva también a la creación novelesca. 

(5) Idem, p.291. 

(6) Idem, p.293. 
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En la novela los protago11istas hablan. 11uest.ro lenguaJe r 
poseen debilidades y nuestras fuerzas¡ su universo no es he1·moso, 
ni más edificante que el nuest.ro. Pero ellos, al menos llegan hast.a 
el final de su destino, es el caso de Julien Sorel, en El_BQjQ_~_El 
r,legtQ. Aquí es donde la medida se pierde, pues ellos terminan 
entonces lo que los hc•mbres no finali:zán jamás. 

Camus dice que: "La novela fabrica el destino a la medida"(7). 
Por otra parte se puede constatar que a través de un análisis de 
las novelas més fc.mosas, la esencia de la 1nisma esta en corrección 
constante, siempre enfocada en el mismo .sentido, que efectúa el 
artista sobre su e><periencia. Esta corrección aspira, ante todo, a 
la unidad y revela u11a necesidad 1net¡;fisíca: "La novela a este 
nivel es ante todo un ejercicio de la inteligencia al servicio de 
una sensibilidad nostálgica o rebelde"(S). Es el caso tomo dice 
Camus, de la novela francesa y en Bal:zac, Do&toievsky o Tolstoi. 

Es así que el arte verdadero no elabora un mundo imaginario, 
separado del de los hombres. Mi universo, en la creación novelesca, 
es unificado, al igual que mi sufrimiento o mi amor. Pues se trata 
en todo caso del mismo mundo. 

El arte suwe a la vez la afirmación y la negación de lo real, 
.a fin de crear la unidad verdaderamente viva. No se trata de 
evadirse de este mundo, ni tampoco de aceptarlo en su totalidad, 
como es el caso de las obras realistas. Al respecto se dice que: 
."el artista realista y el artista formal buscan la un\dad donde no 
está, en lo real en estado bruto, o en la creación imaginaria que 
cree expulsar toda realidad. Por el contrarío, la unidad en arte 
sur91t al termino de la transformación que el artista impone a lo 
real. No puede prescindü ni de la una, ni del otro. Esta 
corrección, que el artista realiza mediante su lenguaje y una 
redistribución de elementos tomados de lo real, se llama estilo Y 
da al universo recreado su unidad y sus Hmites"(9). 

El arte aute'ntico continúa la auténtica rebelión Y por ello 
lucha entre el realismo y el formalismo, que las considera nociones 
absurdas. 'Pero para Camus, ningún arte pu;,de recha:za1• en su 
totalidad lo real. Así el arte novelesco no puede aceptar 
t.otalmente lo real ni tampoco separarse de ello absolutamente. Es 
por tanto. que la primera exigencia del espíritu en busca de unidad 
es la de que esa unidad sea comunicable, este no es el caso de la 
novela rosa porgue se aparta de esta regla. 

(7) Idem, p.295. 

(8) Ibidem, p.295. 

(9) Idem, p.30<). 
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El arte es una e>:igencia de dar forma imposible: "Cuando ei 
grito más desgarrador encuentra su lenguaje m<is firme, la rebelión 
satisface su verdadera exigencia y extrae de esta fidelidad a sí 
misma una fuerza de creación. Aunque esto choque con los prejuicios 
de la ~poca, el estilo más grande en arte es la 1:xpresión de la 
rebeli6n"<1C•). Cuando el estilo es exagerado, la obra es una 
nostalgia pura; la unidad que pretende conquistar se encuentra 
ajena a lo concreto. Pero cuando la realidad es entregada, por el 
contrario en estado bruto y la estilización insignificante, lo 
concreto se ofrece sin unidad: "!::l gran arte, el estilo, el 
verdadero rostro de la rebelión, se hallan entre estas dos 
herejías"l11). El estilo, expresa la tensión, la conciencia Y la 
realidad. 

El estilo es el equilibrio entre la ·forma-lo real-, Y el fondo 
la conciencia: es la corrección que opera el artista mediante su 
lenguaje y por una redistribución de elementos c¡ue son sacadc.s de 
lo real. El estil•), por tanto, difiere en la obra absurda ya que 
esta imitada la viaa cotidiana, de donde se manifiesta un estilo 
trivial y monótono. 

La obra rebelde, por el contrario, interpreta la realidad; su 
estilo integra la voz humana que protesta: "El arte nos obliga a 
ser combat.ientes. Por su misma función, el artista es testigo de la 
libertad es una just.i ficación que a veces le cuesta pagar caro. 
Por su función misma, se ha metido en la más inexplicable esp11sura: 
de la historia, en la c¡ue la misma carne del hombre se ahoga. 
Siendo lo que ··el mundo es, es.tamos comprometidos dentro de el. ·lo .. 
c¡ueramos o no, y somos enemigos de los ídolos abstractos c¡ue hoy 
triunfan en el"C12). El artista ya no puede ser un solitario sino 
en el triunfo que debe a todos los hombres. 

Todo el arte rebelde termina revelando el "Nosotros 
existimos". Ensefla asimismo, que el hombre no se reduce solamente a 
la historia y que encuentra también una razón de existir en la 
naturaleza. 

Su rebelión más instintiva, al mismo tiempo que afirma .·el 
valor, la dignidad común a todos los hombres, reclama una fuerza, 
para saciar con ella su sed de unidad y claridad, una parte intacta 
de lo real cuyo nombre es la Belleza. Camus nos dice que los. 
rebeldes no c¡uieren ignorar la naturaleza la belleza se condenan a 
desterrar de la historia que desean hacer la dignidad del trabajo y 
del ser. 

(10> Idem, p.302. 

(11) Idem, p.303, 

(12) A. Camus, 9dualidades, Tomo II, op. cit, p.384. 
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5.2 La Peste, Comunicación en Arte Rebelde.-

Despué's que Camus se hubo tropezado ante el muro del absurdo, 
como quedó í lustrado en los capítulos precedentes, descubre dLirante 
la Ocupación y la Resistencia Lm valor positivo: la Rebelión, la 
cual se emcuemt.ra e.~playada en su obra después de la guerra: l.a 
eesie. 

Gaetan Picon nos dice que l.aJ~esie es: "un relato aleg6dco, 
es el pasaje del relato puro a la crónica, del realismo a la 
elegoría, de la·perspectiva individual a la Perspectiva colectiva, 
del recuerdo al lirismo"(13). Así Camus no busca en l.a_E:eliiie esa 
vida más fuerte, más presente que la vida nlisma, en contraposición 
al realismo que se encuentra p1•e,sente en las obras de Balzac, de 
Maupassant, Zola; quienes manejan el poder de 1 lusion con exact.a 
precisión a fin de lograr su éxito. 

Los personajes en La Peste, son ante todo la voz de un 
diálogo, los signos de una realidad, en donde en dicha crónica se 
habla del compromiso autor-lector. Es e11 est.a narrativa donde La 
Peste es un azote indiscut.ible, que no deja lugar a la vacilación, 
una catástrofe natural, no r.;~vela de ninguna justificación hum;,na, 
y 110 haY nada por arriesgar sino la vida. Se aprende en esta 
crónica que del absurdc• como se vio en El_E¡¡:t.J:ao.ier:Q, no se extrae 
nada, es el progreso definitivo. Y toma un sentido social a t.ravEÍs 
de los acontecimiento:; y un sent.ido moral a t.ravés de los 
personajes. 

Es así que la obra filosófica, est.ética y PC•lítirn de Camus 
parte de las relaciones de la moral con la historia actual. Su 
clase de pensamiento se encuentra en esta crónica, la cual viene a 
ser el nudo hacia el que se unen los hilos que llevan tanto hacia 
su orige,n como hacia su punto de conclusión. 

Orán, la ciudad de l.a_eesie. donde Camus, también oriundo de 
Argelia, poco antes celebro sus bodas con la naturaleza: viene a 
representar la ciudad la cual fue sorprendida en la tranquilidad 
cotidiana por el surgimiento abrupto d;, la tragedia, esa ciudad 
pronto prisionera de ella misma, qu;, no se comunica más con el 
mundo libre que por vagos mensaJes, el recuerdo y la imaginación, 
ciudad cerrada sobre, el universo del exilio y la separación, del 
sufrimiento y la fraternidad. 

(13) Gaetan, Pi con, "Bemai:gues __ sui::_la_eei;ie", eo_l.e:o_Ci:iii9Ues_de 
Di:!l.i::e_ii;mei;_eLCamui;, Ed. Garner, Pa1•ís, 1970, p.77. 
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En esta crónica a diferencia de las obras anteriores de Camus, 
en donde se habla de la Belleza, del sol, del mar, de la 
naturaleza; en donde todo se encontraba lleno de goces y promesas, 
como es el caso de Bodas, El Revés y El Derecho y aún en (;l 
[;¡¡tJ:aaiei:!:!, el cronista redact.a todo un proceso-verbal, expone la 
situación verbal en unas pocas palabras desprovistas de fan\.asías, 
y luego anota cada una de sus modificaciones, se pinta el 
acontecirolient.o, los diferentes pan·~ramas se vinculan de manera 
solida entre si gracias a episodios dedicados a los esfuerzos y las 
cc•nversaciones de aquellos que se han decid ido a luchar como el 
caso del Dr. Rieu>:, de Grand, de Tarrou, etc., pero no existe una 
intriga propiamente dicha, Y las pocas \.ragedias apenas indicadas 
no hacen mas que reforzar el clima de aislamiento en que se 
encuentran inmersos todos los oraneses. 

Es decir, que en esta crónica, la anotación ha reemplazado a 
la metáfora, el paisaje meovedizo y bello se ha transformado en un 
decorado que apenas se indica, y el cuentista lírico se ha 
convertideo en cronista. Es así que la crónica va a pintar i;l 
acontecimi1:nto. 

Camus ofrece al lector una situación di; desnudez y 
junto a los habitantes di; Orán. Enfrenta el hombre 
mo1•tal. Todeos somos víctimas según Camus, el cronista 
más allá de los limites de la tragedia de uno sólo y 
hasta el nivel de la catástrofe que alcanza a cada 
colectividad. 

lo ene ierra 
un peligro 
nos conduce 
nos levanta 
uno y a la 

La ceolisión es universal; ya no se trata del enfoo:¡ue de una 
personalidad con su al ri;dedor, ni del combate de los unos contra 
los otros, sino de un fuerte enfrentamiento con un flagelo: La 
Peste. La Peste que estallo en Orán en 194 ... es de toda evidencia 
el símbolo de una realidad histórica que vivieron muchos hombres y 
Camus quiere expresar por medio de ella el ahogo que todos los 
hombres han sufrido y la atmósfera de amenaza y destierro en que 
vivieron y viven muchos heombres y quiere, a la vez, extender esta 
interpretación a la noción general de existencia. 

La Peste ha de dar la imágen de aquellos que en la guerra se 
pusieron de parte de la reflexion y del sufrimiento moral. Los 
habitantes de Orán viven con una especie de indiferencia su 
existencia absurda: "Orán, por el contrario, es en apariencia una 
ciudad sin ninguna sospecha, es decir, una ciudad enteramente 
mod&rna. Por lo tanto, no es necesario especificar la manera de 
amar que se estila. Los hombres o mujeres o bien se devoran 
rapidarnente en eso que se llama el acto del amor, o bien se crean 
el compromiso de una larga costumbre a duo. En Orán como en otras 
partes, por falt.a de tiempo y reflexión se ve uno obligado a amar 
sin darse cuenta"< 14). 

<14) Albert Camus, La_f'.esie, Ed. Hermes, Mexico, 1983, p, lú. 
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En la ciudad cada persc•n?. acude a sus tareas u oficio con el 
sent.imiento de que todo se ha jugado oesde hace tiempo y la vida 
para la mayoría, no es mas que el consentimiento mudo a las 
diferem.es caras del destino. Cada uno vive t.ambién su soledad; 
Joseph Grand, con su obra que rehace cada momento; Tarrou, con sus 
anot.aciones: Rambert, con la im{gen de su amante: es decir, nada 
les une, no hay punto de contacto. Cada ~·ersona se encuentra 
encerrada en su universo, sólo existe para si mismo, ni el mismo 
personaje central que es el Dr. Rieux sabe hacerse escuchar: al 
igual que sus compal'!eros se ene ierra en sus pensamientos, 
solitario, y si a veces denuncia la muerte y el escándalo, pronto 
se cal Ja por falta de comprensión. 

La rutina del oficie•, la improvisación de un reportaje, la 
casualidad de los encuent.ros, sólo han conseguid•J entre estos seres 
una cierta cordialidad carente de profundidad, es decir, que la 
soledad frente a la r11uerte no se ha presentado, misma que los 
llevará a la solidaridad y a la participación auténtica. 

Para los habitantes de Orán la vida pasa con su r1 tmo 
.cotidiano sin sorpresa y sin dolor, tan neutro como la ciudad en 
que viven: "Una ciudad sin palomas, sin árboles y sin jardines, 
donde no puede haber aleteos ni susurros de hojas, un lugar 
neutro ... la primavera se anuncia únicamente por la calidad del aire 
o por los cestc•s de flores gue traen a vender los muchachos de los 
al rededores ... "C 15) . 

Quill iot nos dice acertadamente que L.a_ees1e: "es una aventur3 
personal vi vida poco a poco en la comunión con todo un pueblo" ( 16). 

En la ciudad de Orán de pronto surge el mal, se presentan las 
ratas que vienen a reventar en las aceras, en los port~les, en lus 
casas; muere un hombre y así muchos otros, L.a __ eeste se ha 
presentado: "Nuestros con e iudadanos gue hasta entonces habían 
seguido encubriendo con brornas su inquietud, parecían en la calle 
más abatidos y más si lene iosos" ( 17). A partir de esa i rrupc i6n 
comenzó el miedo y con el la reflexión. Con eli•J la epidemia se 
e>ct.iende y los muertos se cuentan cada día por docenas, las puertas 
de la ciudad se cierran, se aisla a los contagiosos. 

C16) Roger Quilliot, ~-L.es_jcuts_de-~1te_Mct1~L-ea_L.e5_Cci1isues_cie 
acite_iemes_ei_Camus. Ed. Garnier Freres, 1970, P2rís, p,87. 

(17) ldem, p,56. 
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Orán se convierte en una ciudad de sufrimiento, una ciudad 
aislada de todos, despidiendo el olor a muerte. Las gent.es se 
encuentran amenazadas por la peste, los habitantes no Pueden ni 
refugiarse en sus recuerdos, que sólo les present&n las imágenes de 
una felicidad la cuál ha sido condenada por este f en6meno, y 
tampoco pueden cc•nsolarse con las promesas de un futuro: "Lo 
primero que le. peste trajo a nuestros ciudadanos fue el 
exilio ... era ciert&mente un sentimient.o de exilio aquel vacío que 
llevamos dentro de nosotros, aquel la emoción-recisa; el deseo 
irrazonable de vc.lver hacia atrás o, al cont.rario, de apresurar la 
marcha del tiempo, eran dos flech&s abrasadoras en iil memoria" OS). 
La memoria y la imaginación están/exiliadas, los habitantes más que 
vivir flotaban, abandonados a unos días sin rumbos. 

Par& Camus el problema consistira en estos momentos sobre el 
consentimiento o la rebelión ante tal situ<:1ci6n. El cronist.a de la 
peste informa sobre la respuesta de sus r.onciudadanos y las 
respuestas no son sencillas. A!gun•'s se encierran en la desgracia 
con júbilo, es el c¡¡,so de Cott&rd que es un hombre que no alcanza 
la lucidez ante la muerte y por tanto no es un hombre que no 
alcanza la lucidez ante la muerte y por tanto no es un hombre 
autentico, un hombre rebelde que se comunica con los ot.ros, vive 
aislado y no lucha contra la peste porque no le ve razón para 
hacerla terminar; otros ciudadanos ven esoe fenómeno de la peste 
con curiosidad, porque introduce una nueva dimensión en sus vidas, 
es el caso del hombre que escupe al mediodía sobre los gatos. 

Pero m~s allá de estos sentimientos frustrados, de estos seres• 
que se encuentran en una soled~.d terrible, y los cuales no quiere;i 
luchar contra la peste; se manifiestan actitudes positivas como la 
del Dr. Rieux, y sus amigos: Tarrou, Rambert y Grand; quiénes 
luchan contra la peste. Así el Dr. Rieux es un hombre rebelde, un 
hombre que lucha a favor del hombre contra la plaga, y considera 
que el único medio de luchar contra ella es la honestidad, la cu~! 
consiste en hacer su oficio constantemente, sin desesperar. 

Rechaza la peste cuando ve que el sufrimiento y la miseria son 
grandes: "Lo que es verdadero de todc•s los males de este mundo lo 
es también de la peste. Esto puede engrandecer a algunos. Sin 
embargo, cuando se ve la miseria y el sufrimiento que acarrea, hay 
que ser ciego o cobarde para resignarse a la peste"<19). Para el 
Dr. Rieux la humanidad empieza más allá de la desesperación, es 
decir, cuando el hombre tc•ma conciencia ante 1 a muerte, se rebela y 
se solidariza. 

(18) Idem, p.59. 

(19) Idem, P.102. 
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l.iL~esie es así una historia colectiva, se.· ha convertido en el 
tema común. Ya no existen .destinos individuales, ·sino sentimientos 
compartidos por todos; todos deben unirse contra ·1a epid.emia. 

A Ja resignación .se opc•ndrá la .solidar.idad. Es así que el 
fuerte enfasis sobre simpatia, · ternura y amor hace desde luego 
cambiar el balance entre Ja soledad y Ja comunicación· en Ja crónica 
de Camus. Aunque vemos que el encarcelamiento es f1.1erter.1ente 
simbólico, forza a sus víctimas a romper contra la rutina diaria y 
a confrontar el exiiio, el e11ajenamiento y la muerte. 

Una y otra vez Carnus entreteje lo solitario y Jo fraternal. Al 
respecto Maque t. r~ani fiesta: "!Que tan lejos estamos en La Peste de 
las soledades incomunicables de ELE¡¡kaa.ietQ!"(20), 

Camus ha escogido la plaga corno un símbolo por lo adaptable a 
varios niveles de interpretación, escribió en 1942 unas líneas al 
respecto:. "Mi propósito es e>:presar por medio de la plaga el 
sentido. de sofocación que todos nosotros hemos vivido l' 
experimentado y la atmósfera de amena::a y exilio en Jos cuales nos 
encontrabamos. Propongo al mismo tiempo extender esta 
interpretación al concepto de la existencia en general. La plaga 
dejara huella en aquello que en esta guerra han tenido refle>:i611 1 

silencio y sufrimiento moral"l21). 

Est.a situación manifiesta no sólo el interés que Caraus tenía 
por Ja historia, sino que llego m~s allá de las fronteras del 
tiempo para revelar una vez más el significado de l?. i Justrac ión de 
lo absurdo de Ja vida del hombre en general. La p¡,,g;; representa un 
símbolc•, y alude también a una referencia obvia a las fuerzas de la 
ocupación alemana. Más allá del planc• histórico de esta c1•61iica, 
fácil de descubrir, se distingue en su profundidad un sentido 

.universal. 

Para Camus la Peste es la vida: "¿Que guiere decir la Peste? 
Es la vida y nada más"l22). La Peste viene a repre=:entar el absurdo 
universal,:reflejado en la tragedia europea de 1939-1945. 

120) Albert. t1aquet, A. C:.; Ibe_ln~iai::ible_Summei:. HL1mani ti es Press, 
Nueva York, 1972, p.97. 

(21) Ca rol Petersen, 9lbetLCaro1.15, Frederock IJngar Publ ishing Co., 
New York, 1969, p.70. 

122) Albert Camus, L.a_Eesie, op. cit., p.239. 



En La Peste por otr« pa1•te vemos que la pe<iuef'la ciudad 
separada de la vida real por la rutina. de los há::<i tos, representa 
Camus la vida diaria del mundo, el reino de la ilusión cotidiana y 
del cumplimiento mecánico de los hombres que les permite vivir en 
una feliz ignorancia y como si el veneno oculto en alguna parte no 
amenazará a cada momento con transformar sus actos mecánicos en 
algo catastrófico. 

. Los flagelos como ya se vio, irrumpen en está ciudad sin vida, 
acaban con los hábitos y las costumbres e infligen su implacable 
lección de lógica: todo cuanto existe en una prisión cuyo vigilante 
es la muerte. 

La crónica de los meses de epidemia en Orán no es más <1ue una 
fábula sobre la presión nazi en Francia. Camus vio que la ocupación 
ne. fue roás que un poderoso catalizador que hi:zo visible el mi:1l 
escondido desde siempre en li:1 historia del hombre: El encuentro de 
los contemporáneos con el m1zimoo, como el de los oraneses con le. 
epidemia, es en la lo!·gica del libro, el enfrent&miento de la 
humanidad cc•n su dest.ino y la colisión con el destino, es lo que 
Camus designa con el termino de ab=urdo. La Peste viene a ser una 
represent<1ci6n del absurdo univer,;aJ. 

El autor hace de su libro una suma: un deco1•ado absurdo, una 
tragedia, hombres enfrentándose con su dest.ino y esto obliga a la 
relectura. Y dividió Car•us el libro en cinco partes: la primera, 
c¡ue se encuentra al descubierto, se concluye sot•re li. dt:c laraci6n 
del estado de la peste: la segunda, trato de las reacciones de cada 
uno delante de los azotes: t.entat.iv;;. de adaptación, resistencia; la 
tercera, analiza el estado di? la peste: la cuarta el combate en su 
relatividad hast.a la vict·~ria de Grand sc,bre la muerte. Y la c¡uinta 
evoca el ref ¡.,jo d•ü mal. 

En La __ feliie la vida es dest.rozada pero la viaa continua: "El 
mecanismo de La Peste es recomenzar"<23). La Peste es du1•aci6n y 
estabilidad y los personajes como Dr. Rieux, Grand, Rambert nos 
dice como es necesario combatirla pero todo el libro nos dice que 
de ella no se triunfa, que se va y regNsa: "(lyendo los gritos de 
alegria c¡ue sut,ían de la ciud:;id, Rieux tenía presente que esta 
alegria esta siempre amenazada. Pues el sabía que est.a muchedumbre 
dichosa ignoreiba lo que se puede leer en los libl'os, c¡ue el bacilo 
de la peste no muere ni desaparece jamás, que puede permanecer 
durante d&cenios dormido en los muebles ... y que puede l logar un día 
en el que ia peste, para desgracia y enseMan=a de los hombres, 
aespiert.e a sus ratas las mande a morir en una e iudac 
dichosa"(24l. 

(23) (lp. Cit., p.130. 

(24) Idem, p,240. 
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La_fesie conduce a la soledad, aparentemente forza a los 
habitantes a una solidaridad de sitiados, pero rompe al mismo 
tiempo las asociaciones tradicionales, devolviendo a los individuos 
a su soledad. Soledad que no es superada como lo es en el caso de 
Cottard; pero ha otros personajes que luchan y se rebelan y por 
tanto se comunican. Su vida se presenta más autentica y libre, por 
tanto son los hombres rebeldes, los hombres abiertos al mundo a la 
comunicación, al amor, a la ternura y a la participación autentica 
con los hombres. 

Es decir, que 11 ega un momento en que 1 os hombres tienen que 
actuar, luchar contra la plaga, olvidarse de sí mismos y tener amor 
a los demás; el hombre se supera en el prójimo. En la crónica vemos 
auténticos momentos de comunicación humana como es el caso del Dr. 
Rieux con Tarrou, o con Grand o Rambert, quienes han tomado 
conciencia ante la situación ante la muerte y han luchado contra 
ella a favor del hombre y la comunicación, es decir, son hombres 
rebeldes que dicen, sí a la vida, a la comunicación, a la amistad, 
al amor y no a la mentira, a la opresión, a la muerte y a la fa! ta 
de diálogo o incomunicación. 

En La_fesie uno de los personajes Tarrou, es un hombre lúcido, 
es el convertido absurdo, y se siente extraNo en esta ciudad; pasea 
por sus calles, El __ ~iiQ_de __ SisifQ bajo el brazo, y anota en un 
cuaderno los detalles que no ofrecen ningún sentido, a fin de 
mantener su conciencia despierta y su pregunta es: ¿Que hacer para 
no perder el tiempo?; sentirlo en toda su lentitud; medios; pasarse 
en la antesala de un dentista ... oir conferencias en una lengua que 
no se conoce" (25). 

Tarrou hace apuntes sobre el progreso de la peste y dice que 
hasta la gente que no t.iene parece llevarla en el corazón y en el 
momento de la desgracia es cuando el hombre se acostumbra a ver la 
verdad, es decir, al silencio. Esta verdad que es sinónimo de 
silencio es lo que llevara al hombre del encuentro consigo mismo al 
diálogo con los hombres. Para él, la bondad es el sentimiento que 
combatirá a la peste. 

<25) Idem, p.27. 
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Para este personaje su moral es la comprensión, cree en el 
hombre: "Todo el mundo es así. Es necesa1•io solamente oarles 
ocasiones"C26). Y al'!ade que hay muchos hombres inactivos y que por 
lo tanto la Peste obliga a cada uno a cumplir con sus tareas, es 
decir, hay que ser consciente ante este problema el cual atat'la a 
todos los hombres: "he llegado al convencimiento de que todos 
vivimos en la peste y he perdido la paz. Ahora la busco, intentándo 
comprenderlos a todos y no ser enemigo mortal de nadie. Su 
unicamente que ha que hacer todo lo que sea necesario para no ser 
apestado y que sólo eso puede hacernos esperar la paz o una buena 
muerte a falta de ello. Eso es lo único que puede aliviar a los 
homb1•es y si no salvarlos, por la menos hacerles el menor mal 
posible y a veces incluso un poco de bien"C27). 

Es Tarrou un hombre quien ha alcanzado la lucidez frente a la 
muerte y por tanto se ha solidarizado y agrega que cada uno lleva 
la peste en sí, que nadie está indemne de ella. Y el camino para 
llegar a la paz es la simpatia y el único pr,oblema que admite es 
como llegar a ser un santo sin Dios. Para el, el problema de la 
incomunicación se presenta cuando los hombres no hablan claro: "he 
llegado a comprender que todas las desgracias de los hombres 
provienen de no hablar claro. Entonces he tomado el partido de 
hablar claro. Entonces he tornado el partido de hablar y obrar 
claramente, para ponerme un buen carnino"C28). Estas ideas 
manifiestan una vez más la lucha que llevan los hombres conscientes 
en esta crónica, en contra de la peste, y luchar contra ella 
equivale a reivindicar el sentido de la vida, a combatir por regla 
y la unidad, a comunicarse y solidarizarse con los hombres. Así, 
rechaza la esperanza y cree unicamente en esta vida, en la vida 
presente, en los hombres que se encuentran en ella y no en el 
hombre del futuro. 

Así vemos que Tarrou hace todo lo posible para no ser un 
apestado, que es lo ~nico que puede aliviar a los hombres e incluso 
hacerles un poco de bien. Nunca dará una sola razón en favor de la 
peste y rechazara todo lo que haga morir y debido a ello ha 
alcanzado la modestia, "Creo en el 'hombre en la comprensión 
humana". 

Y para Tarrou: cuando un hombre no es consciente puede 
propagar la peste. Tarrou había vivido en el desgarramiento y en la 
contradicción y no había conocido la esperanza, tal vez por eso 
había buscado la santidad y la paz en el servicio de los hombres. 

(26) Idem, p.121. 

C27) Idem, p,p.197,198. 

(28) Idem., p, 199. 
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La epidemia se abate sobre la ciudad; Orán cambia de rostro; 
los hombres viven una vida mecánica, que no han logrado la lucidez 
ante la muerte, se convierten en seres que sufren; la vida 
rutinaria o mecánica deja lugar al dolor. El hombre ofrece, en una 
profundidad que no oculta su máscara de todos los días, su carne y 
corazón fustigados por la peste. Se presenta el dolor físico pero 
también el dolor moral, la ciudad cierra sus puertas, la peste 
azota aquí y se presenta la tortura de seres separados, maridos Y 
mujeres, amantes, hermanos y hermanas. Para el artist.a ya no 
solamente ser~ la descripción de la vida cotidiana, de los actos 
mecánicos de los hombres sino, va a descl'ibir los matices del dolor 
moral, sus grados y como el corazón humano se siente oprimido en la 
espera y como el 11rnor se extingue poco a poco y wuere. 

Joseph Grand es otro personaje dentro de la crónic« que es un 
pequet'lo empleado ·del Ayuntamiento, no guarda lt•S anuncios en un 
cuaderno, pero vuelve a empezar const.ant.emente, la primera frase de 
una novela que no escribirá nunca. Es un hombre que carece de las 
pálabras adecuadas para comunic<.1rse con los hombres, es decil', que 
no 'las encuentra y siempre está en constante lucha esta situación. 

Es un hombre de pocos talentc•s pero los ha sabido aprovechar, 
es ejemplar en este sentido y Camus nos dice gue en ciert.o sentido 
se puede ver que su vida era ejemplar: "Era uno de esos hombres tan 
escasos en nuestra ciudad como en cualquier otra, a los que no les 
falta nunca el valor para tener buenos sentimient.oJs. Lo poco que 
manifestaba de sí mismo, manifestaba, en efecto, una capacidad de 
bondad y de adhesión que poca gente confiesa hoy en día. No se 
avergonzaba declarar gue quería a sus sobrinos ... Pero para evocar 
estas emociones t.an simples cada palabra le const.aba un t.rabajo 
infini to"(29). 

Este personaje experimenta precisamente todos los 
sentimientos: de solidaridad, de amistad, de comprensión; pero le 
cuesta trabajo enconüar siempre las palabras adecuadas; aunque 
tiene momentos de autentico encuentro humano, como es el caso con 
el Dr. Rieux, cuando habla de su vida, es sincero y manifiesta una 
grandeza de sentimientos. Su gr11ndeza de Grand radicará en el 
esfuerzo cotidiano por realizar trabajos pequef'los pero bastante 
exactos, es decir, que busca siempre el perfeccionamismo ya sea a 
través de una simple palabra como de un trabajo. rutinario: "Al 
mismo tiempo que los soconos enviados por el aire por carretera, 
todas las tardes, por onda o en la prensa, comentarios libres de· 
piedad y adrniraci6n caían sobre la cíud<.d Ya solitaria. 

(29) Idem, p,43. 
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Y siempre el tono de epopeya o el discurso brillante 
impacientaban al Dr. Rieux. Sabía, ciertamente, que esta solicitud 
no era fingida. Pero veían que no eran capaces de expresarse más 
que en lenguaje convencional con el que los hombres intentan 
expresar todo lo que les une a la humanidad. Y este lenguaje no 
podía aplicarse a los pequeNos esfuerzos cotidianos de Grand, pues 
nadie podía darse cuenta de lo que significaba Grand en medio de la 
pest.e"(30l. 

Por ello la vida de Grand lejos de ser descrita como una 
sucesión sin significado, desde el entierro de una madre al 
asesinato de un árabe, alcanza la dignidad de destino; es asumida 
por el artista que le da una forma, una dignidad. Grand es un 
hombre aut6ntico, quien ha luchado a favor del hombre, · de la 
comunicación, de la amistad y del amor; como es el caso cuando la 
peste lo alcanza y pretende escribirle a la mujer que fue su esp•::isa 
y que lo dejo por la falta de comunicación con ella, no encontraba 
las palabras adecuadas para detenerla o para manifestarle sus 
sentimientos. 

Todo esto atestigua el amor que el novelista tiene por sus 
personajes y el que se profesan entre sí, en el interior del 
relato, los protagonistas del drama, como es la situación de 
amistad y compaNerismo que alcanzan el Dr. Rieux y Tarrou. Es así 
que en la novela, la comunión humana nace directamente del 
espectáculo del dolor; en el ensayo teórico, como es EL_i:lQIDbJ:e 
Bebelde, brota de la rebelión. Es decir que en la novela la 
realidad revelada se presenta más profundamente, mas humana. En la 
Peste, en todo caso, la rebelión surge sin duda con, pero no antes 
que la simpatía. Un personaje Rambert, periodista en su país, a 
quien la peste lo ha sorprendido durante un reportaje; las puertas 
se han cerrado trás de el y no puede reunirse en París con la mujer 
que ama; intenta evadirse, pero es en vano su esfuerzo. Un día sin 
embargo, en el mismo momento que este personaje va a conseguirlo, 
decide quedarse. 

Dos verdades se encuentran ante t1; una, la felicidad personal 
y la otra, la existencia del prójimo; dos realidades, pero decide 
escoger la segunda, se solidariza y lucha a favor del hombre y la 
comunicación, para así luchar en contra de la peste. Dice Rambert 
que lo único que le queda es ponerse en las filas, solidarizarse: 
"Yo había creído siempre que había sido extraNo a est.a ciudad y que 
no tenia que ver nada con ustedes. Pero ahora, después de haber 
visto lo qu;; he visto, se que soy de aquí, quieralo o no. Este 
asunto nos toca a todos" C31). 

(30) Idem, p,p.111, 112. 

(31) Idem, p.164. 

92 



Solidarizándose con los hombres es como este personaje logrará 
su felicidad. Porque la· solidaridad es uno de los elementos 
esenciales de la felicidad, así Rambert es un hombre lúcido que ha 
alcanzado la ·conciencia ante· la muerte y por lo tanto se rebela y 
se comunica con !Os hombi·e·s, para luchar en contra de la plaga que 
azota a. todos los: habitantes de Oran. 

El Dr:. Rieux personaje cent1•al en esta crónica, viene a 
representar .al ··medico· de cuerpos no de almas y se ocupa del 
presente ·inmediato, . de la condición actual del hombre, de su 
miseria, de su .sufri1aiento por los azotes de la plaga. 

Aboga .en favor del hombre y se niega hasta la muerte a amar a 
esta creación dónde los nii'!os son torturados. Es decir, que la 
labor del Dr. Rieux es trabajar por el hombre, es araai•lo, curarlo 
pero no salvarlo para alguna vid<, futui•a. Situación que se presenta 
cuando.dialoga con el padre Paneloux: "La salvación del hombre es 
una frase demasiado g1•ande para mi. Yo no voy tan lejos. Es su 
salud lo que me interesa, su salud, ante todo"C32). 

Así el Dr. Rieux es el narrador de la epidemia y pretende 
realizar el icieal del verdadero medico en contacto con los hechos. 
Ha enriquecido su acción, poco a poco, poniéndola al servicio de 
una gran· verdad: "Cuando escogí esta profesión, lo; hice de modo 
abstracto, en cierta manera porque tenía necesidad de ello, porque 
era una situación ,como otras. Y después, he tenido que ver 
morir'~(33). El ejercicio . de su profesión se ha convertido en una 
lucha contra >la muerte, es decir, que es lócido ante Este problema 
vital; · · · · 

Pero la aet.uaci6n del Dr. Rieux en la ciuciad no únicamente se 
limHa a visitar a los apestados y a prestar unic¡;.roente sus 
cuidados, sino c;úe tarobién visita a Grand cuyo suirimiento 
solamente es moral y a Cottard, ese hombre acosado que no encuentra 
su verdadera vida y no lucha por el hombre. 

Es preciso tomar en un sentido interior la expresión del 
verdadero medico. El ejemplo del Dr. Rieux nc•s lleva "' ello, al 110 
limitarse a curar los cuerpos enfermos. La historia del Tarrou no 
los exige manifiest.;¡.mente ya que es un hijo de un fiscaí general. 
en una ocasión oye decir a su padre que quiere la cabeza de un 
hombre vivo y Tarrou ante t.L\l situación abandona su familia y 
consagrar¡¡. su vida a luchar cont.i-a la pena de muerta. Pe~o ¿Cuál es 
la acción que va escoger7, la política le invita en primer lugar; 
puesto que la sociedad de la·que es uno de los miembros, condena a 
muerte, es preciso lucha\' contra ella, ·se une a un part.ido que 
p;•oclama el respecto a la dígnid;d humana. 

(32) Idem, p .131. 

<33) ldem, p. i49. 
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Tarrou descubre que los medios de su acción son·opuestos a los 
fines que se propone; autoriza el asesinato, para suprimir el 
asesinatco. Se cree puro y está contaminado. Tarrou, se retira de la 
acción política y la acción privada, le curará. En la ciud,,d de 
Orán, organizá equipos de socorro, es enfermo: "Pero la ·acción 
interior es la fuente de la ácción en el mundo"(34), manifiest.a 
Luppe y aflade que la peste, ·epidemia que azota el cuerpo,· 
corresponde, la peste interior: "la que introduce en el alma, el 
odio, la mentira, el orgullo" C35). Tarrou le asevera al Dr. Rieux 
de que la peste la lleva uno dentro de sí mismo y nadie en el mundo 
se encuentra indemne a ella. 

Es decir, que a la lucha medica contra la plaga, corresponde 
la lucha interior contra el azote que el hombre está sufriendo, al 
precio de un esfuerzo tenaz. V el ser puro es en definitiva, la 
mejor manera de ayudar a los hombres' Solamente quien no está 
contaminado no contaminará, es con ello que el verdadero medico es 
aquel cuya acción exterior sale de la integridad de un alma que ha 
triunfado del mal. 

Pero este hecho ne• interfiere en las relaciones del Dr. Riew: 
con Tarrou, porque aunque el Dr. Rieux no est.e de acuerdo con la 
filosofía de identidad de Tarrou no interfiere con la amistad 
autlntica que est.ablece, 

Las relaciones del Dr. Rieux con Tarrou son así auténticas, es 
decir, hay empatía instintiva entre los dos hombres, por ejemplo 
cuando toman el baf1o de mar a la luz de la luna, ne• obstante su 
acostumbrada separación, Tarrou es quien propone sus horas de 
amistad y de comunicación auteí1tica: " ... Es pc•sible resPC•ndió el 
doctor, pero, sabe usted, yo me siento más solidaric• con los 
vecinos que con los santos. No tengo afición al heroísmo ni a la 
santidad. Lo que interesa es ser hombre ... ¿Sabe usted dijo Tarrou 
lo que deberíamos hacer por la amistad?. Darnos un baflo de rílar ... Si 
dijo Rieux, vamos allá"(36). 

Es así que recalca una vez mas el hecho de esta noche del baflo 
que sella el pacto de amistad entre ellos y viene a ser un himno 
lírico a los gozos del compaflerisrno ent.re los seres r1u~1anos. Las 
aguas del mar sumergen a los dos amigos en un bautismo de placeres 
sensuales, inocencia y acuerdo con el universo. A lo largo de esta 
expresión suprema de comunión, ellos permanecen silenciosos por una 
extrafla felicidad. 

(34) Robert de Luppe, l'.llbei:LCamus. Ed. Fontanella, Barcelona, 
1970, p, 117, 

(35) Op. cit., p.117. 

<36) A. Camus, L.a_E¡¡5i,¡¡, op. cit., p.3-:., 
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La Peste resulta en una aprec iac i6n renovada del valor del 
amor humano. Los habitan tes oe Orán han sido hechos p~ra darse 
cuenta que ellos no pueden ciar por segura la presenc 1a de Lm 
enamorado o cíe un <1mor. Rieux anota que una vez que las puertas de 
la ciudad han sido abiertas, &s aquella quien ha concentrado sus 
esperanzas en el hombre y su pobre y terrible amor quien ha s100 
recompensado. 

Los oraneses que h<in sido 1 imit-ados dentrco de los mu1•os •:le la 
ciudad, la gent.e es movida por una experiencia común que esta 
esforzándose en compartir. Es en una de las escenas finales oe la 
novela que el impacto cor11pleto de la comunión derivado de sufrir 
juntos y compartir la misma prueba es dramáticamente comunicado. Es 
el caso cuando están esperando en el anden de la estación, en donde 
los ciudadanos de Orán han compartido un carnino que nunca podrán 
explicar a quienes no lo hayan compartido con ellos. Ellos 
comparten también la aprehensión de que lc•s eventos del añc• pasado 
pueden hacer extraf'los a los enamorados, quienes ahora están 
regresando. 

Aquellos preocupaciones en la lucha contra la peste a r11enudo 
logran una comunión que va más lejos de el sentimiento general de 
solidaridad con los ot.ros. Una ternura no manifestada atá a la Sra. 
Rieux a su hijo y a Tarrou. El Dr. Rieux está genuinamente 
encarif'lado con Grand, admira su sinceridao y su determinación. 
Rarnbert acude a Rieux para que lo guíe y, por consiguiente, decide 
pelear al lado de el más que int.entar lograr su propia 
satisfacción. 

En las últ.imas páginas cuando la ciudad ria sido abierta, 
existe una palpitación entre los hombres que habían sido 
incomunicados por este azote y esto recuerda a la exaltación del 
cuerpo en las páginas finales de El--~iiQ __ de __ Si~ifQ Y del 
E21il:aoietQ. Mientras Sísifo ejerce su energía en un desafío 
solitario del universo y Mersaul t. está abierto a la d~bi 1 
indiferencia del mundo, los ciudadanos ce Orán encuentran 
significativamente su felicidad en la unión con ot.ro ser humano. 

La_ee5ie es así un fenómeno que lleva 
incomunicación: "nuestros conciudadanos que 
seguido encubríendo con bromas su inquietud 
més abatidos y más silenciosos"(37). 

(37) Idem, P.19. 
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Es asimismo la desolación; lleva a la separación de ¡',~s 
amantes. Hace c¡ue el hombre se vuelva hacia sí y reflexione: 
"Nuest.ros conciudadanos siempre habían encontr.ado. una soluci6.n en 
una vida mM exterior y más act.iva. Pero la peste los dejaba, al 
mismo tiempc•, ociosos, reducidos a dar vueltas en la ciudad 
mort.ecina y entregados un día tras otro a los juegos decepcionantes 
del recuerdo ... "(38). Es decir, el hombre ante la muerte toma 
conciencia y se rebela; por lo t.arito.se. comunica con los demás. 
Comunicación c¡ue se realiza subordinado. el .Yo al orden del 
conc•cimiento y al orden de la Etica, a la verdad y siempre dirigida 
al prójimo. ' · 

La_eei;ie al convertirse en el deb&r de unos se convierte en 
algo colectivo; cuando hay· personas 'c¡ue .toman conciencia ;;,nie ésta 
condición humana y .la rechazan se vuelve''una· condición de vida para 
el hombre c¡ue ha tomado conc i~nc ia, Y· para ic•S demás· hombres. 

El único mecanismo para . c~mbatir la Peste es 
"Es preciso c¡ue le hag:a comprender· que aquí no 
heroísmo. Se trata solamente de ·honest.idad. i::s una 
le haga reír, pero el único medio para luchar. contra 
honestidad"C39). · · · · · 

la honestidad: 
si: t.rata de 

1 dea que puede 
la peste es lu 

Amor, sufrimiento y exíüo son enunciados por el Dr. Rieux 
como las únicas certezas que t.ienen los hombres en común. Los muros 
así levantados por la peste han sido puesto a. los hombres frente a 
frente con el exilio y el reino.ofrecidos por la simpatía, la 
ternura, la amistad y el amor. 

Es así como la felicidad que los nabitantes ae Or~n se 
encuentran esperando cuando las puertas de la ciudad se abren, es 
una felicid<»d que para el protagoni~ta se encuentra mas 2.ilá de los 
muros de la ciudad, en el mar, en las colinas. El hc•mbre, por 
tan\,o, puede encontrar un refugio de la soledad en la naturaleza y 
en el amor humano. 

La escena fina! de la crónica· en donde el Dr. ~:ieux se 
encuentra anal izando toda la situación c¡ue hllbieron vi vi do los 
habitantes de Orán durante la epidemia, en donde recuerda a 
Cattard, a Tarrou a todos aquellos que había amado y perdido, t.odos 
muert.os o culpables, est.<iban c•lvidaaos. Y recordaba que Jo,; hombres 
eran sie-rnpre los mismos, pero esa era su fuerza y su inocer!;:ia; era 
en eso en lo que, por encima de su dc•lor, el Dr. Rieux ser,tía que 
s& unía a ellos y testimonia en favor de los apestados, par2 cejar 
testimonio de las injustici<1s que se les haoía h~cr:c y para decir 
algo c¡ue se aprende en medio de ia peste: "riay en los hombres más 
cosas dignas de admi rae ión ·~ue de desprec ic.'' ( 40). 

<38) Idern, p. 59. 

<39) Idem, p .132. 

(40) Idem, p.240. 96 



Es La_eesie part.e de la oscilación inevitable entre la soleoad 
y la fraternidao y un día retornará como se encuentra expiicando en 
las óltimas págim1s de ia crónica. Es así que C'amus en esta crónica 
luchó siempre por conservar la vioa del hombre y de la dignidad 
humana lo más posible. 

Boisdeffre nc•s dice el significado de La_eesie: "Sí, La_eesie 
no es más que una alegoría, pero es l& alegoría de nuestra ÉP~•ca, y 
nuestros cc•niernporttneos son fácilment.e reconocibles en ella. La 
ocupación alemana y los campos de concentración, la bomba atómica y 
las perspectiv<.<s de una t.ercera guerra mundial, y también la edad 
inhumana del Estado endiosado, de la má·:;uina soberana 
irresponsable" ( 41). 

Desde esta situación el anonimato de· La_eesie adqLliere k•do su 
significado, y sus personajes son aquellos seres que nt•s 
encontramos día a día junto a nosotros; la rnuchedurnbre anónima de 
los condenados a muert.e ... 

(41) Pierre de Boisdeiiere,, t'Jeiamgi:f!ísis_ce:..._1a_Liiei:aiLu:a, Tomo 
III, Ed. Guadarram?., Maori.j, 1969, p.224. 
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CONCLUSIONES 

La obra literaria, filosófica comunicadora del 
escritor Albert Camus es el reflejo de un hombre honesto que 
luchó a favor del Humanismo para alcanzar valores que 

·.justifican la existencia. 

La verdad, la justicia, la libertad, se ha sel'lalado, 
que son parte principal de esos valores y sin duda que 
cumplir con ellos embellece la v1da. 

Su obra es un llamado a principios que tienden a 
sufrir alteraciones. La terrible II guerra mundial y las 
dificultades posteriores, las luchas entre antigÜos aliados, 
por la guena fría, los problemas de Medio Oriente, de 
Africa y el auge de hoy de potencias que habían perdido la 
gueri-a, como Japón y Alemania, han creado un mundo 
conflictivo y una juventud desilucionada que en antigÜas 
sociedades ejemplares como la de Estados Unidos, han 
derivado hacia una descomposición social con la influencia 
de las drogas. 

Todo ese panorama ha hecho que los mejores hombres se 
encuentren comprometidos con la historia y en la obra de 
Albert. CamL1:; hay un llamado a una conciencia mejor a favor 
de la Humanidad. 

Esos ideales de orientación y de beneficio a las 
mayorías están en la obra del novelista de Argel y son los 
que di?ben animar al comunicador tanto en la prensa corno en 
la literatura, que con misiones específicas cada una debe 
estar al servicio de la verdad, la justicia, la paz. 

Camus ha sef'lalado l"' soledad de la condición humana y 
los esfuerzos por escapar de ella; partiendo de ideas 
existencialist.as 1:n donde se presenta una vida estática en 
la que el. ser humano va más lejos de su angustia sintiendo 

que debe trascenderla. Es una Rebelión que unifica a los 
mejores en busca del diálogo y la solidaridad. 

Esta Rebelión exige mantenerse fiel a sí mismo, como 
fue la vida del novelista, con derrotas y triunfos. El 
Hombre Rebelde conoció la aventura .individual Y la colectiva 
en un tiempo difícil, de t.eorias y caudillos que querían 
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implantar mitos de una raza superior y que cont.ribuyeron al 
.d~saliento, el destierro cie europeos muy importantes en las 
c1enc1as y las artes y hasta el suicidio, corno Zweig, al 
creer que los perseguidores podían triunfar. 

Esa crisis de valores provocó genocidios, t.ort.uras, 
espionajes hasta entre las familias, quemas de libros y la 
amenaza del fascismo internacional ayudó a crear un clima de 
dudas y de fa! ta de fé en el derecho, la justicia y ia 
locura bélica puede aecirse que 5omenz6 en Espaf'!a, aliada de 
ese fascismo desde l~. traición a la R"'pública, en 1936. 

En ese tiempo y en el d€• leo posguerra Camus mantuvo su 
confianza, en union ce otros escritores' y respaldados PC•r la 
mejor prensa combativa; confianza en el triunfo ce la 
justicia internacivnal y derrota de los causantes de la II 
guerra munoial, 

Como se ha vist.o a lo largo de este trabajo el 
novelista r.acido en Argel enfoca el problema del homore, del 
encuentro con sí mismo y con los demás. En medio oe una 
sociedad en la que ir,1per« la s21•viduro1bre, la injL:sticia, las 
mentiras políticas ·y nada mejor para romper la 
incomunicación ent.re unos y otros que el diálogo, aunque se 
profesen ideas diferentes. 

El di<'!logo y no la violencia entre los hombres a pesar 
de la historia de cada cual es una base de la convivencia y 
Canius· propone ese cambio, tratando cada uno de encontrar su 
verdad dentro del terreno de la ética y del propósito del 
bienest.ar colectivo 

El diálogo será más át1 co mi1mtrt1s haya una actitud no 
de rivalizar o de imponer criterios, sino de hablar con 
sinceridad y de oi r con comp~ensi6n. Est.a important.e 
condición aparece en la obra de Albert Camus. 

Todo encuentro humano supone un planteamiento de ideas 
distintas, a veces más coincidentes, a veces más diierentes. 
Pero, si se busca la v¡;;rdad individual y colectiva el 
ent.endimienfo será más fácil si hay voluntad de acercamiento 
y conciencia de ~ue el ser parte oe su propia soledad. 

Muchos de esos probi.emas los vi vieron los europeos de 
la primera mitad del siglo y hay otros qu? derivaron de esos 
problemas y que Camus ya no aicanz6 a ver, como el 
renacimient.o de grupos racistas en import.antes países. 
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Los problemas que confr·~ntan personajes cor110 Mersaul t, 
Rieux, Tarrou, en su novela "La Peste, son reales y estitn en 
el Pensamiento contemporáneo. La comunicación humana puede 
tener problema; con las diferencias del lenguaje y Camus 
reconoce este problema pero en las traducciones aunque se 
pierda algo de las virtudes del idioma local, se trasciende 
hacia Jc,s problemas expuestos de todo libro, a lo que 
plantea cada auto1•. 

El periodismo en este orden de cosas invita a escribir 
con la verdad y con el lenguaje claro, sencillo, ameno, 
aunque cada uno escoge su propia forma de expresar.se de 
acuerdo a su capacidad, cultura, talento. 

lino de le•'> persc•najes de su novela "La Peste", Joseph 
Grand, tiene la ambición de hallar un camino para compartir 
sus pensamientos con lectc•res hipotéticos . a quien está 
dirigiendo su novela. Tanto para escribir como para 
conversar, tanto en el libro como en el diario caci.;i palabra 
es un esfuerzo constante para hallar la Pal abra adecuada. 

Grand viene a reflejar lo que significa el arte para 
Camus, arte p«ra expreo;ar verdades, planteamientos, 
sugestiones y el novelista se~ala que hay un compromiso de 
cada escritor con sus contemporáneos y por tanto no debe 
sólo comunicarse con el lect.or sino comunicarlo con la 
mayoría. Esto en literatura puede crear la fuerza de grupos 
afines, coincidentes y en periodismo el intento de formación 
de una opi1116n pública· 

C21mus pone énfasis en la responsabilidad del artist.a 
de hablar con seres incapaces de expresarse, que es el 
origen de la comunicación escrita y en la obra deí escritor 
argelino hay una protesta por el silencio de víctimas que no 
pudieron expresarse, aunque la historia recoge y calif.ica 
todos sus pasajes. 

El artista, el creador, como interprete de mayorías 
silenciosas logra su mejo1• misión y si· traduce los polos 
opuest.os de sufrimiento y dicha, esta descifrando parte del 
gran drama vital. El art.ista, sel'fala Camus, debe mantenerse 
en contacto con sus contemporáneos aunque·vivan distantes y 
no se conozcan en persona. Su canera es ir y regresar 
contin1Jament.e, de el hacia los otros. 

Lo anterior confirma ia ide« planteada en esa Tesis de 
que escribir es Comunica1•. 
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El -himno ·ifrico de l¡¡¡ solidaridad entonado en "La 
Peste" indica un paso más de la soledad qua se encuentra en 
"El Extranjero". El hecho do mantener una constante t.ensi<in · 
entre Soled.ad y Solidaridad se halla en sus palabras: 
"Aquel la perpetua belleza entre la bel laza y el dolor, el 

01mor de los. r.ombres y la locura de la creación, la soledad 
insoportable y las masas abrumadoras, el repudio y el 
consent.imie_nt.o." 

cromado de .... 

Por t01nto hubo en Albert Camus un homb1·e gue se 
propuso establecer la Comunicación, en medio de una etapa 
difícil de l¡¡¡ historia, inte1·pretando en el "Rebelde" a un 
prototipo del insumiso y del gue. abriga ideales aunque el 
arte se mult-iplique en formas de diversa expresión, de 
reflejos del -Surralismc• al Absurdo y de filosofías o Tesis 
que crearon en todo un tiempo la lucha entre la~ ideas del 
Socialismo centra las del Capitalismo. 

. Un autor de la calidad mo1·al de Camus no acept . .:i dogmas 
y si se señaló que el creía en la solidaridad pe1•0 a base de 
la t.otal l it•ertad del cre<.\dor. 

Ese hombre que se proyecta a sus libros dice Sí a la 
vida y al enCLient.ro humano y No, a la muerte, a la 
incomunicaci611, a "La Peste", a la soledad infecunda. 

Incidió en el Absurdo como una faceta vital. "Yo me 
rebelo y luego soy y somc.s", es ¡ounto de partida de su obra 
de madurez "El Hc•mbre Ree>e!dC?". Tal rebeldía no es 
anérquic<1. Ha descubierto en si mismo y en los óemas lln 
valor, um, dignicad y ei !lmit-e que encuentra e,; ia 
Comunicación, la amistad, el ar11or. 

Rebelión como com~romiso de defender lo mas j1Js!.c- y 
bello como base de la vida inriivi•jual y colectiva, 
oponiéndos" a do9n1as ¡· fanatismos. Hay en esto una base 
moral que oa mayor solidez a la insu,nisión y que si se une a 
la belleza 1i teraria, como en C¡¡¡r.ius, se crean libros 
aleccionadores, fecundos. 

Lo anterior puede ripiicarse a la Comunicación.en la 
prensa escrita, en la radiodifusión, televisión y 
c inamatografía. 



Defender los valores del hombre contra fanatismos y 
exp1•esar la verdad sin compromiso con 'fuerzas sociales o de 
gobíernc•s que limitan la libertad. A este respecto debe 
recordarse que Albert Caraus visii6 A1•gentina y pudo observa1• 
atentados contra la libertad .:n el Continente. 

Si el no se refirió concretamente a lo anterior su 
posición filosófica y literaria lo coloca entre defensores 
de todo lo que signifique libHtad y justicia· en la 
Comunicación y en la vida p~blica en general. 

C:amus insta al hombre a cc0r11p;·enoer que no se halla 
sólo en sus sentimientos de enajenación y de exilio. Cada 
persona debe esforzarse por salir de ese exilio, combat.ir 
'"La Peste" . 

La Comunicación es contraria a la soli;dad y en su 
novela "La Peste" se alude a la amistad, a la ternura, al 
amor, bitsicos elementos para la fri1ternidad humana. 

Creia el novelista que el arte contemporáneo debe 
lucha1• contra toda opresión, cont.ra la injusticia, que 
provocan el sufrimiento. La Creación bajo todos sus aspect.os 
es un testimonio de la libe1•tad humana. Los regímenes 
dictatoriales censuran, encarcelan, fusilan a los que no se 
someten. 

Igm1l refhi>:ión se puede hacer con la prensa y los 
otros medios de Comunicación. El Nacismo lleg6 a prohibir 
leer prensa del exterior y a escucha1' radioemisiones 
extranjeras. 

Es así que el novelista identificó al arte como una 
forma de Insumisión o contra regímenes políticos de fue1•za o 
contra dictados sociales y usos de cada tiempo. 

El arte es un t.riunfo parciai ointE? la rnuert.e, sugiere 
al hablar de la Rebeldía, que es una de las constantes di? su 
obra. Quien crea algo, vive. Especialmente en el arte pero 
igual puede e;~t.enderse a la ciencia, política. 

La Literatura de Camus habla al hombre que lucha por 
el prójimc• y que sabe que ia i:·alabra es acción e intención. 
Una literatura así está contra todo egoismo Y se acerca a la 
idea del Humanismo como interes por tooo lo que Bcontezca al 
hombre. 
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Toda Comunicación exalta los valores perdurables 
humanc•s. Los defiende. Lo. propio puede decirse del 
Periodismo y de otros ·medios. Aungue el comunic61oso de 
prensa, como se ha reite1•ado, debe atenerse a la ve1•dad, 
pero la fantasía del escritor profesional no debe apartarlo 
de la batalla pcor mejorar al ·hombre y a la sociedad. 

Buscar la llnidad dentro de la Disparidad, para 
contribuí r a un rnejor eguil ibrio social, gue es base del 
progreso, de la paz. En su vida y en su obra Albert. Carnus 
mant.uvo esa divisa y así sus numerc•sos lec t.ore5 reciben es<! 
mensaje humi.no. 

C:iertament.,¡, el Comunic6logo que n·~· ejerce la Literatura 
tiene ot1·os limites y exigencias, ya indicados, pero se ha 
setlalado que tanto en el novel ist.a de Argelia como en otros 
muchos de su época y de otras epocas, Camus ha escrito en la 
prensa p¡¡ra di vulgar sus ideas ;m forma más general que el 
libro lo hace. 

Comunicar par.1 orientar, esclarecer, ensel~ar, t.al es 
la cc>11signa. Si. se informa desorientando, mintiendo, 

. recur1•iendo al sensacion1'tlismo, el periodismo pieroe 
1 ~ validez. 

Si en la Literatura el autor, como Albert. Camus, 
analiza y refleja problemas de su tiempo y hace una 
invit.ación para. mejorar al r.ombre y la sociedad, cumple con 
un alto deber moral Y etico. Creando belle;:a gue trasciende 
en bien de la humanidad y por eso Camus es y seré de los 

¡. eser i to res c¡ue perduren. 

103 



E!l6l.lQllBAE19 

ARISTOTELES. Etica Nicomaquea, Ed.Porrua, "Sepan Cuantos", 
No.70, Mexico, 1982. 

ARANGUREN,Jose Luis. La Comunicación Humana, Ed.Guadarrarna, 
2a.ed., Madrid, 1975. 

BARTHES,Roland. El grado cero de la escritura, siglo XXI. 
editores, 6a, ed, Mexico, 1983. 

BERNAT,Juan. "Albert Camus" en la hora de maf'lana, 1,rnay.,
junio 1980, Barcelona, p.p.73-77. 

BLOCKER, Gunt.er. Lineas y perfiles de la 1 i ter atura moderna 
ed.Guadarrarna, Madrid, 1969. 

BOISDEFFRE,Pierre de. Metarnorf6sis de la Li terat.ura Tomo II, 
ed.Guadarrama, M.odrid, 1969. 

BREE,Germaine. Carnus and Sartre, Crisis and Commitment, 
Criti.cal Appraisals Series,Calder f1 Boyars, Londres '1974 

BRUEZlERE, Maul'ice. La Peste d'Albert Camus, Libraire Haette 
París, 1972. 

BllBER, M~.rtin. Yo y Tú, Ed.Nueva Visión, col.Fichas No.41, 
b~enos Aires, 1977. 

DE LUPPE, Roberto. Albert Camus, Ed.Fontallena, 2a. ed, 
Barcelona, 1970. 

DE TORR~, Guillermo. Problemática de la Literatura, Ed. 
Losada, 3a.ed, Buenos Aires, 1966. 

DE TORRE, Guillermo. Historia de las Literaturas de 
Vanguardia, Tomo!!!, Ed.Guadarrama, 11adrid,1971 

DE TORRE,Guillermo. Ultraísmo, Existencialisrno y Objetivismo 
en Literatura, Ed.Guadarrarna,Ma•jrid, 1968. · 

GINESTIER, Paul. Pour Connaitre La Pensee de Camus, Bordas, 
París, 1964. 

HANNA, Thomils. The Thought and Art of Albert Camus, Chicago, 
H.Regenery, 1958. 

HOLIRDIN, Georges, Camus el Justo, Ed.Esteia, barcelona,1960. 
JEAN, Daniel. "Esta extraf'la necesidad de Camus" ~n Vuel t.a, 

Traduc.Jose de ·1a Colina, No.27, Vol.3,Feb,1979 Mexico 
LACROIX, Jean. El Sentido del Diálogo, Ed.Fontanella, 3a.ed. 

Barcelona, 1968. 
LAIN ENTRALGO, Pedro. Teoría y Realidad del Otro. editorial 

Alianza, Madrid, 1983. 
LAIN ENTRALGO, Pedro. Sobre la Amistad, Selecta de Revista 

de Occidente, ~1adrid, 1972. 
LAZERE, Donald. The Llnique Creation of Albert Camus, Vale 

University Press, New Haven anj London, 1973. 
LEEP, Ignace. La Comunicación de las Existencias, Ed.Carlos 

Lohle, Buenos Aires, 1964. 
LEVI-VALENSI. Jacqueline. Les Critiques de Notre Temps et 

Camus. Ed.Garnier Freres, París, 19i\1. 
LOTZ, J.B. De la Soledad del Hombre, Ed.Ariel,Barcelona,1961 

104 



S.FRIEüMAN, Mciurice: The life of the Dialogue, M.Buoer, t.he 
· · llniversi ty of Chica90 f'ress, Chicago and 

London, 1976. 
VALLEJO, Remedio Castro. "Carous y el Exist.encialism•'" en 

· Pensamiento, 29 de abril, 1973, P.P. 227-236. 
VARGAS LLOSA, Mario. Entre Sartre y Camus, Ed.Huracán, 

Puerto Rico, 1981. 
VELIKOVSl(I, Samari. "Albert Camus ~ Ja Confrontación Hist6 

rica" en Vai•ios, El Destino de la Novela, ed. 
Orbelus, Suenos Aires, 1:%7. 

2IRION, Antonio. La muerte en el pensamiento de Albert Camus 
Facultad de Fil•,sofía y Letras U.N.A. Mexico,1981. 

106 



MAJAULT ,Joseph. Camus o Rebelion y Libertad, lberico-Europa 
ae ediciones, Madrid, 1969. 

MAQUET 1 Albert. Albert Camus: The Invincible Summer, 
Humani ti es Press, New York, 1972. 

MOUNIER, Emmanuel. La Esperanza de los Desesperados, Ed. 
Tiempo Nuevo, Caracas, 1971. 

O'BRIEN, Conor C. C<crous, Maestros del Pensamiento 
Contemporáneo, Ed.G1•1jalbo, 8arcelona,Mexicó, 1972. 

ORTEGA Y GAS~:ET, .Tose. El Hombre y la Gente, Espasa-Calpe, 
Madrid, 1972. 

ORTEGA Y GASSEi, Je.se. El E>:pectador, El Arquero, Tomos VII 
y VIII, Rev. de Occidente, Mad1•id, 196tl. 

ORTEGA Y GASSET, Jose. El Expectador, fonio V y VI. El 
A;•quero, 2a,ed.Rev.de Or.cident.e Madrid,1964 

PARKER, Emmett. Albert Camus, The Arti rts in the Aren<1, the 
· Universit.y of wiscc•nsi Press, Madison-London, 1966. 

PAZ, Oct.avio, El Laberinto de la Soledad, Fondo de Cu! tura 
Económica, Me>:ico, 1977. 

PETERSEN, Carol. Alber Camus, 11c·dern. Lit.eratur~ Monographs, 
Frecericl: IJngoin Publisr1ing Co. ,New York, 1:369. 

POLLMANN, Leon. Sartre y Camus: Literatura de la Existencia, 
Biblioiecci Romani Ci11 Hispánica, ED. G1•edc.s,Madrid, 1973 

PRIETO, Francisco. Cultura y Comunicación, Premia Editor<1 de 
Libi•os, Mexico, 1984. 

RHEIN, Pillip, The Urge to live, \univ. of North Carolina 
Studies i1~ the Germanic Languages <1nd l.it.eratures, 
45, The llniversit.y of Nort.h C<1rolin01 Press, 1966. 

ROGER, Juan. Fi9. de la Literatura Francesa Contemporánea, 
Ediciones Rialph, Madrid, 1962. 

RUIZ DE SANTIAGO, J11ime.El Ateísmo en el Pensamiento de 
Aloert Camus, Tesis, ll.I.A., 1966. 

SABATO, Ernest.o. Tres Aproximaciones a la Literatura de 
Nuestro Tiempo, Ed.Alfa-Argent.ina, Buenos Aires, 1974 

SANABRIA, Jose RuDen. "Soledad y Problema de Comunicación" 
en Revista de Filosofía, l./.I.A., No E: afie, III, 
Mexico, 1979, p.p. 427-488. 

SARANO, Jaques. La Soledad Humana, Ed.Sígu~me, Salmanca,1970 
SARRAIJTE, Nathalie. La era del recelo, Ed. Guadarrama, rladrid, 

1977. 
SARTRE, Jean-Paul. El escritor y su lenguaje, Sit,IX,Biblio 

teca Clásica y Cc•nt.emporállea, Ed. Losada, Buenos 
Aires, 1973. 

SARTRE, Jean P<tul. ¿Que es la literatura?, SH. lI. Biblio
teca Clásic8 y Cc.ntempor~nea, Ed. Losada, 8uenos Aires 
1977. 

SARTRE, Jean-Paul. Literatura y Arte, Sit.IV, Biblioteca 
Clá5ica Contempo¡•t111ea, Ed.Losad~.,Buenos Aii•es,1977. 

SIMON, Pierre-Henri. Proceso al Hombre, C:•)l .Avance,Edicio 
nes de la Biblioteca Universitaria Cent.ral de Venezue 
la , Caracas, 1962. 

105 


	Portada
	Índice
	Introducción
	I. Compromiso de Camus con el Público
	II. El Mito de Sísifo: Filosofía de Campus
	III. Pensamiento Estético de Camus en Torno a la Postura del Absurdo
	IV. Hombre Rebelde: Filosofía de Camus
	V. La Creación Rebelde: Pensamiento Estético de Camus
	Conclusiones
	Bibliografía



